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I N T R o D u e e I o N 



A través de la historia del periodismo mexicano han sido con-

los medios de comunicaci6n impresos independientes del p~-

der público, La mayorra de el los han sido reprim.idos.Su existe.!! -

cia ha sido corta, las más de las veces. 

La pregunta que surge, en consecue ne i a, es ¿ a qué se debe -

que en la actualidad no exista ningún periódico o revista indepe.!J. 

diente de influencia nacional con una tradición centenaria?. 

La anterior es la principal interrogante que trataré de resol 

ver a lo largo del presente trabajo, 

Es un hecho que la falta de independencia económica de la pre.!! 

sa mexicana la ha 1 levado a caer en n1ucl1os de los vicios de los 

que padece. Podría decirse que la influencia poi ftica que tiene -

no se debe a su independencia de criterio, sino a su ausencia. En 

otras palabras, mucl1as veces es caja de resonancia o simple vocero 

de grupos de poder o bien eslabón de un sistema de alianzas que pr.~ 

tende ordenar la opinión. 

Desde la anterior perspectiva, el público al que supuestame,!!

te va dirigida una parte importante de la gran prensa sólo es el

pretexto de su existencia. 

Si los medios impresos, y en general cualquier tipo de medios 

de información, tienen asegurada su subsistencia económica a tr~ 

vés de los subsidios encubiertos que reciben1 entonces ¿por qué -
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deben preocuparse de informar y formar una opini6n pabl ica dive~ 

sificada y crítica?. 

Al no tener necesidad de conservar y acrecentar el número de

sus lectores, algunos medios impresos s61o tratan de complacer a

quien los sostiene económicamente. Se da el vergonzoso caso de m~ 

dios impresos que se editan con el solo prop6sito de cobrar fact~ 

ras de publicidad y que nada más tiran los ejemplares que prueban 

su existencia. 

Debe entenderse la autonomía econ6mica de un medio como su e~ 

pacidad para subsistir con sus propios recursos. Es d~-

cir, los ingresos que tiene, en el caso de un medio impreso, por

concepto de suscripciones y publicidad, que son las dos fuentes -

sanas de financiamiento. 

Un medio pierde su autonomfa económica si algún suscriptor o

anunciante, de manera individual o en grupo, aporta más del 10 %
de sus ingresos totales 

Cualquier medio puede resarcirse, con muchas dificultades, de 

una pérdida sabita del 10 % de sus ingresos totales. Si un medio

pierde más de este porcentaje de sus entradas, entonces pasará -

por serios problemas, por lo que, evidentemente, no hará nada que 

ponga en .peligro estos ingresos. 

El suscriptor o el anunciante, que de manera individual o en

grupo, aporte más del 10 % de los ingresos totales de un medio 

tendrá un poder de veto, que crecerá de manera proporcional en 

tanto aumente su aportaci6n de los ingresos totales del medio. 

Un medio también pierde autonomía econ6mica si recibe cua~ 

quier tipo de subsidio, ya sea cubierto o encubierto. 

Todo medio que sea mantenido por el gobierno, ya sea federal,-
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estatal o municipal, un sindicato o un grupo econ6mico en partic~

lar, no es autónomo. Su vida depende de quien lo financia. 

La autonomía económica de un medio trae, como principal benefl 

cio para él, una imp()rtante independenci"! pol..ftica y, por ende, edl 

torial 

La independencia, en este caso, se entiende como la libertad -

que tiene el medio para informar y comentar los acontecimientos de 

actualidad de la manera que crea más conveniente, sin atender, en

consecuencia, indicación o sugerencia algunas externas a él. 

Sólo un medio que sea independiente puede ejercer, en México,

la libertad de expresión garantizada por la Constitución, que no-

tiene más rrmites que los señalados por los artículos 

séptimo constitucionales. 

sexto y --

El ejercicio de la libertad de expresión significa tener la -

garantía constitucional de que no se sufrirá represa! ia alguna 

por expresar cualquier opinión, respecto a todos los temas de in_ 

terés púb 1 i co. 

La situación económica de cada medio determinará el grado de

libertad de expresión que ejercer~. A mayor independencia, mayor

libertad de información. 

La sola crítica constante y sistemática de un medio o de un

periodista hacia el gobierno a alguna persona, sindicato o grupo 

económico no implica que se esté ejerciendo la 1 ibertad de expr,2_

sión,porque, en este caso, pudiera ser que el medio o el periodi~ 

ta sólo responden a-intereses. particUlares. 

La 1 ibertad de información se ejerce cuando se expresa una 

opinión independiente acerca de un asunto de interés público. 
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La libertad de expresión se ejerce cuando
0

se expone 1 laname~

te un acontecimiento o cuando Se le valora, en cuyo caso se e~ -

terna una posición política, ideológica o moral sobre el caso. 

La aceptación que tenga entre la sociedad la línea editorial 

de un medio específico debería ser la que determinara su permanc~ 

cia o su desaparición en el mercado. 

La dependencia económica de la mayoría de los medios impresos 

de alguna o de pocas fuentes de financiamiento (como puede ser el 

gobierno, ya sea estatal o federal, un partido político, sindic~

to o grupo econ6mico o político), condiciona necesariamente la i~ 

formación que reciben los lectores de la prensa escrita en México. 

Muchos de los que han intentado hacer un periodismo crítico,

de manera especial frente al gobierno, sin tener autosuficiencia

económica, han ejercido, sólo por tiempo 1 imitado, una plena libe~ 

tad de información. Han olvidado que el gobierno es el gran corru~ 

tor. Los casos más recientes en que el poder p~bl ico ha agredido

ª un medio impreso importante han sido: Exc,lsior en 1976, Proceso 

en 1982 e Impacto en 1986. 

Es importante mencionar que también se han dado casos en que

al amparo de la 1 ibertad de información se persiguen intereses P.2. 

líticos personales o de grupo, olvidándose de la sola misión de -

infamar, por lo que muchas veces el gobierno ha agredido a los - -

medios o periodistas que han actuado así. 

Lo anterior podría 1 levar a la conclusión de que en México no 

existe una absoluta·! ibertad de información. Esto sólo es cierto -

en parte: un medio impreso que tenga autosuficiencia económica sr 
puede ejercer una plena libertad de información. 

El tener propias fuentes de financiamiento implica un mayor e~ 
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fuerzo y esto quizás sea otra de las razones por las que algunos

editores buscan un solo patrocinador: es más fácil quedar bien con 

uno, halagándolo, que trabajar para vender en el mercado un peri.2_

dico o una revista para mi les de lectores. 

No obstante lo anterior, dentro del panorama de la prensa mexl 

cana, afortunadamente, existe al menos un medio impreso con infl.!:!_en 

cia nacional que tiene autonomfa econ6mica, lo cual le da mayor-

1 ibertad de información: el periódico El Norte, de Monterrey. 

Otro intento más reciente de un medio de comunicación que es -

independiente es la revista Acción, cuyo origen, desarrollo y co~ 

sol idación expongo en el presente trabajo. 

Los medios de comunicación que dependen de muchas fuentes de-

financiamiento, al igual que los subsidiados, tratan de servir a -

quien los mantiene. La diferencia básica es que en el primer caso

el ingreso es tan diversificado que nadie tiene derecho de veto. 

La 1 ibertad de información en los medios con ingresos diversl

ficados tiene como 6nica 1 imitante el interés de los receptores. 

Este tipo de medios, para sobrevivir, deben estar claros sobre 

cuál es su funciJn, saber por qu~ los compra la gente :¿para ados -

trinarla? ¿para servir de catarsis de su enojo? ¿ para critJ. 

car al go~ierno?o¿s61o para inforn1ar y orientar? 

Los colaboradores de los medios de información que tenga aut2_

nomfa econ6mica, y en general de cualquier tipo de medio, tambi~n

deberán estar claros sobre sus prop6sitos para no entrar en confllc 

to con •os editores ·y, en última instancia, con los receptores. 

La principal hipótesis de este trabajo será llegar a demostrar 

que en M'xico sf es posible que haya medios impresos de comunic~ -

ción con autonomía económica, lo que les da una mayor libertad fren 
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te al poder público, aunque tienen pocas posibilidades de ser m~ 

.sivos. La experiencia de la revista~ es el ejemplo concr~

to que expongo. 

Para llegar a demostrar la hipótesis de que la autonomra ec~

nómica es la clave principal para que un medio, en México, pueda

ejercer una amplia libertad de información, el presente trabajo -

parte de lo general a lo particular. 

En primer lugar, cito las más importantes concepciones teórl

cas del periodismo.El propósito no es reba~irlas o asumirlas, sino 

más bien subrayar que dependiendo de la función que los editores

º el periodista le asigne al periodismo será la manera como lo -

ejerza. 

De las distintas concepciones teóricas que menciono sobre el

periodismo considero que la de Regina Jiménez de Ottalengo es la

más acorde con la tesis central de este trabajo. La autora asie~

ta que la información y la orientación son los principales punt~

les del periodismo y reconoce que influye y es influenciado por la 

sociedad. 

Es necesario agregar a esta definición de periodismo de Regina 

Jiménez de Ottalengo que la información y la orientación deben me.:_ 

ciarse en el medio para que se presente un diagnóstico de la re~ -

lidad que· se está analizando. 

El diagnóstico de la realidad tendrá como materia prima a los 

hechos. La selección que de éstos se haga, por parte de los medios 

y su tratamiento deberán ser juzgados por sus receptores.Ellos d~

oorían ser los juecesº supremos de los medios, los que con su pref~

rencia determinaran la influencia de cada medio y, en última inst~n 

cia,su subsistencia. 
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La concepción ideológica o la posición política de los edit~

res y realizadores del periodismo no debe interferir, para el c~

so de ejercer un periodismo independiente, en el diagnóstico de -

la realidad social, poi ítica o económica. La objetividad debería-

ser la meta a alcanzar en el pe r i od i smo • 

La concepción ideól~gica o la posición política sirven para

evaluar los acontecin1ientos, para emitir opiniones, que es la -

otra parte del periodismo.Esta parte opinativa del periodismo no

deber~ ser sectaria, porque entonces se caerfa en el proselitismo 

o el radicalismo, funciones ajenas al periodismo. 

La existencia de medios sectarios o radicales sólo se justifj_ 

ca si hay una porción de receptores que está de acuerdo con el los 

y los mantiene. 

Existe otro tipo de medios impresos que no defienden a una e~ 

rriente ide616gica o una posici6n política determinadas, sino que 

se escudan en el las para no dejar vera los intereses que sirven~Es 

te tipo de medios, por su supuesto, no son objetivos y generalmen 

te cst6n subsidiados por un grupo político o econ6mico. 

En México, lamentablemente, los receptores de los medios impr~ 

sos no tienen el "poder del César", por la interferencia del 9.2. --

bierno.AI ser éste el principal anunciante de la mayoría de los -

inedios impresos y tener distintas formas de control de los mismos,-

1 os receptores pasan a ser, en a 1 gunos e usos cxtrcm0 s, u(. pretexto 

de su existencia y no su raz61l de ser. 

Como en e 1 presente trabajo se parte de 1 a base de que e 1 P!:. -

riodismo tiene como ·ejes centrales a la información y a la orient1!_ 

ci6n hubo necesidad de cxpl icar, en dos capítulos, los principales 

g&neros inforniativos y opinativos. 

De la conceptualización de los géneros periodísticos esenci~ -
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les dependerá el periodismo que se realice. 

Definido el marco te6rico respectivo, este trabajo presenta -

los tres casos más importantes, en la historia contemporánea del

periodismo mexicano, de medios que han sido agredidos por el go_

bierno : Excélsior en 1976, Proceso en 1982 e Impacto en 1986. 

El hilo conductor en la exposici6n de estos tres ejemplos es

que un medio, en este caso impreso, por muy importante que sea no 

puede asumir una independencia política, si no es autosuficiente

económicamente. La dependencia econ6mica de cualquier tipo es su

flanco débil por el que puede peligrar su existencia. 

La contrapartida de los medios que no tienen autosuficieñcia

económica la presento con el caso del medio impreso más importa~

te que sí la tiene: El Norte, de Monterrey. Este peri6dico ha r~ 

sistido diversas agresiones que ha recibido precisamente porque -

no depende de ninguna fuente de financiamiento. 

Con la exposici6n de los cuatro casos anteriormente señalados 

se 1 lega a la conclusi6n de que la libertad de expresi6n se adqui~ 

re si el medio no depende de ninguna fuente de financiamiento 

La libertad de informaci6n es aún más importante, para el p~

riodismo y para la sociedad, que el derecho a la informaci6n que

ésta tiene. El derecho a la informaci6n se entiende como la obll

gación de las diferentes fuentes de información, el gobierno pri~ 

cipalmente, a no ocultar la informaci6n que afecta a la sociedad

y de cuidar que haya los medios adecuados para que tenga acceso -

a el la de manera confiable. 

Posteriormente se describe, en detalle, el proyecto y real iza 

ci6n de~, una revista que ha seguido el camino de ejercer -
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la 1 ibertad de expresi6n partiendo de la autosuficiencia econ6mL 

ca. 

La situaci6n de Acci6n la conozco porque he tenido la opo~

tunidad de trabajar en esta revista. 

Sobre Acci6n expongo desde la gestaci6n de la revista, su -

evoluci6n, incluyendo su estilo y su formato, hasta su consol id~

ci6n en el mercado. Por último, presento la forma en que Acci6n

maneja la informaci6n, con el proceso del "destape" de Miguel de 

la Madrid que concluy6 en septiembre de ¡98¡. 
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1 .1. LA COMUNICACION INTELECTUAL 

Para W. M. Urbán los actos de comunicación se dividen en dos -

categorías: comunicación conductista, que se realiza de manera prl 

mordial entre los animales y comunicación intelegible. 

La comunicación intelegible o intelectual sólo se puede dar -

por medio del lenguaje y, por lo mismo, es propia de la humanidad. 

La comunicación intelegible consiste en actos que transmiten cie~ 

to conocimiento o estado mental. 

"La comunicaci6n intelectual depende no s61o de la emisión del 

mensaje sino también de su comprensión, es decir, debe haber una 

exposición cuya finalidad sea transmitir ideas por parte del eml 

sor, mientras el receptor debe tener la capacidad suficiente para

captar el sentido de la exposición. Para que el receptor esté en -

posibi 1 idad de comprender el mensaje deben cumplirse por lo menos

dos condiciones: 1) la existencia de información suficiente y 2) -

la presencia en el receptor de una estructura psíquica capaz de -

captar el ·mensaje". (1) 

La comunicación intelectual comprende sobre todo convenciones. 

La principal de ellas es el lenguaje, por lo que tenemos que la C.2_ 

municación i:ntelectual es eminentemente social, pues los símbolos

son el resultado de Ías convenciones que el hombre ha inventado, y 

cuyo uso es arbitrario, para enfrentar de una manera organizada 

los fenómenos de J.a naturaleza y regir su conducta dentro 
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de la sociedad. 

1.2 EL SURGIMIENTO DE LA PRENSA. 

La prensa actual, que se conoce como de masas, surgió, según

Melvin L. de fleur, con la transición de la sociedad feudal a la -

capitalista. 

De Fleur asegura que los cambios necesarios para el surgin1ie~ 

to de la prensa de masas fueron los siguientes: una mayor partici

pación poi ítica de los ciudadanos el desarrollo del comercio, !o

que trajo como co11secuencia el sur9imie11to de la clase media: la -

indispensable evolución de la tecnología del papel y de la impren

ta, fu cual tuvo su origen en los avances mecánicos ocurridos al -

co1ne11zar la revoluci6n industrial, y la implantaci6n de la educa-

ci6n póblica rnasiva. (2) 

La aparición de periódicos comerciales masivos, similares a -

los actualcs,tiene lugar en la segunda mitad del siglo XIX en Eur2 

pa y los Estados Unidos.( 3 

Exister1 diferentes concepciones te6ricas sobre el papel de la 

prensa en lu sociedad. Las más importantes las menciono a continua-

ción. 

1. 3 LA PRENSA COMO NEGOC 10. 

El concepto de la prensa como negocio es defendido en los paí

ses capitalistas. Uno de los principales teóricos de esta concep--

ción dl'! la prensa es James Edward Gerald, quien sostiene: 

"Para llegar a este entendimiento tenemos que darnos cuenta 

de la suposición básica en nuestras sociedades de que los

rnedios deben tener propietarios particulares y manejarse -

de u11a manera privada, que bajo esta forma de control se -

reflejarán para la sociedad, de manera analítica y lógica, 

los problemas que requieren atenci6n''. (4) 

Este autor hace suyo e 1 informe de 1 a Comisión Sobre 1 a Libe!:_ 
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tad"de la Prensa, en donde se especifica cuáles son las funciones-

que debe desempeñar la prensa: 

"Primero, nuestra sociedad actual necesi~a una descripción v~ 

rídica, comprensiva e inteligente de los Sucesos del día en un co~ 

tenido que le dé significado. Segundo, un foro de intercambio de -

comentarios. Tercero, una manera de proyectar opiniones y actitu-

des de los grupos en la sociedad, los unos a los otros. Cuarto, un 

método de presentar y esclarecer las metas y los valores de la so

ciedad y quinto, una manera de 1 legar a cada miembro de la sacie-

dad por medio de corrientes de información, pensamiento y senti--

r11iento que la prensa proporciona". (5) Es decir, una manera de pr2 

pagar el sistema de vida y una forma de convencer a las gentes de

las bondades del sistema. 

1.4 EL PERIOD ICO COMO 

vo. 
AGITADOR, ORGANIZADOR Y EDLCADOR COLECTI-

Lenin, principal dirigente de la revoluci6n rusa, que culminó 

con la implantación del primer Estado socialista de la historia,de!!_ 

cubrió que el peri6dico era un instrumento muy importante en la I~ 

cha que 1 ibraba el pueblo ruso contra la autocracia zarista. 

Las concepciones que tuvo Lenin respecto a los periódicos se

encuentran encuadradas en el desarrollo de la revoluci6n rusa, es

~ecir, los periódicos fueron un medio, formaron parte de una táctl 

ca. 

Desde 1890 hasta después de la toma del poder soviético por -

los bolcheviques, Lenin concibi6 al peri6dico con dos Tunciones -

distintas. La primera, en la que se veía al periódico como un me-

dio para la organización del partido único y que culmina con la t~ 

ma de 1 poder por los bolcheviques y, 1 a segunda, que consiste en -
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las funciones que le asignaba Lenin a la prensa dentro del poder -

soviético. 

Ambos puntos de vista son producto del análisis que Lenin ha

cfa de las condiciones en que se desarrollaba la lucha polftica r~ 

sa por esos años, y eran aplicables a aquellas circunstancias esp~ 

c ff i cas~ .segofn reconoce e 1 autor. 

El peri6dico en Rusia cumplirfa con las fünciones de propaga~ 

dista y agitador, antes de la revoluci6n bolchevique, y al triunfo 

de ésta e 1 peri 6di co era visto como un organizador. ·co 1 ect i vo: "E 1-

pape I del peri6dico no se limita, sin embargo, a difundir ideas, a 

educar polfticamente y a ganar aliados polfticos.-EI peri6dico es

no s61o un propagandista y un agitador polftico, sino también un -

organizador colectivo. ( 6 ) 

"con la ayuda del peri6dico y en relaci6n con él, se irá for-

mando por sf misma la organizaci6n permanente, que se ocupe no s6-

lo del trabajo local, sino del trabajo general y regular, que aco~ 

tumbre a sus miembrosa seguir atentamente los acontecimientos poi! 

ticos, a valorar su significaci6n y su influencia sobre los diver~ 

sos sectores de la poblaci6n, a elaborar los métodos adecuados que 

permitan al partido revolucionario influir sobre esos acontecimie~ 

tos". (7) 

Sobre este dltimo papel del peri6dico al triunfo de la revol~ 

ci6n bolchevique, Len in asegur6 que: "la prensa debe ser un instr~ 

mento de la constrúcci6n del socialismo, difundiendo con todos los 

detalles los éxitos de las comunas-modelo, analizando las causas -

de sus éxitos, los métodos de organizaci6n de sus economfas, expo

niendo, por otro lado, en la picota pofblica a las comunas que se -

obstinan en conservar las tradiciones del capitalismo; es deci~ la 

anarqufa, la holgazanerfa, el desorden, la especulaci6n ••• Es nec~ 

sario'transformar a la prensa, de un 6rgano exclusivo de informa--
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ción de noticias políticas del día, en un órgano serio para la edH 

cación económica de las masas de la población ... Menos política 

más econom í ~,,. (8) 

Esta concepción teórica de Lenin sobre el papel de la prensa

fue ut i 1 izada también por e 1 artífice de 1 a propaganda de 1 nazi snio, 

Pablo A. José Goebbels, durante la ascensión de Hitler al poder y

mientras éste gobernó a Alemania. 

La táctica propagandística que siguió Goebbels en el camino -

de los nazis al poder se basó, principalmente, en la prensa escri

ta. A través de los distintos periódicos que tenían los nazis por

tada Alemania, siendo el más importante El Asalto que se editaba -

en Berlín, se propagaba la ideología nazi. 

Cuando Hitler llegó al poder, Goebbels utilizó, básicamente,-

a la radio como medio para aglutir1ar a toda Alernania en torr10 a -

Hitler. 

Ya en el poder, Goebbels, que fue nornbrado ministro de propa

ganda de 1 1 11 Re ich e 1 14 de marzo de 1933, contó con un poder i 11-

menso, ta11to político cor110 econ6mico, para controlar toda la p1~0-

ducciór1 intelectual de Alema11ia, con el objetivo de lograr qt1c to

dos los alemanes "formen un solo hombre, 30 mi 1 loncs de pilnfi los". 

(9) 

Gocbbels prohibió la prensa de tendencia comunista o sociuld~ 

mócratu. El resto de los diarios que siguieron publicándose íuc i.!l 

corporado a la ideologra 11acionalsocialista. Los que se negaron~

seguir t;!Sta 1 ínea ideolóyica fueron arrestados o tuvieron que crni-

grar. 

Según Elke Frohl ich, autora del 1 ibro Los Diarios de Goebhels 

e 1 contra 1 de 1 a prensa durante e 1 nazismo fue ta 1 que práct i cumc!.!. 

te cada artfculo, cada comentario poi ítico era dictado por el Mi-

nisterio de Propaganda. La crítica 1 iteraría o teatral y el chiste 

poi ítico de hecho fueron prohibidos.Se refor%Ó la censura de pel í-
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culas y se cerraron los cabarets. 

El periodista o el medio que se rebelaba a seguir las indicacio

nes de Goebbels era denunciado a la Gestapo, que lo perseguía por _ 

traición al pueblo o por propagar la pornografía. 

Un l1echo conocido es que una de las primeras acciones del Minis

terio de Propaganda fue elde reunir 25mi1 obras que consideró con 

trarias a las nuevas normas que dictaba, siendo quemadas. Sus auto

res se exiliaron. Además, se incautaron alrededor de 13 mil pintu-

ras que Goebbels consideró "arte, sin arte" y se expulsaron a los -

corresponsales que entraron en la categoría de desagradables por -

sus comentarios críticos. Al mismo tiempo que 1 levó a los extremos

el control sobre todos los bienes culturales, Goebbels utilizó, por 

primera vez,masivamente a la radio con fines propagandísticos.Para

ello consiguió que en Alemania se vendiera un aparato receptor al -

precio más bajo del mundo, en ese momento (38 francos costaba el -

llamado "Pequeño Receptor Alemán"), e instaló bocinas de radio en -

cmpresas,escuelas y locales del Partido Nacional Social ista,para que 

quienes no pudieran comprar un aparato receptor no se quedara11 sin

escuchar los mensajes del Ministerio de Propaganda. (¡O) 

Se calcula que en 1933 había cuatro mil Iones de radioescuchas en 

Alemania,cantidad que aumentó un millón,al año, a raíz del impulso

que le dio a la radio el Ministerio de Propaganda,con Goebbels al -

frente,quien 1 leg6 a considerar a la radio como ''el medio rnoderno -

para devorar la mente del pueblo". (11) 

Todo este trabajo de Goebbels con los medios tenía como finali-

dad básica impedir c.ualquier interferencia en la promoción y ensal

zamiento del nazismo. 

Cualquier ceremonia del nacional socialismo o discurso que pronu~ 

ciaba Hitler era "escenificado" por el Ministerio de Propaganda ---
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para que fuera convincente para los receptores que los recibían -

a través de los medios. Goebbels argumentaba al respecto, según -

la historiadora Elke Froehlich, que la amplificación de esos a~

tos le daban " al pequeño y triste ser humano e 1 orgulloso conve_!l 

cimiento ... de que, como pequeño e insignificante gusano, a pesar 

de todo formaba parte de un enorme dragón". ( 12 ) 

En realidad fue un gigantesco lavado de cerebro tan efecti

vo que logró que el pueblo alemán siguiera a Hitler a la guerra.

Aún ahora no deja de sorprender la efectividad de la propaganda de 

Goebbels, si tomamos en cuenta que fue el primero que utilizó la

comunicaci6n masiva con fines poi rticos. 

¡.5 LA PRENSA COMO INSTRUMENTO POLITICO. 

Desde la perspectiva de las gentes que propugnan por un ca~

bio radical de las estructuras capitalistas existen distintos pu.!l 

tos de vista acerca de la prensa. 

Para teóricos como Camilo Tauffic o Armand Mattelart el 

periodismo es un instrumento político en la lucha por el sociali;:!. 

mo. Es decir,debe encuadrarse en la busqueda por el poder. 

Camjlo Taufic sostiene que: "Los medios de comunicación masl 

va (radio, editoriales, televisión, prensa, cine ) son fundament~ 

les para ayudar a la formación de una nueva cultura y un hombre -

nuevo. Por el lo, se deberá imprimirles una orientaci6n educativa 

y 1 iberarlos de su carácter comercial, adoptando las medidas para 

que las organizaciones sociales dispongan de estos medios, el iml

nando de ellos la presencia nefasta de los monopolios". ( 13) 

Sin embargo, Tauf ic plantea que sólo mediante la revolución

armada lo anterior se puede dar: 

"La nacionalización de la prensa (y de todos los medios de-
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información) forma parte esencial de la revolución cultural que -

deben emprender los pueblos paralelamente a la revolución agraria, 

industrial, económica, polftica y jurídica, que abre paso al soci~ 

1 ismo y 1 ibera a las masas del dominio - incluso ideológico - de 

las masas parasitarias y explotadoras ••.. 

" ... Para manejar su propia información, los pueblos deben corr -

quistar antes el manejo-para sr mismos - de toda la sociedad que

e I los sostienen y crean con su esfuerzo y cuya dirección - por sí 

mismos les corresponde. No hay otro camino". (14). 

Taufic concluye en su 1 ibro Periodismo y lucha de Clases 

que sólo con la expropiación de los grandes medios técnicos de -

comunicación, aboliendo la propiedad privada sobre ellos y est~ -

bleciendo la propiedad social sobre los mismos" ••. se superará -

la aberración de que unos pocos puedan influir sobre millones de

hombres" ( 15 ). 

Taufic es aún más claro en su tesis de que el periodism2-

debe ser un instrumento poi ítico en la lucha por el socialismo. -

Asienta que la nacionalización de los medios de información forma 

parte esencial de la revolución cultural, que deben emprender los 

pueblos para implantar un sistema político-económico socialista~

Es decir, el periodismo, desde esta perspectiva, no puede sep~ 

rarse de la lucha de clases que según el maxismo hay en toda s2 -

ciedad capitalista. 

1.6 LA PRENSA MARGINAL. 

Otros autores como Raúl Treja Delarbre, un poco menos r~ 

dical que Taufic, plantea que debe trabajarse desde dentro de las 

sociedades para ir preparando el camino para el cambio. 

Se entiende por prensa marginal, según Trejo Delarbre, 
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1 a que se produce f'uera de 1 a 1 1 amada prensa comercia 1: 1 a rea IJ.

zada por los partidos, sindicatos, cooperativas, uniones de col~

nos, que resaltan los conf'lictos sociales soslayados por la pren

sa comercial. Treja Delarbre asegura que este tipo de medios con

tribuyen a f'ormar la conciencia de clase de los trabajadores. 

Una proposición concreta de este autor es la creación de una 

agencia de noticias marginal. "Cuyos objetivos serían dos: organl 

zar una cadena de comunicación marginal y, por otra parte, difu~

dir en los medios comerciales (cuya utilidad no hay que desaprov~ 

char), las noticias y los movimientos populares".(16) 

Otra sugerencia dentro de esta línea es la que tiene como su 

máximo representante a Hans Magnus En2ensberger, quien plantea 

que debido a la gran cantidad de medios que hay se presenta la P.2. 

sibi 1 idad de que algunos de el los den oportunidad para que se emJ. 

tan mensajes acordes a fa transformaci6n social, o sea, propone -

trabajar desde dentro de los medios, sin importar la f'orma de pr.2_ 

piedad, y siempre que se tenga Ja oportunidad, a través de la "pee 

meabi 1 idad de los medios" y no esperar a que cambien las refaci,2.

nes de producci6n ( 17 ) 
En cualesquiera de los anteriores puntos de vista, los medios 

de comunicaci6n y, por ende, el peri6dico forman parte de la lucha 

por el social isn10. 

1.7 EL PERIODICO COMO ORIENTADOR. 
Para Regina Jiménez de Ottalengo, investigadora de la UNAM,-

el periodismo y, en .particular, el peri6dico u es una instituci6n·-



cuyo objetivo es la comunicación, está abocado a cumplir una nece

sidad del hombre, que es la de estar informado, conocer qué sucede 

a su alrededor y saber cómo piensan los demás. Tal necesidad de i~ 

formación varía de individuo a individuo y de grupo a grupo. Algu

nas veces es consciente, otras no. 

"El peri6dico es tambi~n un elemento orientador; sirve tanto

para la integraci6n del individuo o del grupo como para su desint~ 

gración; condiciona y moldea ciertas costumbres y tendencias del 

grupo al que se dirige su mensaje. Como institución de cultura eje~ 

ce cierta influencia en la sociedad, pero a su vez se ve influido

por ésta. 

"El periódico se hace necesario, porque el público se siente

urg ido de información que haga su conducta i 1 ustrada y no ciega, -

racional y no irracional. A veces llena un vacío en el tiempo li-

bre de 1 hombre, otras sirve para satisfacer una necesidad morbosa

de parte de los individuos. Todo esto, a su vez, presiona para que 

esa información sea oportuna y estimula la producción de órganos -

de informaci6n cuya periodicidad es cada vez m¡s intensa". (18) 

Lo n1ás in1porta11tc que l1acc resaltar la autora es, a mi jui-

cio, que .la información y la orientación son cuestiones esenciales 

dentro de un periódico y que recor1oce que el periódico es un in--

fluenciador, pero que al misrno tiempo es influido por la sociedad. 
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2.J LA NOTICIA CONSISTE EN QUE UN PERRO MUERDA A UN HOMBRE 

La 1nateria prima de los peri6dicos es la noticia, pero ¿quE-

es la noticia pcriodfstica?. La respuesta clásjca a esta pregunta

cs la que dio Cl1arles Dana y que dice que: ''la noticia consiste no 

en que un perro haya mordido a un l1ombrc, sino en que un f1ombre 

haya n1ordido a un pcr~~o?. 

Ismael Herráiz, ex-director de Arriba, sintc>ti::a, l!ri-Ja En

ciclopedia del reriodisrno, el punto de vista de los que están a f~ 

vor de la premi11cr1cia de lo sensacional en el periodismo, así: - -

11 si lo pintoresco no existe, el periodista debe inventarlo" y nos

ponc el siguieni.c ejemplo: "un periodista Belga llegado a Madrid,

cn uni6n de otros muchos Cl1rresponsalcs, con motivo del viaje a E~ 

paña de ciertos soberanos extranjeros, recibi6 aquf, como sus cole 

gas, una exquisita hospitalidad. [I hornbr(.• esi.uvo en todas partes, 

volvi6 ~ su país y publ ic6 unas cr6nicas disparatadas. [n una des

cribía una funci6n de gala en el Real y aseguraba que los cabal le

ras obs~quiaban con chorizos de La Rioja a las damas que estaban -

en los palcos y despu~s bebían juntos vino en porr6n. Aquella idi2 

tez lastimó a los p~riodistas cspa~oles, que habfan desplegado to~ 

da su cortesía en el acompafiamiento del intruso, y le conmin~ron -

por carta a reconocer que l1abfa mentido. La respuesta fue, poco -

más o menos, asf.- y ¿qu~ querfan ustedes que hiciese?. Yo me debo 

a mi p~blico, y si digo que una represcntaci6n en el Real de Madrid 
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es lo mismo que en la Opera de París o de Bruselas, se pensará que 

no val fa la pena de ir tan lejos ... sostengo los chorizos y el po_ 

rr6n". (1) 

Esto quiere decir que la noticia periodística sería lo insóll

to, lo inusual. Atendiendo a esta definici6n s61o lo extraño serfa 

publicado por los periódicos, como epidemias, catástrofes, desa~-

tres, siniestros y en general todo aquel lo que sucede ocasionalme.!! 

te o nos cause asombro. 

Sin duda, el anterior concepto de noticia Tue el que sirvió a

las precursores del periodismo. 

El periodismo anglosaj6n ha caído, en parte , en el vicio de -

destacar lo anecd6tico, lo sensacional; esto lo ha llevado a des!!_

rrol lar" un periodismo ... sin discernimiento y sin profundidad,

dedicado a hacer vibrar los nervios de las gentes, esa especie de

fol leti nismo de las noticias es culpable de, con los poderosos 

medios de comunicación que existen en nuestra época, la opinión 

p6blica ignore las corrientes decisivas que mueven la llistoria con 

temporánea". (2) 

El periodista formado en este concepto del periodismo tenderá

ª destacar lo más chocante, lo más pintoresco, lo más anormal; es

decir, aquel lo que está alejado de la realidad cotidiana. 

Para José Altabel la, el precursor del periodismo sensacional i~ 

ta, del Periodismo Amari 1 lo , fue James Gordon Bennett en 1836, que 

dio preferencia en sus periódicos al crimen, al escándalo y los 

aspectos más bajos d.e la vida. Los periódicos más importantes, de

esta tendencia, fueron el "The Herald ", que fund6 Bennett, el 

"The Sun " y e 1 "The Transcr i pt". 

En el "The Herald" de Bennett, añade Altabella: "Las doctrinas-
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fueron remp 1 azadas por 1 os hechos, 1 as teorías por 1 as not i e i as-

más extensas y por los incesantes informes de reporteros y corre~ 

ponsales, sin desdeRar l1asta an~cdotas n1ás escandalosas, que los

pur itanos guardaban siempre en silencio ••• tuvo el capricho de P.2 

ner al corriente a los lectores de su diario de cuantos sucesos -

le ocurrían en la vida privada, por íntimos e insignificantes que 

fueran. Anunció su casamiento con una joven y bel la irlandesa; d~ 

dic6 extensa columnas al nacimiento de sus hijos ... " (3) 

Evidentemente que su estilo de hacer periodismo le causó 111~

chos problemas. 

Los sucesores m¡s connotados de Gordon Bennett fueron Pulitzcr 

y Wi 11 iarn Rodolphe Hearst. 

Pulitzer, que en 1883 adquiri6 "The New York World"y m¡s ta.e. 

de "World"y que fund6 la escuela de periodismo de la universidad

de Colurnbia es considerado, ju11to con su acérrimo rival, Wi 1 liam

Rodo 1 phe Hearst, 1 os precursores, en Norteamérica de 1 os grandes

trusts de la prensa. 

Los otros dos iniciadores de las cadenas de la prensa, sigulen 

do el mismo camino del periodismo sensacionalista, fueron los -

i ng 1 eses A 1 fred Harrnsworth, 1 1 amado "E 1 Napo 1 eón de 1 a Prensa". -

fund6 un 1896 el "Dai ly Mai I" , que con la mayor fa de noticias -

sensacionales a un precio popular logró circular masivamente.De 

su primer númcpo imprirni6 350 mi 1 ejemplares y ha llegado a tirar 

más de 2 111i 1 Iones de ejen1plares. Hubo un tiempo en que "El Nap~ -

le611 de la Prensa" l·leg6 a controlar 200 diar¡os, semanarios y r~ 

vista ilustradas en Inglaterra. 

El competidor del "Dai ly Mai 1 " fue y sigue siendo el "~ 

Express" fundado durante la guerra del Transvaal. Posteriormente

fue vendido al canadiense Max Aitkin que 1 legó a ser Lord Beaver-
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brook y ministro de Churchil 1 en uno de sus gabinetes. El tiraje -

del "Dai ly Express" pasa de los 2mi1 Iones de ejemplares y ha lle

gado a ser uno de los diarios más influyentes de Inglaterra. 

La historia del periodismo nos dice que éste fue así en sus 

inicios porque era el reflejo (como actualmente lo sigue siendo en 

más de un sentido) del nivel cultural de las sociedades. No debe -

olvidarse que el factor fundamental para la existencia de periódl

cos son los lectores, eS decir, que los individuos hayan aprendido 

a leer. 

El desarrollo cultural de las sociedades hizo que, al mismo 

tiempo, el periodismo también haya evolucionado, por lo que ha ca~ 

biado el concepto de noticia. Además de lo insólita, lo inusual -

(cuando una persona muerde a un perro) , ahora también es suceptl_

ble de ser noticia cualquier acontecimiento cotidiano. 

2.2 LAS SEIS PREGllNIAS BASICAS Y LOS FACTORES NOTICIOSOS 

Vicente Leñero y Carlos Marín, en su libro Manual de Periodis 

.!!!.2.L.. definen al periodismo como "una forma de comunicación social a 

través de la cual se dan a conocer y se analizan los hechos de i~

terés público, sin el periodismo, el hombre conocería su realidad

únicamente a través de versiones orales, resúmenes e interpretaci2. 

nes históricas y anecdotarios ... EI periodismo resuelve de manera -

periódica, oportuna y verosími 1 la necesidad que tiene el hombre -

de saber qué pasa en su ciudad, en su pars, en el munUo, y que r~

percute en la vida personal y colectiva. El interés público-y el -

periodismo en consec"uencia - tiene como 1 rmite la ~intimidad de 

1 as personas". (4) 

El concepto de noticia que da preminencia a lo sensacional 
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nqs causarfa muchos problemas. Podríamos 1 lenar peri6dicos y rcvis 

tas de cosas 1..rivialcs, insustanciales, intrascendentes o frívolas. 

Hay que reconocer que existen revistas o peri6dicos especializados 

en este tipo de cuestiones, pero ~stos1.no ser~n analizados en este 

trabajo. 

Si todo lo cotidiano es susceptible de ser noticia cómo pode

mos distinguir dentro de todo el lo a la noticia periodística. 

Todo lo que sucede, desde el vuelo de una mos

ca, el gotear de una 1 lave, hasta la explosi6n de la bomba at6rnic<>_, 

la llegada del hombre a la luna, la investigaci6n más intrincada o 

la cxploraci6n más arriesgada puede ser materia de noticia. Ocsdc

csta perspectiva el Periodismo, la Literatura o la Historia se su

perpondrían. La Historia se diferencia del Periodismo en que a és

te le interesa, en mayor medida, lo actual, aún cuando un tema sc

repita peri6dica1r1cntc. En este caso el Periodismo lo volve~' a to

n1ar co1110 materia prin1a. En ~~n~o que la Historia lo registrar& co

rno ur1a secuela de su an~ccvdcntc. 

Si partimos de la bas~ de que cualquier acontecimiento coti-

diano puede ser nClticia, la diícrcncia entre Periodismo)' Litcrat~ 

ra es un poco rn~s dif(cil de ~ncontrar. 

La forma m&s scnci 1 la de diferenciar al Periodismo de la Lite 

ratura es que el prin1cro le da prcmine11cia al fondo de los.a~on~e-

ci1i1ient.os:~y la scgünda, u la lorma. 

En otras palabras, a la Literatura le interesa más lo quepo

drfarnos llamar la cxpresi6n puro de la palabra. Presentar lasco-

sas, los acontecimicrtos o los sentimientos de una manera bel la. -

Inclusive la Literatura se ll1!ga a ocupar de cuestiones que en al

gunas ocasiones llegarnos a considerar sin trascendencia. Primor--

dialmente a la Literatura le interesa la belleza o bien busca la -
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perfección de la expresión. 

En tanto considero que al Periodismo le interesa fundamental 

mente el fondo, el tener que decir algo, Resumiendo, desde el pu~ 

to de vista periodístico, la diferencia entre Periodismo y Liter~ 

tura consiste en que al primero le interesa el "Cué", y a las~-

gunda el "C6mo", primordialmente. 

Las palabras "Qué" y "Cómo" forman parte de las 6 preguntas -

fundamentales que el periodismo clásico considera que son las que 

debe contestar una noticia:¿Qué?, ¿Quién?, ¿Cuándo?, ¿Dónde?, 

¿Cómo? y ¿Por qué? (Cuándo?, ¿Dónde?, ¿Cómo?,¿Por qué? ha ocurrl

do algo). 

Vicente Leñero y Carlos Marfn nos explican en detalle el si~-

nificado periodístico de las anteriores preguntas. 

1.- El hecho: "Qué" ha sucedido. 

2.- El suJeto:"Quién" realiza la acción. 

J.- El tiempo: "Cuándo" sucedió. 

4.- El lugar: "Dónde" se 1 levó a cabo. 

s.- La finalidad: "Para qué" o ''Por qué" 

6.- La forma: "Cómo" se realizó. ( 5 ) 

se efectuó. 

Las anteriores son las preguntas que debe responder una notl

c ia periodística, en tanto que los factores noticiosos, segGn dice 

1smac1 Herrá i z, son.: 

Prom.inencia, Eminencia o Celebridad , que se define como el -

ucar&cter singularmente destacado de ciertas personas y lugares -

( que) da valor periodístico a hecho que referidos a otros caree~ 

rían de interés". {_ 6 ) Por ejemplo: las corbatas de un actor f~

moso, o de 1 boxeador pop u 1 ar; 1 a i nd i spos i e i Ón de un gobernante o 

la anécdota de un sabio. 

Importancia o Consecuencia. En este caso el valor periodísti-
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co del suceso reside:"no por el hecho en sf que se relata, sino 

por la trascendencia del mismo. La firma de un documento, el descu 

brimiento de una droga o la aprobaci6n de una ley· pueden ser acon

tecimientos ocurridos en medio de una normalidad sin interés. El -

periodista, sin embargo, destaca la noticia por lo que importa, -

por lo que tiene de consecuencia. En esta prolongaci6n del hecho -

reside su valor periodfstico m&s que en el propio acontecimiento". 

( 7) 

Rareza o Novedad. Se refiere a lo ins61 ito o pintoresco, que

por este carácter interesa a los lectores, como puede ser "da a -

luz en una motocicleta o en el metro"; "viaja a caballo de Bucnos

A i res a Moscú"; "cruz6 e 1 Cana 1 de Panamá nadando". 

Vi da. "Los acantee i mi entes en 1 os que interviene la vi da hu-

mana, bien como p'rdida, bien como estado pel i~roso, proporcionan

ª la noticia correspondiente un principal interés •.• : '22 rnuertos

y 77 heridos en un accidente ferroviario', '14 personas perecen -

carbonizadas en el incendio de una fábrica', (se salva milagrosn-

mente de una explosi6n de gas'"• (8) 

Interés Humano. Esta característica periodística es la que s~ 

refiere a las "actitudes humanas en las que se exalta la amistad,

el dolor, la ternura y otros valores semejantes respecto a cual--

quier pers_ona"(9).Por ejempl~a dcscripci6n de la deplorable vid,.

que 1 levaron los damnificados del temblor de 1985; o bien el re lo

to de la intimidad de un jefe de estado interesa no s~lo por la -

eminencia del personaje, sino también por lo que tiene de interés

hurnano, pues el receptor se siente partfcipc de aquello que, por -

encima de honores, profesiones o situacicSn social, es común a to-

dos 1 os hombres. 

Realidad, Conflicto o Lucha. "Aquí la vida se destoca en el -
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ejercicio de su energfa. Tanto si la lucha es pacffica como si es

bél ica, tanto si es entre hombres o entre el hombre y la naturale

za, tanto si supone un conflicto grave. como si se trata de una a-

mistosa rivalidad, todos los acontecimientos que, reuniendo carac

terísticas de noticia~ demuestren aquella primigenia energía hum~ 

na agregan buen factor de interés tan amplio como la propia vida -

del hombre•. (10) 

Utilidad. En este concepto se engloban todos los servicios so 

ciales que prestan los medios como la publicaci6n de los resulta-

dos del sorteo de la Loterfa Nacional, las cotizaciones de la Bol

sa, la publicaci6n de gacetillas sobre el extravío de personas, c~ 

sas u objetos o la localizaci6n de diversos servicios de emergen-

cía. 

Entretenimientos, Diversiones y Deportes. En esta categorfa,

como su nombre lo indica, se enmarcan todas las informaciones de~ 

los deportes y los espectáculos. 

A los anteriores factores noticiosos hay que agregar una ca-

racterística primordial de las noticias, que es la actualidad. La

Enciclopedia del Periodismo define el anterior concepto así: •la -

actualidad es el vector temporal que está presente en la concien-

cia de la humanidad en un momento dado. la actualidad, de modo más 

sencillo, es lo ~resente, lo que ocurre sobre la marcha del tiemp~ 

lo que sucede actualmente o lo que, habiendo sucedido, actúa sobre 

la conciencia del hoy. lo anterior pertenece a la historia, no al

period~~mo, que, por esencia, vive sobre el momento, informando so 

bre lo presente y fijándolo para el porvenir. los perfeccionismos

técnicos de que se sirve el periodismo moderno hacen que aquel veE 

tor temporal se haya reducido extraordinariamente y que ahora las

noticias 'envejezcan' mucho más rápidamente qu~ antes". (11) Esto~ 
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en la práctica periodís'!;ie;a, se expresa en el siguiente di.cho: "n.o 

hay nada más vi~jo que el peri6dico de ayer•. 

"Para el concepto 'norteamericano' de la ~ctualidad, agrega -

la Enciclopedia del Periedismo, la noticia es el hecho en sr. Noso 

tros, sin embargo, tenemos que levantar un concepto intelectual de 

la noticia según el cual la actualidad no s61o se compone de los -

hechos que suceden en determinado lapso, sino también de la con -

ciencia pública presente en este tiem~o. No basta con que los pe -

ri6dicos cuenten lo que ocurre para servir a la actua 1 idad. 'Act.ua I' 

es, rigurosament.e, lo que 'actúa' en nosotros, lo que de potencia -

se con.vierte en ·'acto' .. Pero e 1 ·acto no se produce espontáneamente, 

sino como té.rmino o etapa de un proceso 16gico, aunque se nos ocu 1-

tc su ley.· lo que acontece 'Hoy' -ese 'Hablemos del Hoy' que impo 

ne como tema de la cenversaci6n periodística la actualidad- tiene 

rafees en lo· que sucedié 'Ayer' y es, a su vez, germen de_lo que 

sobrevendrá 'Mañana'. Por eso el vacfo de la actualidad, el que no 

ocurra nada, también es a'ctualidad, tambi~n es noticia, aunque no -

siempre pueda decirse, como en la guerra, que la falta de noticias 

sea buena noticia•. (12) 

Vieente leñero y Carlos Marín asientan acerca del concepto de 

actualidad lo siguiente: "a los lectores de peri6dicos y al audit2 

rio de neticiarios les interesa estar aJ tanto del acontecer so -

cial oportunamente. Lo que en la·mañana es noticia puede no serlo -

en la tarde y seguramente no lo será el día siguiente. La noticia 

se acaba, cumple su fuñción, en cuanto se difunde. Esto ocurre por 

más que' la noticia siga generando otras noticias. Es antiperiodfs

tice 'informar' hoy de Ío que ya se inform6 en el mismo o en dis -

tinto.medio•. (13) 

Ateniéndonos al concepto de actualidad como fundamental en el 

periedisme, tendrramos que el espacio físico de cada medio no se -

ría suficiente pa'ra dar a conocer todo lo que pasa hoy. Práctica -
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mente es i nterm i nab 1 e 1 a serie de sucesos que pasan "Hoy", y e 1 -

televidente, el radioescucha o el lector se confundirían irrem~ -

di ablemente si los medios informaran todo lo que sucede "Hoy". De 

esT~ modo los medios en lugar de ubicar al receptor en su loe~ -

1 idad, país o el mundo, lo c,;nfundirían. Por lo anterior, hay la

necesidad de jerarquizar el "Hoy". 

Carlos Marrn y Vicente leñero agregan al concepto de actuali 

dad, los de oportunidad, periodicidad e interés público, como de 

limitantes del periodismo. 

Sobre el concepto de la oportunidad Marín y leñero puntuali

zan que el periodismo "aborda temas del día o de la semana(' a -

1 as 12 horas de hoy ••• ,' 'ayer se aprobó ... , ' ~ 1 a semana estuvo 

marcada por .•. ') .•. se ocupa también de temas de interés permane!!.

te para analizarlos o para presentar de ellos un panorama. (Cont~ 

minación ambiental, conquista del espacio, desarrollo del tran~

porte, etc.)" (14) 

Es necesario agregar que el concepto de oportunidad periodí~ 

ti ca se refiere al momento adecuado en que los medios dan a con~

cer una información de actualidad que es 'esperada por los recept~ 

res. En algunas ocasiones los medios no se atienen a los acontecl.. 

mientos del dfa, sino que crean sus propios temas de inter~s p~ -

bl ico. 

Respecto al concepto de periodicidad Carlos Marín y Vicente 

leñero aseguran que "la oportunidad tiene en la periodicidad de-

cada Órgano informativo una primera garantía de su aceptación en

el público, porque éste espera: 

''a).- del diario, informaciones de ayer; del meridiano, de la 

noche anterior y las primeras horas de la mañana; del vespertinpT 

lo que ocurrió durante el día y hasta las primeras horas de la -

tarde. 
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"b) .- De los noticidrios de radio y tel~visi6n, la novedad en 

sus emisiones (cada media hora, cada hora, cada seis horas •.. ). 

"e).- Del semanario, informaci6n exclusiva, novedosa frente a 

la que ofrecen los diarios y noticiarios; análisis más profundos

y síntesis informativas que retraten el panorama noticioso de la

sernana". ( 15) 

En cuanto al concepto de interls colectivo, Leñero y Ma~fn -

dicen: "e 1 periodismo no se ocupa de cualquier acantee im i ento_, si

no de aquellos que despiertan, pueden o deben despertar el inte-

rés social. El interés pablico es gradual, de acuerdo con la pro~ 

ximidad de los hechbssen::re1aC:icSndcon los recept_ores del mensaje" 

( 16). 

2.3 SOLO LO QUE TRASCIENDE ES NOTICIA PERIODISTICA 

Además de los conceptos anteriores, debo agregar otro que es 

fundamental para la definici6n de la noticia para esta tesi~que

lo expresa el periodista Salvador Borrego en su libro Periodismo

Trascendente. 

Para el periodista Borrego:"la noticia es la significaci6n de 

un suceso probable o consumado. Más que el hecho, la significaci6n 

del hecho. Los acontecimientos son apariencias, pero no esencias

por sr mismas; su esencia s61o nos es dada por su significaci6n.

Los sucesos m~s ricos en significado son las mejores noticias; -

los sucesos 1 lameantes, pero carentes de significado, sirven m~s

o menos.como buenos sustitutos de una noticia de primera ca~ego-

rfa, pero nada más. ~ los que tienen poco o ning~n~significado- y 

además carecen de espectacularidad-, son simples rellenos inform~ 

tivos. El significado parcial de un suceso puede ser variable, s~ 

gún quien lo juzgue·., pero el significado gen~rico, universal, de-
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sentido común, es uno solo. Y es éste el que constituye la noti·

cia; es el que necesita buscar el periodista''. (17) 

Borrego pone el siguiente ejemplo: en la inaguración de una

carretera el ingeniero examinará los detalles técnicos o defectos 

que pudiera encontrar; el político de oposición la verá como una 

maniobra publicitaria; el panegirista la encontrará como una prueba 

de las buenas obras que hace el gobierno ... y e.l periodista escri..!;!i 

rá de la significación del hecho como una obra de beneficio coles 

tivo". (18) 

Más adelante, con el mismo ejemplo, Borrego puntualiza que -

el periódico profesional deberá destacar necesariamente la signi

ficación o trascendencia del hecho, como la extensión de la carr~ 

tera, su costo, las regiones que va a comunicar, las actividades

que podrá impulsar, los productos agrícolas e industriales que -

tendrán fáci 1 sal ida a los mercados, en una palabra el progreso -

que la obra representa. 

Se dejarán de lado los elogios que seguramente prodigará el-

diario subve ne i o nado, o 1 os errores, que casi exc 1 us i vamente se ñ!!, 

lará la revista especializada, o las críticas a las fiestas de -

inaguración que el diario oposicionista subrayará como un despil

farro a costa del pueblo desamparado. Esto no quiere decir que la 

noticia no d6 cabida a los elogios o las críticas que se le llagan 

a esa obra, es m¡s , hay veces que las solas críticas a un hechor 

como la carretera, pueden ser noticias trascendentes, por la in~ 

tilidad para Ja sooiedad, puesto que esto serfa un fraude para -

ella y, en consecuencia, se podrían incluso fincar rcsponsabi ll

dades penales. 

Si una noticia es ignorada, involuntariamente, eso revel!!. -

rfa falta de profesionalismo del reportero o del medio para el cual 
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trabaje lo que 1 levarfa -al descrédi-t-o,pero~agrega Borrego, si la

noticia es omitida voluntariamente, "para servir intereses perso

nales o de grupo, entonces ya no se está haciendo periodismo, si

no propaganda". (19) 

Para Borrego la noticia tiene tres caracterfsticas principa+ 

les. La primera es que la noticia "tiene valor propio. Es una rea 

1 idad social•. (20) La segunda es que la noticia no puede desfi-

gurarsc Y la tercera ~s que la noticia no tiene valor por acumul~ 

e i 6n. 

Respecto a la primera caracterfstica, el periodista Borrego

as ienta: "es un gravísimo error periodístico querer ocultar noti

cias. No es el peri6dico el que las hace y su silencio no basta -

para destrufrlas. Ocultar una noticia es pretender negar una rea

lidad. El diario que por temor o arrogancia comete tal error mina 

su propia eficacia." (21) 

ARade Borrego que:"Es una falsa pretcnsi6n creer que un ma-

lestar social desaparece si no se habla de ét .El malestar. existe

por sí mismo, independientemente del peri6dico, y si éste intenta 

negarlo con su silencio, lo único que logra es negarse a sr mismo. 

''Igualmente falsa es la creencia de que un personaje es noti

cia porque los diarios hablan de él. Si ese personaje encarna --

fuerzas ya sean positivas o negativas, es una realidad, es una no 

ticia y no puede desJ1acerse con el si ler1c¡o". (22) Ocultar o ne-

gar una noticia va en contra de la escencia del periodismo. 

Por lo que se refiere a la segunda característica de la noti 

cia,Borrego asienta gue:"toda significaci6n de un suceso admite -

cierta dosis de matiz subjetivo, con la condici6n de que no se le 

modifique ••• Esto es lo que no comprende el periodismo sectario -

que se empeña in~tilmente en configurar las noticias - que es tan 
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to como tratar de configurar la realidad- a su imagen y semejanza" 

(23). 

La t.ercera característica de la noticia· que señala Borrego -

es la que se refiere a que no tiene valor por acumdlaci6n: nen 

las noticias no hay valor por agregaci6n; lo que cada una vale no 

se suma a las demás. Ocasionalmente, a falta de calidad, se pre-

fiere dar cantidad, pero esto es s61o un recurso de emergencia. -

Es un sustituto que a la larga no engaña a ning6n lector. El pe-

ri6dico exige buenas noticias, no muchas noticias". (24) 

En los tiempos recientes, a raíz de la desventaja de los me-

dios periodísticos impresos frente a la radio y la televisi6n,-

la noticia en prensa debe contener otra caractcrfstica especial,

además de las anteriormente enumeradas, actualidad, oportunidad,

interés colectivo y trascendencia: la previsi6n. 

A través de la radio se puede transmitir cualquier aconleci-

miento noticioso en el n1omento en que se está produc¡endo, en 

tanto que la televisi6n, además de esta posibilidad que ofrece la 

radio, tiene la ventaja técnica de añadir imágenes que le permi-

ten al telespectador situarse en el lugar del acontecimiento, co

rroborar la veracidad de la narraci6n, en cierto sentido "vivir"-

el hecho. 

frente a estas ventajas técnicas de la radio y la televisi6n 

los medios impresas·s61o tienen dos formas de competir, una es 

tratar los acontecimientos noticiosos o las noticias con mayor 

profundidad {por eso cuando se oye una noticia en la radio o se -

fe ve e'n la televisión al siguiente dfa del suceso el lector com

pra el peri6dico para informarse mejor. Como es evidente, la pro

fundidad en el tratamiento de las noticias debe ser la caracterf~ 

tica más acentuada en las revistas), la otra es tratar de adenta.!:. 

se a los hechos. 
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En la.jerga periodística se ·conoce como ganar la exc.lusiva,

al hecho de adelantarse a los acont~cimientos. Aunque es este ca

so el' nganar la exclusiva" consiste m~s bien en publicar una en-

~re,•ista o una noticia que es una primicia absoluta de un ·medio -

determinado. 

El concepto deprevisiónsobre el que voy hablar implica, ade 

más de tener "exclusivas", como la definici6n propia lo dice, vi

sual izar, por medio de los signos 'pesentes, los acontecimientos -

futuros. Quizás para el lecfor sea más importante, en algunos ca-

sos, saber el desenlace 9e los acontecimientos presentes que la-

sola narraci6n de los mismos. 

En ciertas circunstancias es mejor para los lectores conocer 

o tener algSn indicio de Jos acontecim¡entos futuros, por~que este 

conocimiento le será útil para orientarse. 

Si tenemos en cuenta que el presente es resultado del risada, 

cnton~cs podemos concluir que el. futuro se gesta en el presente~ 

en consecuencia, si descubrimos los signos adecuados p~demos avi

sorar el futuro. Todo acontecimiento tiene un natural proceso dc

gestaci6n y maduración. Incluso los asesinatos o los asaltos,que

al l1acerse p6blico podrfan aparecer como hechos aislados, tiencn

una historia propia.Sobre este punto cscribi6 una novela muy fam~ 

sa el escritor colombiano Gabriel García M5rquez: Cr6nica de una

Muerte Anunciada. 

Hacer un pcri6dico,·y en mayor medida una revista, basándose 

fundamentalmente en este concepto implica estar en un pcrmancnte

estado 'de a 1 erta ºsobre 1 os acantee i mi en tos de 1 mundo en genera 1 -

por parte de quien elabora el diario o revista. Es decir, se nec~ 

sita estar informado de los acontecimientos presentes y muy 

atento a lo que en el futuro cercano se convertirá en un tema que 
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deba-ser tratado con profundidad. 

Sobre la previsión, que debe ser una de las características 

del periodismo moderno, es preciso recordar que los medios exis

ten porque hay receptores. Sin éstos el ciclo de comunicación no 

se cumple. En consecuencia los medios deben atender, pr•i111ordial-

01ente, el interés de los receptores, el cual es conocer el dese~ 

lace de lo que está aconteciendo en un momento determinado. 

Si se parte de 1 a premisa anter i ar, 1 os medios si empre de-

ben tratar de adelantarse a los sucesos, ''tener la pri111icia'', 

''ganar .la exclusiva" o anal izar el futuro de los acontecin1ientos. 

Este interés de los medios en la previsión puede provocar algu-

nos vicios en los n1edios, como de l1ccho ocurre; sin embargo, es

preferible este riesgo a que los medios esperen pasiva111cnt.c las

noticias. En el primer caso implica que los medios estén pcrma-

nentemente atentos a lo que sucede. Evidentemente, los medios -

pueden faJ lar en sus análisis )', co11sccucntemcnte, en sus pron6~ 

tices, pero, al anal izar un suceso, en p1~imer lugar es posible -

que acierte...,, y en el caso de que ful len, los receptores, al me-

nos, estarán enterados de lo que es previsible que suceda. 

Hay que co11siderar que cuando los medios se adelantan a un

suceso, su an~I is is puedo afectar el ~uturo, pues al ser visuall 

zado 'ste hay la posibilJdad de que los actores puedan rcctifi-

car si están en un error y, en consecuencia, el futuro se altera 

y entonces el an~lisis inicial ya queda rebasado o inclusive pu~ 

de llegar a parecer absurdo o bien profético, según sea el caso. 

Esta concepción del periodismo acarrea dos vicios. Uno con

siste en que cuando se saca una conclusión que en el devenir de

los hechos resulta contrad¡ctoria, entonces se pretende soslayar 

esa realidad por temor a quedar mal frente al pGblico. La otra -
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consiste en que puede dejar de lado, o menospreciar, los heC:hos 

que no hayan sido advertidos o tratados con la suficiente profu~ 

didad por el medio. 

El lema del "Houston Chronicle", el cual dice que ·en Houston 

el "Chronicle" "hace que las cosas sucedan", resume uno de los vi 

cios en que puede caer el periodismo moderno, que se aboca a tra

tar de preveer el desenlace de los acontecimientos. En el caso -

del "Houston Chronicle", el problema es que está més preocupado 

por. provocar algún sÜceSo o reacci6n·, que· por registrar los acon 

tccimientos que suceden o que pueden atisbarse. 

2.4 FORMAS DE DESINFORMACION 

A veces, a falta de tener noticias que interesen a los lecto 

res, los editores escogen el camino de publicar muchas noticias, 

lo que no quiere decir que estén informando. Es más, se da e1 ca

so de que al tratar exhaustivamente un suceso se desinforma. 

Este caso se presenta, general111ente, en la mayor parte de la 

prensa mexicana cuando cubre las ceremonias oficiales, pero, so -

bre todo, en los días previ0s y en los posteriores a los informes 

presidenciales. Una parte importante de la prensa mexicana llega 

a destacar los detalles de este tipo de suces0s y soslaya las no

ticias que son realmente fundamentales, porque implican, en la m~ 

yerra de las veces, malas noticias para los lectores, comq aumen

to' de impuestos. Esto se debe. a que, en algunos casos, los medios 

atienden las sugerencias oficiales sobre el manejo de la informa

ción, qu~ generalmente se dan a través de los bol•tines de pren -

sa. Así tenemos que a
0

l siguiente día del informe presidencial cíe~ 

tos medies destacan como una de las noticias principales el aumen

to salarial a los burócratas o las obras pdblicas que ha hecho el 

gobierno en el año previo. 
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Se dan casos en que los medios destacan la información suge

rida por el gobierno, por flojera de los reporteros, quienes se -

basan casi exclusivamente en los boletines oficiales para elabo 

rar sus notas, más que por la sugerencia oficial sobre el trata -

miento de la información. 

Tambi6n es preciso anotar que los n1edios no informan en cicr 

tas ocasiones por la autocensura. O sea, los medios dejan de pu -

blicar ciertas informaciones, sabiéndolas, porque suPorien que 

el público no debe conocerlas, sustituyendo el criterio de los -

lectores. Se les considera menores de edad. 

En otros casos la autocensura tiene sus raíces en los inte

reses polfticos o económicos de los (!ditores. Para conservarlos 

prefieren omitir las noticias que el lo~ piensan podrían irri-

tar al gobierno.y, en consecuencia, echar a perder la obten_ci6n 

de un puesto político o un negocio. 

EJ antípoda de este tipo de pcriodis1110 es el nortean1ericano. 

Inclusive en Estados Unidos ha)' una ley que prol1ibe exprcsamen -

te a la prensa dar a conocer secretos de estado durante un lapso 

de 10 años. 

Adcm¡s de la exhaustividad de la in~ormaci6n, como forma de 

des i nformac i 6n, hay otros mecanismos que la provocan. Algunos de 

los más importantes los cita María fraguas de Pablo, en su libro 

Teoría de la Desinformaci6n, en el que menciona los siguientes m~ 

can i smos de des i nformac i 6n, en cu adr·á11do 1 os en 1 a disputa este-oc.:! 

te: 

A).- La simple mentir·a que consiste en tergiversar los acontecí -

mientas, táctica que, aclara Fraguas, a la postre no tiene éxito, 

pues como decía Abraham Lincoln use puede n1cntir siempre a algu

nas personas, o algunas veces a todo el mundo: lo que no se pue

de es mentir siempre a todo el mundo". 
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8) .- la omisi6n1 que consist~ simplemente en no mencionar alg~n -

asunto. Esta táctica ha alcanzado una mayor importancia por la in 

fluencia tan grande que han adquirido la radio y la televi~ión. -

Dice María Fraguas que la diferencia entre lo que no se ve a tra

vés de los medios y lo que no existe ha disminufdo notablemente,

al grado de que ahora los sucesos no se miden por su importancia

intrfnseca, sino por suªtelevisidad~ En Estados Unidos, por ejem

plo, acontecimientos como las convenciones en donde los principa~ 

les partidos polfticos nominan a sus candidatos presidenciales o

las debates entre éstos, son ajustados a los horarios en que los

cana les de televisión tienen mayor audiencia. (25) 

En M~xico un caso de omisi6n informativa, por parte de la tz_ 

levisión privada, sucedió con las elecciones gubernamentales de -

Chihuahua de julio de 1986. Televisa se abstuvo de informar_~ccr

ca de .la tensión postelectoral que se vivi6 en ese estado y, por

el lo, una parte importante de la poblaci6n ne se perca~6 de la -

magnitud de la batalla electoral que hubo en Chihuahua en ese a~o. 

llay que agregar que a esto contribuyeron casi todo los medios de

comunicaci6n en México, no sólo la televisi6n. 

Otro instrumento de desinformación muy socorrido es la conn~ 

taci6n que los medios les dan a palabras o vocablos claves, con-

virtiéndolos en armas ideol6gicas. Un caso ilustrativo de lo ant~ 

rior son fas distintas maneras como 1.os Medios 1 laman a los gru-

pos armados que desde 1 a frontera de Honduras con Nicaragua comb~ 

ten al ~6gimen de Managua. Para unos son contrarrevolucionarios,

º mercenarios, para otros guerri 1 leras o fuerzas irregulares y P.!!, 

ra algunos luchadores por la libertad. Las palabras democracia, -

libertad, capitalismo, comünísmo, socialismo, izquierda, derecha, 

progresista, revolucionario, reaccionario, belicista son ejemplos 
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clásicos de manipulación político-ideológica del lenguaje. 

las metáforas y analogías, y en general la retórica, son utl 

lizadas como instrumentos de desinformación, que resultan de una 

gran eficacia porque se dirigen, sobre todo, a la sensibi 1 idad y la 

imaginaci6n del receptor. 

2.4.1 RECURSOS DE LA DESINFORMACION 

Entre los principales recursos retóricos que se emplean están: 

A).- la división que permite dar la sensación de engrandecimiento, 

al mencionar a las partes en lugar del todo, por ejemplo, cuando~ 

se afirma que los regímenes postrevolucionarios •1an logrado impo~ 

tantes avances y se enumera lo hecho en materia de educación, c2-

municaciones, agricultura, pesca, estabilidad social, etc. 

8).- La síntesis que consiste en intentar persuadir con los men2 

res elementos posibles. Uno de los n1ejores ejen1plos de este recu~ 

so retórico es el cartel publicitario. 

C).- La ilmpl iación que consiste en exagerar ur1 hecho, haci~ndolo 

más grande de 1 o que es 1 a rea 1 i dad. La exageración, por supue~

to, puede ser positiva o negativa, según sea la intención del p~

riodista o del medio. Cuando se informa sobre una protestíl públi

ca, los medios simpatizantes de los inconformes dirán que éstos-

ser&n muchos más de los que en realidad son y serán calificados -

como víctimas de una injusticia. 

D).- Los medios que tengan una posición contraria a los manife~-

tantes aplicarán el recurso retórico opuesto, que es el de la -

antenuaci6n que consiste en minimizar los efectos de un l1echo o 

al hecho en sr. En el ejemplo que estoy poniendo, si se utiliza-

el recurso retórico de la atenuación, el número de manifestantes 

será mucho menor a 1 que rea 1 mente es y éstos serán tratados como 

alborotadores. Esta dicotonomra en el tratamiento de un hecho,dependie~ 
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do del recurso retórico que se emplea, se ve claro cuando se -tra

ta de anal izar l~s hecl10s del gobierno. los panegiristas de 6s1c 

generalmente emplean la ampliaci6n. En tanto que sus críticos son 

proclives a utilizar la atenuación. 

E).- La redundancia es otro de los recursos retóricos que son ~111-

plead~s reiteradamente por los medios. la redundancia consiste en 

la reiteraci6n de algo, en el exceso de datos de un tema quepo -

dría ser comprendido sin los mismos. 

Daniel·Prieto Castillo, en su libro Ret6rica y Manipulaci6n 

Masiva, dice:. "en tearfa de la comunicaci6n·la redundancia ocupa

un lugar central. Se afirma que a mayor novedad mayor informaci6n, 

es decir, que la redundancia es sinónimo de menos informaci6n, que 

la exageración de la misma acerca el mensaje a la entropía, ente~ 

di da como la ausencia de información, la muerte de la misma"-·- (26) 

El ejemple hist6rico del uso de la redundancia, como ya 

se dijo antes, es .la estrategia de comunicaci6n que utilizó Pablo 

A. Jos¡ Goebbels durante la Al~mania de Adolfo Hitler, quien sos

tenía que si una ment¡ra se repetía mi 1 veces los rtceptores de es 

te mensaje acabarían por tomarla como verdad. No hay que olvidar -

que ·1 a redundancia n@ es de 1 todo efectiva para engañar a 1 os rece.e, 

t.ores y que s61o podrá ! legar a cumplir su funci6n persuasiva si -

se basa en· algo verdadero. 

Daniel Priet0 Casti 1 lo menciona otros 2 recursos ret6ricos -

que emplean los medies: el silogismo Retórico o vra Deductiva y -

el Ejemple o Vía Inductiva. En ambos casos se establecen como ve~ 

daderas premisas que.no han sido comprobadas y que se dan como vá-

1 idas.· En la Vía Deductiva se parte de una general izaci6n para -

1 legar a particularizar. En la Vía Inductiva el proceso que se si

gue es el inverso. Es decir, de ~n caso particular se trata de es 
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tablecer una conclus¡6n general para todos los casos similares a 

del eJemplo. 

Además de los recursos ret6ricos ya mencionados, la desinfor 

maci6n de vale tambi6n de las figuras ret6ricas. Entre las princi 

pales que uti 1 izan los medios están: 

ANTONOMASIA, que consiste en poner el nombre apelativo en lugar -

del propio o el propio en lugar del apelativo. Por ejemplo, cuan

do se llama reaccionario~ alguien que se ubica a J~ derecha de la 

geornetrfa política o comunis.ta a quien está a la izquierda. 

ANTITESIS, que se refiere al enfrentamiento de los extremos, como 

puede ser blanco y negro, dictadura y democracia, comunismo y ca

pita 1 ismo, economía planificada y libre empresa, el bien y el mal, 

eni:re otros. 

HIPERBOLE, que consiste en aumenter o disminuir algo hasta ~I lí

mite de su intel igibi 1 idad. Esta figura es uti 1 i:::ada principalme!!_ 

te en la publicidad. En la cuesti6n poi ftica o econ6mica ejemplos 

de la ut.ilizaci6n de la llipé!rbole pueden ser: la dcvuluaci6n dcl

peso es benéfica para la e.conomía del pafs, El au111cnto a la gaso-

1 ina ayuda a combatir la inflaci6n .. Las el<.Jccioncs gubernorncnta-

lcs de Chihuahua de 1986 fuer·on absolutilmentc limpias. 

METAFORA, entendida como una rclaci6n de semejonza que da la posi 

bi 1 idad de.decir algo a trav6s de otra moteria significantc;es el 

caso de "El Movimiento Obrero es el Valladar de la Reacci6n","la

crisis de la deuda externa mexicana es una bomba de tic1r1po'',''la -

Unión S.oviética es el imperio del mal"," la burocracia, nido dc

corrupci6n". 

SINECDOQUE, que significa decir el i·odo a través de una de sus -

partes. Esto es, se intensifica el scr1t¡do de un rncnsajc mediante 

la selecci6n y enfati:aci6n de una parte de ese todo. Por ejemrlo, 
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el gobierno asegur6 que la represi6n de 1968 (nunca se supo el n~ 

mero exacto de muertos y heridos y, por supuesto, el discurso of_i_ 

cial nunca ample6 la palabra represi6n) conserv6 la estabilidad -

del pafs. La expropiaci6n de la banca en septimbre de 1982 fue 

una medida revolucionaria que ayud6 a controlar la crisis. Los de 

tractores del gobierno emplean la Sinécdoque cuando lo califican

de represor por impedir una manifcstaci6n o por declarar inexisten 

te una huelga. 

EUFEMISMO, que es una expresi6n más suave que sustituye a otra -

altisonante o que puede parecer demasiado ruda. Por ejemplo, des

de la devaluaci6n del peso en 1954 el discurso oficial no ha vuei 

to a utili;::ar este término. En 1976 el gobierno de luis Echeverr(a 

Alvarc: arlunci6 que el peso se puso a ''flotar''. En 1982 el Banco

de México se ret i r6 de 1 mercado de cambios. En e 1 actUa 1 scx_e_n i o -

el peso adec~a su valor con r~cspecto al d61ar, o simplemente se -

desliza. Para ref'erirse a procesos electorales fraudulentos los -

panegiristas del gobierno hablan de irregularidades en el proceso 

electoral. Cuando se trata de alzas de productos básicos se dice

adecuaci6n de precios. (Los grupos gucrri lleras l1ablan de''ajustici~ 

miento" o "Justicia Revolucionaria", cua11do se refieren a un ase

sinato) . En agosto de 1982 se crearon 1 os 1 1 amados "rnex-d6 I ares", 

término que se uti li:6 para encubrir la confiscación del ahorro-

en d61arcs que habfn en los bnncos mexicanos. En septiembre de -

ese mismo año el entoncc~residente L6pez Portillo dcijo que nací~ 

naliz6 la banca cuando en realidad la estatiz6. En este sexenio -

se puso de moda el t6rmino ''Sector Social de la Economfa", que no 

es otra cosa que el conjunto de empresas que manejan los sindica

tos y las cooperativas. 

La dcsinformaci6n, de acuerdo con la teorfa de la cornunicat".;. 
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ci6n, se fundarnenfa en que todo~ los sfmbolos pueden ser compren

didos o descodificados en dos pl~nos. Uno es el denotativo y el -

otro el connotativo. 

La descodificación denotativa es la percepción objetiva de -

los símbolos, que captamos a través de los sentidos. En tanto que 

la connotativa es la interpretaci6n que le damos a esos símbolos, 

de acuerdo con el contexto en que los registramos y con la expe-

riencia propia. Es, sobre todo, en el plano connotativo donde op~ 

ra la desinformación. 

Dice Mar fa Fraguas en su 1 ibro Teor(a de la Desinformación -

que suprimido el valor de la realidad, no queda m~s que la ide~lo 

gfa para justificar toda acción. Por el lo, agrega Fraguas de Pablo, 

Gr<::JJnsci insistía en que la realidad exterior aJ..hombre no existe,

sino que s61o es "una metáfora'' o ''una forma de misticismo". O --

bien, es posible lo que Orwcl 1 1 lamó la actitud mental del "double 

think• (doble pensar) que consiste en poder alojar en el entendi

rniento simult&r1eamentc dos creencias opuestas, aceptando ambas.~ 

Fraguas cita a Orwel 1, quien asegura que "el doble pensar pcr1nite 

p1~acticar el engafio con la determinación que acompaRa la sinceri

dad, decir n1entiras al tiempo de cceer en el las, negar la existe~ 

cía de la realidad objetiva, pero aprender continúamente esta mis 

ma realidad". (27) 

Fraguas de Pablo concluye que aquel quo dcsin~orma dc~e es-

tar per~suadido, para que realmente sea creído, de que la realidad 

no ha sido manipulada. De otra forma, como dice un dicho popular, 

cnseRarfa el cobre. 
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3-1 LOS EDITORIALES SON EMINENTEMENTE SUBJETIVOS. 

La noticia es el elemento fundamental de las dos partes princl 

pales que conforman un medio periodístico. Una es la parte notici2 

sa y la otra es la parte editorial. 

La nota informativa es el principal género periodístico info~

mativo_ Los otros géneros de este tipo son: la entrevista y el r~

portaje. Tratan los acontecimientos desde otra perspectiva y de ma 

nera más profunda, pero, al igual que la nota informativa, no los

valoran, s61o los dan a conocer. 

Toda noticia puede ser vista desde diferentes perspectivas y

de eso se encarga la parte valorativa del periodismo que, para 

ello, se vale de tres géneros: el artrculo de fondo, el editorial

y el suelto, llamados géneros periodísticos de opini6n. 

Los géneros informativos y opinativos~ que podrían considere.!!' 

se puros son los anteriormente citados, pero hay otros que conti~ 

nen elementos informativos y opinativos, por lo que son clasific~ 

dos como géneros periodísticos híbridos y son: la cr6nica y la

co 1 umna. ( 1 ) 

Los géneros periodísticos opinativos son el segundo puntal en 

el que descansa el periodismo. Como su nombre lo indica ellos son 

los encargados de evaluar los acontecimientos noticiosos. 

Mostaza dice al respecto que: " la noticia da el parte diario 

de lo sucedido; el editorial interpreta el 'sentido' de ese parte 

o proviene lo que en las profundidades de la colectividad. - -
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humana se está fraguando y va a estallar de un momento a otro•. 

( 2) 

·El editorial es el punto de vista oficial del medio sobre 

los acontecimientos noticiosos. El artículo de f,ondo, al igual 

que el editorial, es una valoraci6n de las noticias, con la dife

rencia de que es suscrito por una persona en particular. El suel

to está también firmado y es valorativo, pero se diferencia del -

artículo de fondo y del editorial por su extensi6n, que es muy -

corta, y por su forma que en la mayoría de los casos es poética.

Es un apunte, una nota marginal o una llamada de atenci6n "es un

aviso sobre la marcha" para los· lectores que tienen poco tiempo .e: 

de leer el peri6dico. 

Las diferencias que Leñero y Marfn encuentran entre edito--

rial y artículo de fondo son más de forma que de fondo. En primer 

lugar dicen que el artfculo de fondo siempre está firmado, -;n tan 

to que el editorial no, pues es el punto de vista oficial del me

dio. En segundo lugar, seg6n Leñero y Marfn, el editorial se ocu

pa de comentar las noticias más importantes, en tanto que el artl 

culo de fondo anal iza los temas de interés general, sin, que sea 

necesariamente de actualidad inmediata. Estas diferencias entre -

el editorial y el artículo de fondo no invalidan la esencia com~n 

que tienen, pues son eminentemente valorativos y sirven de orien

tadores para el páblico sobre los acontecimientos no~iciosos, -

pues "la doctrina abstracta es un anacronismo en el periodismo" -

(3). 

Léñero y Marín pitan 6 clases de editoriales: 

1).- De lucha •que es fundamental combativo y doctrinario". 

2).- De testimonio 1'que toma serenamente una posici6n y la funda

menta", tratando de triunfar sin apasionamientos. 

3) .- Aclaratorio e Instructivo que trata de explicar el hecho - -
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que comenta • 

4).- Retrospectivo que generalmente comenta que tal o cual desen

lace ya habra sido advertido por el mismo medio anteriormen~ 

te. 

5) - Necrol6gico, cuando el editorial se ocupa del deces? de un 

personaje importante o de una muerte colectiva o extraña. 

6).- Previsorio que atisba el futuro,. adelantando algunas hfp6te

sis sobre éste (4) 

Según Vicente leñero y Carlos Marrn, el artrculo de fondo y

el editorial "son los géneros subjetivos por antonomasia y definen 

con claridad las posiciones políticas e ideol6gicas de los perio

distas, en lo individual, y de las empresas periodrsticas, en lo

institucional". (5) 

Mostaza argumenta sobre el carácter subjetivo de los géneros 

periodrsticos o.pinativos de la siguiente manera: "eJ comentario -

ha de tomar siempre partido, pues su finalidad es aconsejar y di,. 

rigir la opini6n de sus lectores. No se puede reservar; ha de de

cidirse. El peri6dico está, por esencia, comprometido a decir en

voz alta, esto es, en letra de molde, lo que piensa ••. le está v~ 

dado dar la callada por respuesta al interrogante de la actuali-

dad, o dar una respuesta ambigua. la ambigüedad es excusa del mal 

pagador. O miedo a la verdad. O escepticis~o de componenda. El -

juego cuco de no comprometºerse, de verte los pros y contras, aunt". 

que sin desliar el nudo de la duda, puede resultar ingenioso, pero 

adolece de estéril". (6) 

MÓstaza sostiene.que los medios deben definirse en los géne,. 

ros opinativos y señala que de no hacerlo perjudi~arÍa~a sus re-

ceptores. 

Mostaza lleva su razonamiento un poco m§s lejos y asegura que 
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si los medios no se definen, a través de los géneros periodfsti~os 

opinativos,perjudican a sus lectores: "Los editoriales insignifi

cantes y para salir del paso son una estafa a la buena fe de los

lectores, que los léen con ánimo de hallar en sus renglones el ca 

mino. Podrá el peri6dico, entre esta o la otra soluci6n, no tener 

preferencia, pero aún entonces deberá explicarse honradamente, y

que el lector escoja la que más le acomode. Lo que nunca ha de ha 

cer el peri6dico es llevar por sistema el escepticismo a sus lec

tores" ( 7) • 

Según este razonamiento, la parte editorial o de fondo de un 

medio no puede cambiar de un dfa para otro, sin convicci6n, sus -

puntos de vista. Lo cual no quiere decir que cuando se equivoque

no pueda rectificar y reconocer plenamente e~ yerro. 

La importancia del artfculo de fondo y el editorHal la explJ. 

can LeRero y Marfn asf: "expresi6n viva de los ir1tereses y de la

lucha ·de clases, el periodismo en sus distintas manifestaciones -

establece también, de manera insalvable vfnculos de 'complicidad' 

con sectores afines a cada empresa periodfstica. En artfculos y -

editoriales se hacen expli"cltos los mensajes que de m~nera implf

cita o no suficientemente expresa contienen los demas géneros pe

riodfsticos que maneja cada diario, cada revista o cada noticiero 

de radio y televisi6n". (8) 

Mostaza resume la.trascendencia de estos géneros periodfsti

cos de la siguiente manera: ~un peri6dico sin voz ni voto ... es -

tanto como un hombre sin juicio. Periodismo que no se siente ca-

paz o no puede dar o~ientaciones ni formular criterios es un pc-

riodismo sin uso de raz6n. Representa lo que el niño pequeño en -

la escala humana: hablar por hablar, por pura necesidad de ejercl 

cio, por juego .... el editorial casi casi es el cerebro, la masa -
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gris -para ser más concretos- del peri6dico'' (9). A los editoria

listas o articulistas de fondo, Mostaza los 1 lama "fil6sofos de -

1 a actua 1 i dad" . 

La importancia de los géneros periodísticos opinativos queda 

demostrada porque cualquier medio que se precie de periodístico, 

incluso los sensacionalistas, no han podido prescindir de los edl 

toriales. 

La necesidad de que los medios evalúen los acontecimientos, 

situándolos en la perspectiva que el los consideran adecuada, obe

dece a que, por un lado, los receptores, por sus múltiples activl 

dades, no tienen el tiempo suficiente para evaluar los acontecí -

mientas o, en la mayoría de los casos, no están capacitados para 

hacer una evaluación que se aproxime a lo que realmente está pasa~ 

do. Necesitan una orientación, que los profesionales de la inFor 

mación, por estar mejor informados precisamente, están en posibi 

lidades de darla. No dudo que haya lectores que estén capas_itados 

para ~valuar las noticias, pero esta clase de receptores son crr -

ticos y para ellos no se hacen solamente los diarios, sino para -

la inmensa mayoría que necesita saber a qué atenerse sobre las -

cuestiones apremiantes de la realidad cotidiana y que en la mayor 

parte del tiempo no sabe qué o porqué pasa algo. En los géneros 

periodísticos opinativos los medios nos dan los significados de -

lo que pasa. 

Si lo.s que se consideran bien informados sobre la política -

mexicana,. a veces son sorprendidos por los movimientos que ocurren, 

con mayor razón el común de los neófitos, que son la inmensa mayo

ría d".,'los receptores, por lo que en la parte editorial los medios 

deben darle a los leC:tores los "porqués" y "paraqués" de lo que a-

contece .. 

3.2 VOCERO O INFLUENCIADOR 

Evidentemente que al dar un punto de vista, una explicación,-
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de lo que está pasando, el articulistas o el editorialista crea_ 

polémica, si su juicio no es aceptado, o ~onsenso, cuando se le -

admite. Esto le conTiere al periodista opinativo, o al medio en -

general, un poder, el poder de la opinión pública y, en consecue~ 

cia, conlleva una responsabi f idad, pues así como tiene el poder -

de orientar, también puedo desorientar, Jo cual s6Jo puede hacer

se, obviamente, s1 tiene influencia, fa que puede prevenirle de -

dos fuentes: por ser independiente, económica y poi íticamente, o

por ser vocero de algún grupo, ya sea económico o poi ítico. 

Respecto a la primera característica, Mostaza dice que "sin-

ibertad de crítica, el comentario periodístico se convierte en -

coro. Se trata de orientar, no de asentir a una orden. Venga esa

orden de donde viniere. Los caprichos de la muchedumbre encadenan 

tanto como las consignas del poderoso ... Ja opinión, para ser aceg 

table, ha de ser libre y honrada, y el editorialista que la--crea

con su pluma ha de ser capaz de concebirla. El pervertido moral,

el grosero de corazón, el analfabeto osado, el mendaz, el venal,

el tuerto que no ve más que un lado de la verdad, el partidista,

están vetados para desempeñar el augusto ministerio de postes in

dicadores en la encrucijada de intereses divergentes ... quien ha -

de dar luz es preciso que no se ol-usque: muchas veces nos equivo

carnos al juzgar un hecho, porque nos arrastra de la mano el deseo 

de que el hecho·sig~ifique lo que buscamos y no lo que objetiva-

mente significa ..• admirar en bloque y sin examen, como repudiar -

sin distingos, es cosa de la plebe, de la masa" (10) 

Pci~ra evitar que el peso de las opiniones de un solo medio PH. 

diera llegar a normar el criterio de toda una sociedad, como pasa 

en los países con regímenes totalitarios, Mostaza es partidario -

de que haya varios medios que se rebatan entre sí : "'donde un ---
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periódico no puede ser e.entrad icho por o;tro,. 1 a 1 i bertad de prensa 

ha desaparecido. Y no existiendo esa 1 i b"értad, 1 a prensa privada _ 

pierde su razón de ser" (11) 

Por lo que respecta a la segunda fuente de influencia de los

géneros periodísticos opinativos, el de ser voceros de una corrie~ 

te poi ítica en lo particular, es evidente su importancia, pues los 

receptores saben del punto de vista de un partido político, de un

grupo de presión o de algún político influyente. 

En el caso de México, algunos periodistas son considerados i~ 

fluyentes no por ellos mismos~ sino porque representan a un grupo -

político o una corriente de opinión. Esto expllca porqué un perio

dista puede ser perseguido o cesado sin que relativamente pase na

da, pues el ganador~ los ganadores de las batallas políticas que

se 1 ibran dentro del sistema poi ítico pueden identificar o llegar

a sospechar que cierto ataque periodístico estuvo inducido por al

guno de sus contrincantes~ Si un periodista mexicano de este tipo, 

que por desgracia no son escasos, no entiende esta situación y 

cree que él es poderoso por sí mismo corre el riesgo de perder la

proporción de sus comentarios y, en consecuencia, su tribuna públl 

ca,,, en e 1 mejor de 1 os casos. 

3.3 EL PODER DE LA OPINION PUBLICA. 

En una ocasión un reportero le preguntó a Fidel Velázque;, s~ 

cretario general de la CTM, cuál era la razón de que, hasta el mo

mento, no haya habido un presidente de la República, en la historia 

contemp,Óránea del país, de extracción obrera, siendo que el obrero 

es el más importante de los tres sectores que conforman el PRI y,

por lo tanto, es una fuente real de poder. Velázquez contestó que

primero había que preguntarse porqué nunca un periodista ha sido -

presidente de la República. La conclusión de esta respuesta de Ve

lázquez es que un 1 íder obrero tiene más poder que influencia, en

tanto que un periodista puede 1 legar a tener más influencia que p~ 

der. 
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El llamado cuarto poder, como ha llegado a conocerse el peri~ 

dismo en México, no es más que el poder de la opin!ón pública. El 

poder de un medio o un Periodista en particular está de acuerdo 

con el punto de vista o los intereses del mayor n~~ro de lecto 

res o de los más influyentes económica o políticamente; mientras 

más grande sea éste, mayor influencia tendrá. Es decir, se apode-

ra,de manera moment~nea, . de las conciencias, convi.rti~ndo-

se en crisol, lo cual le da fuerza. Cuando representa al poder se 

transforma de líder de opinión en vocero. 

La función que real iza el periodismo de tipo poi ftico, de -

servir de tribuna a los grupos poi íticos, la sintetizó Jacobo Za

bludovsky, en una conferencia que sustentó en la universidad de -

Salamanca, en España, en noviembre de 1980, cuando Televisa orga

nizó el "Encuentro" para celebrar los 10 años del noticiero "24 -

Horas", con el tema la importancia del lenguaje en los medios de 

comunicaci6n. 

En esa ocasión, Zabludovsky dijo: •el que habla manda. Ouien 

determina los contenidos de las palabras es quien ejerce el poder. 

El poder y la lengua van de la mano. No en relación igualitaria, 

sino de dependencia, pero de la mano al fin. El que tiene el poder 

es el que tiene la voz. Puede que deje a otros usarla. Pero sólo -

el que manda es quien determina lo que las palabras quieren decir. 

'Esto es gallo' •.• el libro primero, el periódico después y últi 

mamente Jos medios electrónicos de comunicación pulverizan el po 

der tradicional al diseminar la voz. Cuando los significados de -

las palabras son fijados por quienes usan de el las. Cuando las ma

sas y ios pueblos acc.eden a una mayor información, se empieza a 

dar cuerpo al bel lo sueño que ! lamamos democracia. En efecto, se 

mantiene. la relación entre poder y palabra, pero cambia un poco 

el sentido de su movimiento. Quien ejerce la palabra y le 9a sign~ 

ficados-el pueblo- tiene derecho a ejercer el poder. Vista así 

la fórmula de la democracia se antoja sencilla: a un ejercicio 
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más intenso de la palabra por parte de ro-s más corresponde un de

terioro del poder por parte de los menos y una legitimaci6n de -

las instituciones que llamamos del pueblo y para el· pueblo ••• La-

historia de la democracia es la historia del desarrollo de los me 

dios de comunicaci6n, de la maSifiéación de los significados de 

las palabras. Un pueblo bien informado es un pueblo bien goberna

do. Buen gobierno es el que bien comunica. El que nada teme por-

que nada ti ene que ocultar". (12·) 

la interacci6n que puede llegar a darse entre los medios y -

la sociedad puede alterar el rumbo de la historia. De ahf viene la 

fuerza de los medios, que no es otro que la del análisis y, en 61 

tima instancia, de las ideas. 

En el caso específico de México, algunos medios, en especial 

los impresos_.llegan a tener una fuerza polftica de primer orden-

porque son voceros de grupos poi íticos 0 ,lo que es el colmo, de un 

político en especial. 

A pesar de 1 o anterior_, considero que e 1 hecho de que haya V!!_ 

riedad ideol6gica y polftica en los medios es saludable para el -

fortalecimiento de la democracia. Es más, la existencia misma de

distintos medios con tendencias ideol6gicas diferentes es una prueba 

de que hay democracia en un pafs determinado. Por el lo hay una r~ 

1 ac i c!r, casi di rectamente proporciona 1 entre 1 a · poca apertura de~ 

mocrática. de un país y los problemas de cen.;,ura periodística en 

el mismo. En gobierno dictatoriales la libertad de prensa es impe~ 

sable e, impracticable, pues por la debilidad propia del gobierno -

persisú'e y trata de.exterminar a todo aquel que no piense como é~ 

y que cae en la categoría de subversivo. Un gobierno verdaderame~ 

te fuerte no teme a la crítica. 

En una democracia no es posible que haya medios con una sola 
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Posici6n ideológica. Es.más, la democracia se· retroal imenta en -

las posiciones ideológicas diversas que se expresan en los perió

dicos. Es evidente que la existencia de 1 ibertad de prensa no es

la principal característica de la democracia, pero sí una de las

más importantes. 

Una hipótesis de trabajo acerca de la falta de la consolida

ci6n de la democracia en M6xico es la inexistencia de 6rganos pe

riodísticos inTluyentes que r'epresenten corrientes ideológicas d~ 

terminadas. Es cierto que hay casos notables de revistas irnportan 

tes con una clara 1 Ínea ideológica, como ¿Por qué? , en la déca

da de los 60s o·.~ , de 1 ínea ideológica 'de izquierda rnode-

rada, Impacto bajo la dirección de Regino Hernández Llergo y M~ 

rio Soja, hasta que este 61timo salió de la revista, que era de -

derecha, pero o bien no lograron consolidarse corno medios indepe.!! 

dientes del gobierno o bien no han 1 legado a ser masivos. Y, en -

consecuencia, su influencia se circunscribe a círculos selectos -

y, en cierto sentido, se puede decir que son elitistas. 

Lo mismo vale para los periódicos. Entre todos los diarios -

que se edi·tan a nivel nacional en el país se pueden encontrar al

gunos que se identifican claramente cori las distintas clasificaci~ 

nes de la geometría poi ítica. Sin embargo, ninguno de los periódl 

cos nacionales que podríamos considerar de derecha o de izquierda 

1 legan a tener el tiraje y la influencia del Excélsior, que es el 

principal diario nacional, tanto por su tiraje como por su influe~ 

cia polftica. Ni siquiera el diario gubernamental, El Nacional, -

tiene ~na importanc~a periodística de primer nivel. Su valor radl 

ca, más bien, en la posición estratégica que tiene dentro de la -

jerarquía burocrática. (13) 

3.3.1 LAS PAGINAS EDITORIALES DE EL UNIVERSAL Y EXCELSIOR. 

Excélsior, al igual que El Universal, que es el segundo diario 



(46) 

nacional más importante. del país, representan, en el plano perio

dístico, lo que el PRI en el poi ític_o. El PRI ha sido definido, -

desde sus orígenes, como el crisol de las principales fuerzas po-

1 íticas. Inclusive, se habla del ala izquierda, del ~la derecha 

y el centro del partido. 

Al igual que en el PRI, los diarios Excélsior y El Universal dan 

cabida a importantes articulistas que se identifican completamen -

te con posiciones ideológicas determinadas. 

Por ejemplo, en Excélsior escriben Valentín Campa y Manuel -

Stephens García, mi 1 itantes del PMS.; Luis Suárez, periodista es

pañol claramente identificado con la izquierda; Jorge Cruickshank 

García, militante del PPS, Partido Popular Socialista; Abe! Vicen

cio Tovar, secretario general del PAN, y Manuel González Hinojosa, 

ex-presidente del PAN; Margarita Michelena, Man~ Dornbierer, Anto

nio Hass, Car 1 o Cace i o 1 i, 1 ñ i go Lav i ada y José Antonio Pé,:e-z Stu!!_ 

rt connotados polemistás de derecha. En Excélsior también encontr!!. 

mos escritores que defienden el punto de vista gubernamental y que 

se podrían calificar de centro; entre estos están: León García So

ler; Alejandro Carril lo Castro, importante funcionario del PR 1 y 

director del ISSSTE; Pedro Baraja, que en el medio periodístico -

es considerado un pscudónimo que utiliza la Dirección de Comuni

cación Social de la Presidencia para expresar el punto de vista -

sobre los temas que le interesan ~I gobierno federal; Angel Ace 

ves Sauceda, funcionario del PRI y de la C.T.M. y senador por Pu~ 

bla; Raúl Olmedo y Manuel Aguilera Gómez, funcionarios guberna -

mentaÍes, y María luisa Mendoza, diputada federal del PRI. 

En El Universal encontramos uns situación similar a la de -

Excélsior, en cuanto a que en sus páginas editoriales se expresan 

los puntos de vista ideológicos de la izquierda y la derecha. La 
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diferencia entre El Universal y el Excélsior , en este aspecto,

. está en que en el primero el punto de vista gubernamental casi -

no tiene cabida. 

El punto de vista gubernamental en El Universal está e~presa 

do por PÍndaro Uri6stegui Miranda, militante del PRI, Partido R~

volucionario Institucional. 

El enfoque de la izquierda en El Universal está expuesto por 

las plumas de Heberto Castillo, Eduardo Val le, José Alvarez lcaza, 

Gerardo Unzueta y Edmundo Jard6n ·Ar.zate, militantes del PMS, - -

Partido Mexicano Socialista; Pedro Peñaloza y Ricardo Pascoe Pie~ 

ce, del MAS, Movimiento al Socialismo; Rosario !barra de Piedra,

del 'PRT, Partido Revolucionario de los Trabajadores; Gonzalo Martré 

y Francisco Cárdenas Cruz, importantes polemistas de izquierda; -

Francisco Ortiz Mendoza, mi 1 itante del PPS, Partido Popular Soci~ 

1 ista; Edmundo Sánchez Agui lar, mi 1 itante del ·-·PSD, Partido Social 

Dem6érata. 

La derecha en El U11iversal está representada por Jesús Gonzi 

lez Schmal, Gerardo Medina Valdés, José Angel Conchello Dávila, -

José Gon~ález Torres, Manuel J. Clouthier del Rincón, Pablo Emilio 

Madero y Jorge Eugenio Ortiz Gal legos, mi 1 itantes del PAN; José de 

Jesús Castel lanas, Alejandro Avilés y Rafael Moya Garcra, simpatl

zantes de esta corriente; Luis Enrique Mercado, escritor financi~

ro; David Orozco Romo, Baltazar Ignacio Valadez, Gumersindo Magaña 

Negrete y Augusto Garcra lizama, militantes del PDM, Partido Dem~

cráta Mexicano; y Genaro Alami 1 la Arteaga, obispo auxiliar de la -

Ciudad de México. 

3.4 LA DEMOCRAC1A SIN CONSOLIDARSE PORQUE NO ffAY MEDIOS MASIVOS FUERTES 

. Al mismo tiempo que ambos peri6dicos son tribunas libres en -

donde se expresan los puntos de vista de la derecha y la izquier_-
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da, al no haber una lfnea ideol6gica congruente el público lector 

se podría confundir. El argumento en contra de este juicio es que 

el público, al tener distintos enfoques de un solo acontecimiento, 

tiene más elementos de juicio para formar su criterio. Sin embar~ 

go, esto es v~lido para un p~blico crítico, que en el caso mexica 

no es min.oritario. 

Mostaza, en la Enciclopedia del Periodismo, sintetiza la con 

fusi6n que puede vivir un lector de este tipo de medios: "imagin~ 

mos un peri6dico que adoptase la tesis de los comentarios firma-

dos: como habrán de ser varios los comentaristas y cada uno con -

su alma en su almario, lo posible y hasta lo probable es que di-

fieran de opini6n, y esa diferencia habrá de reflejarse en looque 

escriban con lo que el lector se desconcertará y no sabrá a qué-

atenerse". (14) 

La prueba de que el público crftico mexicano es minoritario

nos la dan dos factores: uno, consiste en que los medios de comu

nicaci6n de mayor peoetraci6n en México son en primer lugar la r~ 

"dio y en segundo la televisi6n. El cine ocupa el tercero y la --

prensa el cuarto. Dos, que en México existen un elevado analfabe

tismo. El promedio de escolaridad fluctúa entre 3.5 y 4 años. (15) 

El hecho de que no exista·n 6rganos informativos masivos de -

corriente ideol6gicas determinadas obedece en el fondo, segurame~ 

te,, a quC n.o hay una fuer za i ndepe nd i ente de a 1 guna corr iente_i deo 1 ~ 

gica en la realidad. Esto lo podemos constatar porque ningún ofg~ 

no informativo de partido polftico alguno tiene ya no digamos una 

influenCia masiva, n~ siquiera tiene un tiraje que llegue a una -

gran parte del público. 

Un caso aparte lo constituye la prensa regional del norte --

del pafs. Peri6dicos como El Norte , de Chihuahua, i. 1 1 mpa re i a 1 , 
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de Hermosillo, Son., o de manera destacada, El Norte, de Monte-

rrey, N.L., ·que tienenº una importante influencia política en es

ta región de México. 

En general, estos tres peri6dicos son independientes econó

micamente del gobierno. En especial, El Norte, de Monterrey, ha

demostrado que· puede subsistir de manera autónoma e i ne 1 uso que

puede sortear los ataques gubernamentales. Las razones de fondo

de la fuerza de estos medios, tanto poi ítica como económica, co~ 

siste en que, por un lado, en el norte del pafs se ha consolida

do un enclave empresarial, que con anuncios apoya económicamente 

a estos medios y, por el otro, la clase media de esa región del

pars ha alcanzado un mayor grado de poi itización que les ha dado 

la influencia política, pues su lfnea editorial y política ha e~ 

centrado un gran número de receptores. 

Esta es una de las razones que explican el avance de~~acado 

que ha tenido la oposición poi rtica de derecha independiente, a

partir de 1982. Es decir, esta corriente polftica ha tenido a su 

disposición Órganos que han difundido sus mensajes políticos. En 

el fondo, esto se debe, por supuesto, n la reacci6n d:I poder e

conómico de esa parte del país a lo que ~onsideró como una agre

sión política por parte del estado (la confiscación del ahorro -

en dólares el 5 de agosto de 1982 y la implantación del control

general izado de cambios, de septiembre a diciembre de 1982, y la 

expropiación de la banca privada el 1 de septiembre de 1982), y

buscó protegerse poi fticamente, reforzando al PAN, con dinero y

candidatos que no podían ser acusados de corruptos. 
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4-1 ¿ DERECHO A LA INFORMACION? Q ¿ PODER DE CENSURA ? 

Cualquier persona, institución o grupo subvencionado tiene-

1 imitantes. No goza de Una absoluta independencia, pues tiene -

que mantener lealtad a quien lo subsidia. Si quebranta esta leal 

tad su propia existencia material estarra en peligro. Se podrra

romper el cordón umbilical que lo mantenía vivo. Este razonamie~ 

to se aplica, también, a los medios de comunicación. 

La conclusión obvia de esta premisa es que si los medios de 

comunicación están subvencionados por alguien en especial, difí

cilmente habrá libertad de información, pues el tratamiento que

le den a las noticias dependerá del interés de la persona, grupo, 

partido o gobierno que los mantega. 

Para neutral izar el riesgo anterior, a últimas fechas ha -

surgido la tesis de que es el Estado quien tiene la obligación -

de asegurar la subsistencia eco1,6mica de los medios, adem's de -

proporcionar toda la inforn1aci6n necesaria, sin cortapisas de -

ninguna especie, para mantener informada a la población, ya que

ese es un derecho social. 

Carlos Monsi~ái.s, en el artículo "Derecho a la Información: 

Las Falacias sobre el Apasionado Encuentro del Estado y la Pren

sa", publicado en la revista Proceso, en agosto de 1984, explica 

por qué considera ne cesar i o que se i mp 1 ante en México e 1 derecho 

a la información.Para el lo primero expone lo que considera la situ~ 
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ci6n actual de los medios: "signo de las 61timas d~cadas: asfixia 

informativa en lo tocante a asuntos nacionales, control de los'"!:.' 

dios de difusi6n por el aparato poi rtico. Aunque lo primero se 

origina en lo segundo, no se encuentra al lf la expl icaci6n compl~ 

ta. Según eso, 1 a s ituac i 6n de 1 a prensa (con sus honrosas excep

ciones) se explica por su incapacidad (originada en los altos co~ 

tos y la insuficiencia del mercado de lectores) de existir sin el 

apoyo oficial. Y la conclusi6n es, inapelable: ante la ineptitud

de la mayorra de la prensa nacional, regional y local {escrita o

apenas redactada para ser mal lerda por locutores) ante su fracaso 

en convocar.al pdblico que garantice su independencia, el Estado

surge como salvador, y es inevitable que exija algo a cambio: leal 

tad, discreci6n, disponibilidad ( la definici6n de los términos a 

a cargo de cada editor y de cada periodista)". (1) 

Esta especie de contrato t&cito que se ha mantenido en la re 

laci6rl prensa-gobierno es la base, según Monsiváis, del estado ac 

tual de los medios, caracterizado por: "el afán corruptor de los

funcionarios, la ubicuidad corrompible de los periodistas, el co~ 

toso folclore urbano de los reporteros estrellas a lo Carlos De~ 

gri y de los editores enemigos de la sintaxis y amigos de Jos co!!. 

tratos bajo mano, la unificaci6n del punto de vista gubernamental 

gracias al boletrn de prensa (que le ahorra trabajo a reporteros

y lectores. Unos lo transmiten tal cual y otros ni siquiera lo ml_ 

ran). Todo esto, muy lamentablemente, es derivado del escamoteo -

fundamental, de la creaci6n de un 'periodismo hist6rico'Cuya premj_ 

sa fundadora es la ~eneros idad o la buena vo !untad de la burocra

cia política l1acia la burocracia informativa, y cuyo logro m&ximo 

es la claboraci6n de una 'comedia de equivocacio11es', donde los--

funcionarios se sienten debidamente comprendidos o injustamente -

atacados, 1 os periodistas se consideran 'c fn i cos' o 'roma"nt i cos 
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frustrados' y el p6bl ico concluye haciendo de la lectura entre Jf

neas la verdadera lectura (si atacó a Fulano es por instrucciones 

de Mengano o para prevenir a Zutano)". (2) 

La anterior situaci6n la atribuye Monsiváis:"a la inmensa f!!_ 

lacia convertida en· verdad nacional: 'el gobierno es el dueño de

los bienes de la naci6n, y s61o a ~I compete su distribuci6n y -

apl icaci6n"'· (3) 

Esta confusi6n, aRade Monsiv&is, "entre encargado y propiet~ 

ria" se la ha creído el propio gobierno al grado de que a veces -

ha pretendido entender la libertad de expresi6n como "fa 1 ibertad 

de apoyo y elogio, que bien podrfa componerse de estas palabras -

rituales: 'Muchas gracias Señor Presidente, por permitirnos la -

crítica de las fallas menores de las instituciones y mayores de -

algunos de sus hombres'. Incluso ahora, con el descr~dito oficial 

que cada día de crisis consolida, dista mucho de haberse debil it~ 

do la impreSi6n de 'irreverencia' que acompaña a la escritura o a 

la lectura de una crítica". (4) 

La anterior cor1cepción que, al parecer, tiene el estado mcx! 

cano de la libertad de i11formaci6n se debe, de acuerdo con Monsi

váis, a que descubri6, desde Manuel Avi la Camacho, que los medios 

de comunicación, en un principio s61o la prensa, por supuesto, -

podían ser una extensi6n del poder y, por lo tanto, había que co~ 

trolarlos para que no fuerarl a caer en manos enemigas: "si don 

Porfirio patrocin6 subterráneamente a la prensa para crear 'la 

i lusi6n de una sociedad civi I', y si Madero y C&rdenas respetaron 

e J derecho de sus an.tagon i stas a 1 a ex pres i 6n vi ru 1 en ta de su di

s i denc ia, l~cadena presidencial que arranca con Manuel Avi la Cam~ 

cho, vio en el periodismo a la objetivaci6n palpable de la estabj_ 

Jidad, por lo mismo si se permite la crítica se desgasta la credj_ 

bi lidad de las instituciones. Un ciudadano comofn y corriente, un

frecuentador de la prensa, debe ratificar cada mañana, a través -
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del optimismo general y los pequefios pesimismos que le dan sol i-

dez al optimismo, que hay estado para rato". (5) 

Esta forma de considerar a los medios, como una expresión del

poder, ha provocado, dice Monsiváis, que los funcionarios públ i-

cos v(incluso si son honestos) convencidos de que no tienen por -

qué darle cuentas a nadie del empleo de recursos estatales, terml 

nan persuadidos de que les corresponde preservar a toda costa 'la 

imagen del Estado', no importa que en última instancia el estado

no necesite de espejos y haga de la permanencia del sistema su m~ 

Jor imagen (el deterioro se inicia en el poder compartido). El 

funcionario se vuelve protector del Estado, el funcionario se vue! 

ve protector de sí mismo. Ante los medios informativos, cada bur2, 

crata se erige en estatua irreductil~le: 'el Estado soy yo'. Y se

instala la tercera falacia: 'quien me ataca pone en teda de juicio 

al Estado, y subvierte líl est"bi 1 idad' ". (6) 

Esta forr11a de pensar de los funcionarios, respecto a la rela-

ción prensa-estado, los ha ! levado a concluir, dice Monsiváis,que 

"la poi ftica de comunicaci6n (de 'buenas relaciones personales con 

los scRores del Cuarto Poder') se reduce a ur1a estrategia sucesiva 

y si111ultánea: -difundir las acciones gubernamentales como si fue

ran todas, sin excepciones, actos burocrá'ticos". (7) 

Para ~I caso en que los periodistas no entiendan esta "políti

ca de co111unicación social'' los funcionarios generalmente, sostie

ne Mor1siváis, recurren a la represi6n o el mecenazgo, para evitar 

lo que consideran execración. Entre las formas sutiles de repre-

sión que utiliza el Estado frente a la prensa Monsiváis cita las

siguientes: 

-Mati=ar la vocaci6n 1 ibertaria de los "comunicadores" a trav6s 

de dos recordatorios:cl otorgamiento de papel de la PIPSA y el au

mento o la disminución de la propaganda gubert'lamental. 

-"La irritación personal izada ante la crítica 'porque exagera y 

miente' (la adulación siempre dice la verdad). La muestra--------
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del alto nivel de un funcionario es el regaño a quienes no com--

-prenden el 'admirable esfuerzo' de las instituciones (ejemplo -

inolvidable: la denostaci6n del Presidente L6pez Porti 1 lo a pro

p6sito de los ingratos que mordran la mano estatal que les daba

de comer y de publicar)•: (8) 

Afirma Monsiv~is que la escasez de elogios ha llegado a ser 

considerada una debí lidad polftica: "en este medio, la falta de

elogios es la falta de poder. No hay santos sin veladoras .•• si -

no soy adulable soy invisible", aunque, a~ade Monsiv~is, "en el

fondo, todos lo saben: los cientos de millones de pesos que anual 

mente di lapidan las oficinas de prensa (y no d'nicamente el las) -

no le aportan a nadie 'imagen' si por esta entendemos la relaci6n 

en la mente colectiva entre una persona o un sistema y su capacl 

dad de real izaci6n administrativa y de vivificaci6n de proyectos 

de gobierno. A lo sumo, le dan cierto aire familiar a algunos -

nombres o rostros sobresal lentes". (9) 

Todo lo anterior ha 1 levado a concluir a los funcionarios -

pofbl icos, segd'n Monsiváis, que los medios no son una expresi6n -

de la sociedad civi 1: "con o sin respeto a la disidencia, con o

s in dispendios interminables, con o sin intolerancia ante la cr! 

tica, el Estado en lo general y cada funcionario del m&s alto al 

m~s precario nivel, en lo particular no reconocen en los Medios

la presencia de la sociedad civil '¿c6mo puede ser, si les paga

mos, si los subsidiamos, si permitimos los grandes negocio~de sus 

propietarios, si les vamos a conceder el uso del sat~lite, si a

los reporteros-estrella los hemos ihcorporado velozmente a la 

burguesfa?'. No, se concluye: en su conjunto, los medios de in-

formaci6n no son voceros de la sociedad civil. Su funci6n es ex

poner fragmentar iamentc 1 as posiciones de 1 Estado y -negoc iac i6n 

qe por medio- del sector empresarial (aunque puede darse el caso 
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de medios de difusi6n que no representen absolutamente nada, --

ejemplo conspicuo: el Canal 13)". (10) 

Para evitar, o para super~r la anterior situaci6n, Monsiv&is 

propone el derecho a la informaci6n que "grosso modo, consiste -

básicamente en el derecho de individuos, instituciones y de me-

dios informativos a obtener de los poderes oficiales y privados

los datos y hechos que requiere la sociedad civi 1 como instrumen 

to de equilibrio contra la 'nebulosidad' de las clases dominan-

tes. El derecho a la informaci6n garantiza el 1 ibre acceso a la

que no tiene porqu~ estar oculto, a lo que debe sujetarse a la -

vigilancia scicial y a lo que requiere la investigaci6n acad~mica" 

( 11). 

Héctor Dávalos, en un artículo publicado en Novedades el 8-

de mayo de 1986, llega a una conclusi6n semejante a la de Monsi

váis, aunque ~I sostiene que es mediante el compromiso, por par

te del gobierno, de dar publicidad oficial a todos los medios, -

lo que asegurarra su subsistencia material, y serra una garantfa 

para preservar la 1 ibertad de expresi6n, más que la instauraci6n 

de un marco legal que norme las reJaciones entre la prensa y el

Estado. 

Dávalos se hace la siguiente pregunta: "¿Debe un gobierno -

dar publicidad a un peri6dico a sabiendas de que éste es vocero

de sus enemigos polfticos?". La respuesta ''es afirmativa, agrega 

Dávalos, por más que muchos gobernantes del continente piensen y 

act~en en forma diametralmente opuesta. A mi entender, esa acti

tud nace del falso supuesto que el gobierno es el dueño de los -

di ne ros p~b 1 i cos y no s61o su administrador. También otro su--

puesto en boga en .. nuestras deficientes democracias, es que cual

quiera que no piense como el gobierno es su enemigo y como tal -

debe ser tratado". ( 12) 
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Dávalos sostiene que la ayuda económica gubernamental a los

per iódicos es característica de los gobiernos más democráticos: -

"la equidad en el reparto de la publicidad oficial y aún la instl 

tución de ayuda a la prensa, forman parte del ideario de los g2~

biernos más avanzados en su perfeccionamiento democrático. En Eur2 

pa hay cuando menos ocho países cuyas autoridades ayudan económi

camente al sostenimiento de periódicos y revistas. Sea cual fuere 

su bandera ideológica o política". (13) 

A pesar de que este tipo de subvenciones están especificadas 

en las leyes, agrega Dávalos, hay periódicos que han convertido -

en cuestión de honor el no recibirlas, como el periódico "Le Mo,!!.-

d " e ' de París, cuya divisa es " no depender de nadie, ni siquiera 

de 1 Estado", de acuerdo con 1 o que ha expresado uno de sus di res

tares, según Dávalos. 

En América Latina, reconoce Dávalos, el Estado generalmente

hostiga a los medios críticos y cita en especial a los gobiernos

de 1 a Repúb 1 i ca Dominicana, E 1 Sa 1 vador y Ecuador, " que han retl 

rada definitivamente sus órdenes de inserciones publicitarias a -

los periódicos independientes El Caribe, El Diario de Hoy y_J!2x.=. 

Igual hosti 1 idad han sufrido los diarios la Prensa de Panamá y -

la Prensa de Nicaragua". (14) Este último periódico fue cerrado

durante un año y cuatro meses, de junio de 1986 a octubre de 1987, 

por el gobierno pe Managua por considerarlo enemigo de la revol~ 

ción. fue reabierto con la intenci6n de demostrar su disposición 

democrática y bloquear asr la ayuda oficial norteamericana a los 

"contras". 

Según el informe anual de la SIP,correspondiente a 1986, en 

Cuba no hay medios independientes y los medios críticos en -

Paraguay y Chile han sufrido acoso por parte de sus gobiernos. 

Por 1 o anterior, Dáva 1 os con e 1 uye que: "e 1 1 ector convendrá 
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conmigo en que todavfa en Am~rica Latina estan1os muy lejos de a! 

canzar esos estadios de perfecci6n y que por ahora deb.,mos exi-

gir que los medios econ6micos gubernamentales no se apliquen co

mo instrumentos de presi6n para doblegar a los peri6dicos indepe.!l 

dientes". ( 15) 

El in~ento más serio que se ha dado en M'xico para implantar 

el d<>recho a la informaci6n fue en el sexenio de .losé Lópe= Porti_ 

l lo, a rar= de que la prensa censur6 duramente a uno de sus pri!!_ 

cipalcs colaboradores, Jorge Dfa= Serrano, c11tor1ces director dc

Pemex, por el descontrol del pozo lxtoc !~ubicado en la sonda de 

Campeche. 

La pretcnsi6n de L6pez Portillo, de reglamentar el funcion!!_ 

miento de los medios, no lleg6 a discutirse en el Congreso de la 

Uni6n, en forma de un proyecto de Ley, poo•quc se alzaron muchus

voces en contra por considerar queconllcvabu el riesgo de que ~n 

la práctica el Estado tuviera un marco legal que le permitiera -

monopolizar la informaci6r1, en lugar de democrati=arla. 

Aún sin ese marco lega I, en los Ú lt irnos do~ ~cxcn ios,si n ¡ r-

más lejos, ha quedado demostrado en la rea 1 idad, con los tres cje.!.!! 

plos que cito en seguida, que es 111uy peligroso, para la libertad 

de informaci6n, al mt.. ... nos un la actual situación polfticu rnexicu

na, que se recurra al Estado par~a garar1tizar Mu prcscrvaci6n. 

Tres casos conocidos ocurridos en 1 os ú 1.t imos trc!:i sc.•xcn i os 

corroboran la obscrvaci6n anterior: Excllsior en 1976, Proceso -

en 1982 y la revista Impacto en 1986. 

4.2 EL GOLPE A EXCE.LSIOR EN JULIO OE 1976 

·En el caso de ExcJlsior, a~gunos empresarios importantes -

consideraron que este peri6dico "perdra objetividad on la prc

scntaci6n de las noticias y peligrosamente to~cfa el rumbo a la-
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izquierda", según cuenta Ju 1 i o Scherer en e 1 1 ibro Los Pres¡ dentes, 

y patrocinaron un boicot de pub! icidad a este diario. 

Ya sin la publicidad privada, Scherer recibió el apoyo de la -

administración del presidente Echeverría. Esto provocó que Excélsior 

se volviera completamente dependiente del gobierno. Echeverría con

sideró que lo tenía en sus manos y esperó que lo ayudara para lle-

var a cabo sus planes po 1 íticos. E 1 más importante era la sucesión

presidencia 1 de 1976. 

Como Scherer y su equipo no se doblegaron a los designios de -

Echeverrfa, éste tramó el 
00

Golpe de Julio de 1976~ 

El llamado 9olpe a Excélsior consistió en quitar a Scherer y -

a su grupo la dirección de este periódico, apoyando el gobierno 

subrepticiamente a un grupo de cooperativistas lidereados por el a~ 

tual director de Excélsior, Regino Ofaz Redondo, que tenfa como 

principal apoyo a un grupo de trabajadores de tal !eres. Scherer fue 

sacado materialmente del edificio de Excélsior. 

Sobre el boicot pub! icitario a Excélsior en 1976 existen 2 ve.!: 

siones confiables. Una escrita por Manuel Becerra Acosta en el li-

bro Dos Poderes y otra por Julio Scherer García en el libro los Pre

sidentes. Una versión más es la novela Los Periodistas de Vicente -

Leñero. 

Por lo que Becerra Acosta y Schcrcr GarcFa escribieron sobre -

el boicot a Excélsior se sabe que el entonces presidente EcheverrFa 

patrocinó a trasmano el retiro de la publicidad privada al periódi

co Excélsior en 1972. Los dirigentes de las cámaras privadas de in

dustria y comercio se quejaron ante Echeverría de la línea ideológl 

ca que le imprimfa SCherer a Excélsior,quc el los consideraban con-

traria a la libre empresa e incluso pro-socialista, a lo que Echev~ 

~ría les respondió que era la iniciativa privada la que sostenía al 

diario que supuestamente la atacaba. 
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Según cuenta Scherer en Los Presidentes, de acuerdo con )a

versión que le dio el lfder empresarial Juan Sánchez Mejorada, -

en una plática que tuvo Echeverrfa con los lfderes empresariales 

sobre la polftica editorial de Excélsior, el entonces presidente 

les dijo: "de que se quejan, si ustedes tienen el pandero en la

mano". (16) 

la reflexión que les hizo Echeverrfa a los dirigentes empr~ 

sariales fue interpretada por éstos como una sugerencia para que 

le retiraran la publicidad, lo cual hicieron del 26 de agosto a

los primeros dfas de diciembre de 1972. Fueron los "Almacenes 

Blanco y Aurrerá los que volvieron a anunciarse en Excélsior por 

ser el peri6dico "que mejor vende". 

En el fondo lo que Echeverrfa pretendfa era poner de rodi--

1 las econ6micamente a Excélsior, pues su posición poi ftica-ideo

lógica de ataque gubernamental, lo irritaba• Ya sin los anuncios 

privados, Echeverrfa esperaba, como sucedió, que los dirigentes

de fxc61sior acudieran a pedir su auxi 1 io econ6mico. Scherer, en 

su libro los Presidentes, narra c6mo Echeverrfa acudió en su ay~ 

da. 

Los ingresos que recibfa Excélsior provenientes de los anu~ 

ciantes privados fueron sustitufdos por publicidad oficial, con

lo cual Echeverrfa, de hecho, mantuvo a Scherer en la dirección

de este periódico. Al salvar de la quiebra a Excélsior, Echeve-

rrfa esperaba que Scherer se lo agradeciera sirviendo a sus int~ 

reses polfticos, especialmente respecto al proceso de la sucesión 

presidencial. 

Según narra Manuel Becerra Acosta en su libro Dos Poderes,

el escritor que irritaba especialmente a Echeverrfa era Gastón -

Garcfa Cantú, porque atacaba fuertemente a los precandidatos --

José lópez Porti 1 lo y Hugo Cervantes del Rfo, que contrastaba --
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con el trato que le daba a su candidato Mario Moya Palencia o a

Pofirio Muñoz ledo. 

lo que m&s molestaba a Echeverrfa, agrega Becerra, era la -

predicci6n que hacfa García Cant6 de que preparaba un maximato,

es decir, seguir gobernando después de dejar la ~residencia de la 

Rep6bl ica como lo hizo Plutarco El fas Cal les, hasta que l leg6 a

la presidencia l&zaro C&rdenas. 

Scherer se neg6 a retirar a Garcfa Cant6 de las p&ginas de

Exc~lsior porque aseguraba queJ si accedfa a el lo_.Echeverrfa des 

pués pedirfa la direcci6n misma del peri6dico. 

Como Scherer no se plegara a los designios de Echeverrfa, -

seg6n narra Manuel Becerra Acosta, el gobierno recurri6 a otras 

tácticas subterr&neas, como la invasi6n de predios propiedad de

Excélsior en Paseos de Taxqueña, por parte de campesinos afilia

dos a la CNC, que dirigfa Augusto G6mez Vi 1 lanueva. (17) 

El golpe final al grupo de Scherer, para sacarlo de Excél-

sior, fue la celebraci6n,el 8 de .iul io de 1976,de una asamblea de 

cooperativistas que destituy6 como director general de este pe-

ri6dico a Julio Scherer Garcfa, quien materialmente fue aacado -

del edificio del peri6dico. Para sustituir a Scherer en la dire.s. 

c i 6n de Excé 1 s ior, 1 os cooperativistas nombraron a Reg i no Df az -

Redondo, quien hásta la fecha dirige a este diario. 

Esta versi6n, por supuesto, no es eceptada por Echeverrfa.

En una entrevista que le concedi6 al periodista Alfonso Diez, de 

la revista Quehacer Polftico, de fecha 13 de mayo de 1985, neg6-

que él hubiera patro.cinado "El Golpe a Excélsior". Dijo al res-

pecto: "el dfa que los corrieron me 1 lamaron para pedirme que -

les enviara a la policfa, pero eso es absurdo, c6mo voy a enviar 

a la policfa a la cooperativa Excélsior para resolver un proble

ma interno". (18) 
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Mis adelante Echeverrfa agreg6 sobre el mismo asunto: "efec

tivamente, a los dos dfas de los sucesos que le costaron el pue~ 

to a Scherer en Excélsior, me vino a ver junto con otros de sus

compañeros entre los que estaban Gast6n Garcfa Cant~ y Vicente 

Leñero. Me pedfan que interviniere yo y que los reinstalara en 

el peri6dico, yo les dije que no estaba en mis manos, que c6mo 

era posible que me pidieran que interviniera en la vi8a interna

de Exc61sior, en la cooperativa, que si crefan realmente tener -

mayorfa entre los cooperativistas regresaran e hicieran una nue

va elecci6n; claro que esto les iba a ser imposible, ya que no -

se podfan acercar al peri6dico, ni siquiera a la acera de enfren 

te ..• asf que, estos señores me vinieron a ver porque yo los lla

mé; me enter~ de que Julio Scherer iba a ir a quejarse a Washin_a 

ton e iba a hacer declaraciones al peri6dico Washington Post, asf 

que los IJam~ y les hice ver que los problemas de los mexicanos

los tenemos que resolver en nuestro propio pafs; sal ir a quejar

se al extranjero los perjudicaba a el los y perjudicaba al pafs" 

( 19). 

En esa entrevista agreg6 Echeverrfa que: "decfan Scherer y

sus compafieros, que el dfa que perdieron la direcci6n no fueron

verdaderos cooperativistas los que asistieron a la asamblea, sino 

que eran campesinos, y señalaban como prueba los sombreros que 

portaban estos señores. Yo, despu~s me enter~ de la verdad, sf 

eran cooperativistas: habfan comprado unos sombreros de petate -

en el mercado de San Juan y se pusieron un 1 ist6n en el brazo i~ 

quierdo, para identificarse unidos a la causa común. ¡Es ridfcu

lo pensar que pudieran ser campesinos los que votaron para que-

saliera la directiva anterior de Excélsior!"· (20) 
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4.3 El RETIRO DE LA PUBLICIDAD OFICIAL A PROCESO EN 1982. 

Tras salir de Excélsior, el grupo de Scherer se dividi6 en-

2 subgrupos, uno que pretendfa fundar un nuevo peri6dico, y otro 

que se inclinaba por concentrar sus esfuerzos en un proyecto m~s 

modesto, aunque también importante, una revista. 

En el primer grupo las figuras importantes fueron:Manuel 

Becerra Aoosta, Miguel Angel Granados Chapa y Carlos Payán, entre 

otros, quienes fundaron en noviembre 1977 el peri6dico Uno Más -

!!.!!2.· Del grupo fundador de Uno más Une posteriormente se separa

rfa un subgl"Upo,lidereado por Miguel Angel Granados Chapa y Car

los Payán, que fundarfa el diario la Jornada, que sali6 al p~bll 

co el 19 de septiembre de 1984. 

El segundo grupo importante que sali6 de Excélsiar estaba -

encabezado por el propio Scherer Garcfa y pretendfa fundar una -

revista¡que a la postre ser fa Proceso, la cua 1 sa 1 i6 a la luz p.:í

b l ic~en noviembre de 1976. 

Durante e 1 sexenio de L6pez Port i l ·l•o, en 1977 para ser mlis

prec i sos, Scherer intent6 regresar, junto con su grupo a Excél-

~- Scherer suponfa que el distanciamiento entre L6pez Portillo 

y su antecesor, Luis Echeverrfa Alvarez, era propicio para bus-

car el apoyo del gobierno para regresar a Excélsior. 

L6pez: Portillo, desde el inicio de su gobierno_,dio muestras 

claras de tratar de desvincularse p.:íblicamente de Echeverrfa. En 

su primer gabinete, L6pez Porti 1 lo nombr6 a connotadas figuras -

antiecheverristas en. los puestos claves de la polftica interior

mexicana y de la seguridad nocional. 

Jes~s Reyes Heroles fue nombrado secretario de Gobernaci6n. 

La enemistad entre Reyes Hcroles y Echcvcrrfa se hiz:o evidente-

desde que el primero fue peesidente del PRI, y se opuso a que el 
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entonces presidente Echeverrfa impusiera su voluntad en el partl 

do. Esta actitu~ independiente de Reyes Heroles no le fue perdo

nada por Echeverrfa, quien al designar a su sucesor, José L6pez

Porti llo, quito' a Reyes Heroles de la presidencia del PRI, con -

lo cual le impidi6 dirigir la campaña presidencial de su amigo -

l6pez Porti 1 lo. A finales del sexenio 16pez-portillista, Echeve

rrfa atac6 pública y virulentamente a Reyes Heroles, rompiendo -

una de las reglas no escritas del sistema polftico mexicano, de

aparentar la unidad de la "Familia Revolucionaria". 

Félix Galván L6pez fue nombrado secretario de la Defensa -

por L6pez Porti 1 lo. Galván fue secretario particular y jefe de -

estad? mayor de la Secretarfa de la Defensa, cuando el titular -

de ésta era el general Marcelino Garcfa Barragán, quien se opuso 

a .la decisi6n de Gustavo Dfaz Ordaz, de dejar como su sucesor a

Luis Echeverrfa. 

En la Direcci6n Federal de Seguridad, considerada como la -

Policfa polftica del gobierno, L6pez Portillo nombr6 corno titu-

lar de ésta a Javier Garcfa Paniagua, hijo de Marcelino Garcfa -

Barragán. Garcfa Paniagua fue, sin duda, una de las figuras poi.!. 

ticas clave en el sexenio l6pezporti 11 ista, al grado de que se

l leg6 a considerar a sf mismo con los merecimientos necesarios -

para aspirar a la Presidencia de la República. 

De la Dirccci6n Federal de Seguridad, Garcfa Paniague fue -

cambiado a la Subsecretarfa de Gobcrnaci6n, y de ahf fue ascendl 

do a la Secretarfa de la Reforma Agraria, para después pa,ar a -

la presidencia del PRI, en donde le toc6 el destape de Miguel

de la Madrid como candidato presidencial del PRI, lo cual le pr~ 

voc6 un gran disgusto, que no pudo ocultar, pues consideraba que 

él serfa el sucesor de L6pez Portillo. 

En la Direcci6n de Policfa del Distrito Federal, L6pez Por-
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ti 1 1 o nombr6 a Arturo ().J razo Moreno, amigo persona 1 de su i nfan

c i a, y que estaba considerado como su guardaespaldas personal. 

En su primer informe presidencial, L6pez Portillo declar6 -

que "el poder no se comparte", lo cual se interpret6 como una -

advertencia a su antecesor, Luis Echeverrfa, para que se abstu-

viera de intervenir o tratar de influfr en el destino polftico -

del pafs, como al parecer lo pretendfa hacer. 

Estos indicios públicos del distanciamiento polftico de --

L6pez Porti 1 lo y Echeverrfa fueron determinantes para que, en los 

inicios del sexenio ló'pezporti 1 lista, Scherer supusiera que era

el momento polftico oportuno para que su grupo retornara a la -

direcci6n de Excélsior, que él considei;_ba se le habfa arrebata

do i 1 ega lmente. 

En mayo de 1977 hubo un intento serio de parte del grupo de 

Scherer por regresar a Excélsior, ateniéndose a la buena volun-

tad que para ello demostraba L6pez Portillo y quizás· al parente~ 

coque tiene con é~ pero -

una fi ltraci6n al peri6dico estadounidense "The New York Times"

frustr6: los planes para el regreso de Scherer a Excé.lsior. Des-

pués de esto, el gobierno de L6pez Portillo trat6 de fortalecer

ª Proceso y alent6 la fundaci6n del pcri6di~o Uno más Uno, pro-

yecto que dirigfa el otro grupo importante que salló' junto con -

Scherer de Excélsior. El apoyo oficial a la fundaci6n de Uno más 

Uno lo deja entrever Manuel Becerra Acosta en su libro Dos Pode-

~-
Poco de~pués de q~e el gobierno apoy6 la consolidaci6n de Pro-

trat6 de acabar con esta revista. La táctica que sigui6 --

L6pez Partil lo para agredir a Proceso fue semejante a la que utl 

1 iz6 Echeverrfa para sacar a Scherer de Excélsior. Es decir, L6-

pez Portillo primero ayud6 a Scherer hasta el punto de que la P!!., 
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blicidad oficial fue vital para la vida de Proceso, la que luego 

fue retirada, con la esperanza de que ello produjera el cierre de 

Proceso. Scherer mismo reconoce en su libro Los Presidentes que

el retiro de la publicidad oficial a Proceso en 1982 fue una gr~ 

ve golpe para la revista, que aunque no puso en peligro la publl 

cación de Proceso, sf provocó el cierre de CISA, Comunicación e

Información, S.A. que era la agencia de información por medio de 

la cual Proceso vendfa su contenido a diferentes medios del inte 

rior del pafs y frustró el proyecto de convertir a Proceso en -

diario. Gracias al apoyo que recibió Proceso de parte de sus leE 

tares pudo seguir publicándose. 

Narra Scherer en los Presidentes que el gobierno le daba a

Proceso más de 20 páginas semanarias de pub! icidad y que uno de

los pretextos que uti 1 izó L.Spez Porti 1 lo para quitárselas fueron 

los supuestos ataques que la revista le lanzaba al ejército: "12 

tocable, Ju 1 io. De mr di lo que quieras, lo que quieras, no del

ejército. lmagfnate al general Galván al lf donde tú estás senta

do. lmagfnatelo hojeando Proceso. Una plana de Hacienda, una de

Bel las Artes, una de Educación P~blica, una de RTC, una de la -

CONASUPO, una del Seguro Social y también un reportaje en contra 

del ejército. Podrfa preguntarme: '¿que acaso patrocina el gobie.!:. 

no estos ataques, seRor presidente?~ Contra el eJ,rcito nada, --

Julio". (21) 

Durante la celebración del dfa de la libertad de prensa de-

1982, el 7 de junio, se efectuó una célebre polémica entre la -

prensa y el gobierno a rafz del retiro de la publicidad oficial

a Proceso. El periodista Francisco Martfnez de la Vega habló an

te López Portillo, en nombre del jurado que otorgó los premios -

nacionales de periodismo y durante su discurso toc6 este asunto. 

Dijo Martfnez: "Cuando la autoridad sataniza a un profesional o-
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una publicación, algo falla en esa relación (de los medios con -

el gobierno), pues basta que se haga pública la hosti 1 idad de -

una autoridad hacia algún órgano periodrstico para que la exis-

tencia de ese 6rgano se haga casi imposible, ya que sobran quie

nes, en todos los sectores, prefieren halagar a la autoridad que 

mantener una relaci6n normal con el periodista y su publicaci6n

satanizados. No puedo soslayar que esta situaci6n es preocupa--

ción grave para el periodismo mexicano". (22) 

L6pez Porti 1 lo respondió a este custionamiento de Martfnez-. 

de 1 a Vega de 1 a sigui ente manera: "¿u na empresa mercant i 1, org~ 

nizada como negocio profesional, tiene el derecho a que el Esta

do le dé publicidad para que sistem•ticamente se le oponga?. Es

ta, señores, es una relaci6n perversa, una relaci6n morbosa, una 

relaci6n sadomasoquista que se aproxima a muchas perversidades -

que no menciono aquf por respeto a la audencia. Te pago para que 

me peges. ¡Pues no faltaba m•s!". (23) 

López Porti 1 lo continuó asr su argumentación en contra de -

que el gobierno subsidiara a medios que lo criticaran: "frente a 

las empresas mercantiles que viven de la publicidad y que de --

el la obtienen anuncios no altruistas, como los partidos polrti

cos, ante cuya responsabilidad rindo respeto, sino que quieren -

hacer negocio con la publicidad del E"tddo, hablando sistem•ticj! 

ment~ mal del Estado para frustrar los propósitos que el Estado

tiene al hacer publicidad, ahf estamos en una relaci6n perversa

que debemos vigilar". (24) 

Más adelante, L6pez Porti 1 lo se preguntó: "¿debe el Estado, 

que tantas actividades subsidia, subsidiar tambi~n la oposición

sistem•tica fuera de los partidos polrticos, gratificando vanid!_ 

des profesionales que persiguen el lucro?". (25) 

Cabe se~alar que L6pez Portillo y Scherer ya tenran una ri-
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validad polftica, desde que el primero era secretario de Hacienda 

y el segundo director de Excélsior. Antes de que se conociera la 

precandidatura presidencial de L6pez Partil lo, siendo éste secr2_ 

tario de Hacienda, Scherer publ ic6, en rebrero de 1975, que en la 

Secretarfa de Hacienda se elaboraba un proyecto de Ley para im--

plantar el IVA, Impuesto al Valor Agregado, y señal6 las te6ri-

cas inconveniencias que representaba para el pafs. L6pez Porti--

1 lo respondi6 que ese proyecto erectivamente habfa existido,pero 

que se desech6, por inviable y acus6 a Scherer de buscar las no

ticias en el bote de la basura. 

L6pez Partí 1 lo interpret6 la publ icaci6n de la noticia, del 

proyecto de implantar el IVA, como un ataque a su precandidatura 

presidencial, y seguramente de ahr deriv6 su distanciamiento con 

Scherer,a quien estuvo a punto de proporcionar un golpe mortal a 

su carrera periodfstica, durante su sexenio. 

El retiro de la publicidad oricial a Proceso, en el sexenio 

l 6pezport i 1 1 i sta, rue e 1 segundo ejemp 1 o, en 1 a historia contemp~ 

r&nea del periodismo mexicano, que nos muestra como el gobierno, 

en el momento en que se considera agredido por un medio no s61o

no garantiza el derecho a la informaci6n, sino que incluso trata 

de destrufrlo, recurriendo a distintas artimaRas. 

4.4 UNA MANIOBRA IMPECABLE EN IMPACTO EN 1986 

El tercer caso, en la historia reciente del periodismo na--

cional que ejemplirica la hip6tesis de que no es -

posible, al menos en las actuales condiciones polftico-econ6mi-

cas de México, esper~r que el gobierno sostenga a los medios y -

al mismo tiempo respete irre_.strictamente la libertad de inrorm!!_ 

ci6n, fo tuvimos en este sexenio, con la sal ida de Mario Soja de 

la direcci6n de la revista Impacto· 
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La reví sta Impacto fue fundada en 1949 por Regino Hernández 

Llergo. La principal característica de esta revista, desde ento~ 

ces, fue la ~ezcla de reportajes especiales con artículos de opl 

nión, editoriales y columnas que publicó. Es decir, siempre ha -

sido una revista opinativa. 

Desde que Hern~ndez Llergo fundó Impacto, la principal fuen

te de ingresos de la revista fue la publicidad poi ítica y, de h~ 

cho,nunca tuvo ningún problema serio con el gobierno. 

Con el tiempo, Impacto se convirtió en el "buque insignÍa"

del grupo editorial llamado Publicaciones Llergo que en 1963 em

pezó a publicar Alarma, publicación especializada en la nota ro

ja, y diez años después Valle de Lágrimas, revista dedica.da a c.!!. 

sos pasionales. 

Tanto Alarma como Val le de Lágrimas se empezaron a editar -

después de que ! legó a la dirección de Pub! icaciones Llergo Mario 

Sojo Acosta, que entró a trabajar a Impacto en diciembre de 1950 

como "off ice boy". Dentro de esta empresa real izó una ascendente 

carrera que lo 1 levó a la gerencia general de la misma en marzo-

de 1957. 

En 1961 surgió un problema entre Sojo Acosta y Hernández 

Llergo que provocó el despido del primero de la revista. 

El origen de ese problema fue que Sojo Acosta consideraba -

que no estaba retribuido justamente por los servicios que prest.!!. 

ba como gerente general. 

Según Sojo Acosta, el fundador de Impacto era un excelente

periodista, pero un P,ésimo administrador, pues era un despi lfarr~ 

dor con sumado. 

A S ojo Acosta, efectivamente, se 1 e atribuye haber consegul 

do que lmpqs+o se convirtiera en una empresa boyante. Primero -

mi.qui lcftraijajos comerciales en la imprenta en que se hacía!.!!!.--
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pacto, luego editó Alarma y después Val le de Lágrimas. 

Estas dos últimas revistas tuvieron un enorme éxito, al gr!!_ 

do tal que con el tiempo se convirtieron en el principal soporte 

económico de Publicaciones Llergo. 

Con los ingresos de Alarma y Valle de Lágrimas se subsidiaba, 

de hecho, a Impacte. A la postre esto se convertiría en un pesa

do lastre para esta Jltima revista. 

Soja Acosta no estuvo de acuerdo sobre su despido de Impac

to y peleó su reinstalación ante la Junta Local de Conciliación

Y Arbitraje. 

En junio de 1962 Hernández Llergo y Soja Acosta 1 legaron a

un arreglo, por medio del cual el primero regresó como gerente -

general de Impacto. 

Ese arreglo comprendió la entrega que hizo Regino Hernández 

Llergo a Mario Soja Acosta del 50% de las acciones de Pub! icacio 

nes Llergo. 

Sajo Acosta, posteriormente, aclararía que Hernández Llergo 

le dio el 50% de las acciones de Publicaciones Llergo en pago del 

perjuicio que le causó al despedirlo de Impacto ;njustificadame~ 

te y porque, adem§s, aport6 maquinaria y equipo para que crecie-

ra esa empresa. 

El 50% restante de las acciones de Publicaciones Llergo qu~ 

dó repartido, a 1 morir Regino Hernández Llergo, en 1976, de la -

siguiente manera: 34% la viuda Bertha Lome! f y 8% cada uno de -

sus hijos, César Regino y José Javier Regino. 

Desde 1962, los tres herederos legítimos de Hernández Ller

go figuraron en el Consejo de Administración de Pub! icaciones 

Llergo y siemp~e estuvieron de acuerdo en la manera como Sajo 

Acosta dirigió a la empresa. 

Los problemas para Sajo Acosta en Publicaciones Llergo co--



(72) 

menzaron en septiembre de 1981, cuando se supo que Miguel de la

Madrid, entonces secretario de Programaci6n y Presupuesto, era -

el candidato presidencial del PRI. 

En los círculos polrticos se sabra que el director de Impac

to era partidario de la candida1ura presidencial de Javier Gar-

cra Paniagua y asr lo dejaba entrever la revista, pues le.daba -

un trato deferente al que era presidente del Comité Ejecutivo N~ 

cional del PRI y que fue, sin duda, uno de los más fuertes pre-

candi datos. 

Esta equivocación polrtica de parte de Sojo Acosta serrad~ 

terminante, a la postre, en su sal ida de Impacto. 

Las fricciones entre Impacto y el gobierno de Miguel de la

Madrid se iniciarían casi al arrancar éste. 

En una entrevista que concedi6 el entonces subdirector eje

cutivo de Impacto, en mayo de 1986, Javier lbarrola Jiménez, a -

la revista Proceso, denunci6 que en los tres primeros meses del

gobierno de Miguel de la Madrid, cuando Mauro Jiménez Lazcano -

era e 1 di rector de Comun i cae i ón Socia 1 de 1 a Secretar ra de Gober 

nación, quiso que la revista cambiara de 1 fnea editorial. 

La direcci6n de Impacto no cedió a las presiones originales 

de Jiménc: La:cano, por lo que éste cambió de táctica y pidió 

que se publicara una columna o artrculo de fondo firmado bajo un 

pscud6nimo que expresara el punto de vista oficial sobre temas -

polémicos. 

Esta última sugerencia tampoco fue aceptada por los dirige~ 

tes de 1 mpacto, 1 o cua 1 enojó a Mauro Ji ménez Lazcano hasta e 1 -

punto de que los amenazó con desaparecer la revista e incluso a

nivel personal, según denunció Javier lbarrola Jiménez. (26) 

A rarz de ese incidente, los dirigentes de Impacto concluy~ 

ron que el entonces secretario de Gobernación, Manuel Bartlett,-
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era quien en realidad dirigía los ataques contra la revista. 

Otro eslabón de la cadena de fricciones entre el director -

de Impacto, Mario Sojo, y el gobierno se produjo en febrero de -

1983 cuando la revista le dio una amplia cobertura periodística

ª la demanda de peculado contra la nación que presentó ante la -

Procuraduría General de la República el abogado Ignacio Burgoa 

contra e 1· expresidente José López Port i 1 1 o. 

Nuevamente Mauro Jiménez Lazcano presionó a los directivos

de Impacto para que suprimieran toda referencia a la denunci~ de 

Burgoa contra López Portillo, sin éxito. 

Ante este nuevo fracaso de Jiménez Lazcano por influir en la 

Ínea editorial de Impacto, el funcionario de Gobernación pasó a 

hostigarla abiertamente. 

Este hostigamiento a Impacto, en 1983, comprendió dos fren

tes principales. Por un lado, se presionó a todos los anunciantes 

gubernamentales (gobiernos estatales, municipales, empresas est!!_ 

tales, secretarias de estado e incluso los bancos), para que de

jaran de anunciarse en esa revista. 

Por otro lado, Jiménez Lazcano maniobró para que la PIPSA,

empresa estatal que tiene como presidente de su consejo de admi

nistraci6n al secretario de Gobernación, le su~pendiera el sumi

nistro normal de papel periódico a Impacto y bloqueó a Sojo Aco.:! 

ta los caminos para que el presidente De la Madrid le concediera 

una audiencia. 

Esta host i 1 i zac i ón en contra de 1 mpacto no 1 e hizo mayor d~ 

ño a la revista, sobr.e todo por el momento político que se vivía. 

El presidente De la Madrid no P.odía llegar a la primera celebra

ción del "Dfa de la Libertad de Prensa" que le tocó presi_gir, -

el siete de junio, con el estigma de que su gobierno perseguia -

a la que se consideraba la principal revista de derecha. Impacto 
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l leg6 a tirar 300 mi 1 ejemplares por semana. 

Probablemente fueron consideraciones de tipo poi ítico las -

que pesaron en el ánimo del Presidente De la Madrid para que se

dejara de hostilizar momentáneamente a Impacto. 

En la ceremonia del "Día de la Libertad de Prensa" de 1983, 

el presidente De la Madrid tom6 la palabra, sin que estuviera -

programada oficialmente su intervención, y asegur6 que su gobie~ 

no respetaría la libertad de expresi6n y que la industria edito

rial sería prioritaria, por lo que se garantizaría la importa--

ci6n de insumos. 

En esa misma semana Impacto recibi6 nuevamente de la PIPSA

su dotac i 6n comp 1 eta de pape 1_. le fueron autorizados 900 mi 1 d6-

lares preferenciales para que liquidara el saldo de una rotativa 

adquirida antes de la devaluación de febrero de 1982 y el Presi

dente De la Madrid recibió en audiencia a Sajo Acosta. 

Parecía que las fricciones que al principio de este sexenio 

habían tenido los dirigentes de Impacto y el gobierno habían qu~ 

dado superad.as y que en lo adelante no se presentarían otros pr.!:?_ 

blemas. 

La anterior suposici6n no se confirmó en la realidad. Impac

to continu6 con una 1 Ínea editorial identificada con la derecha, 

tanto en lo político como en lo econ6mico. 

En lo. econ6mico, las críticas de Impacto fueron reiterativas 

en lo referente a que Miguel no reducía todo lo que debía el ta

maRo del gobierno, ponía trabas a la inversi6n extranjera direc

ta y no impedía la disminuci6n del poder de compra del salario. 

En lo político, Impacto dio una amplia cobertura en 1983, -

1984 y 1985 a las batallas electorales que se produjeron en esos 

años, principalmente en el norte del país. 

De hecho, Impacto se convirtió en la principal tribuna nací!:?_ 
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nal que difundi6 las denuncias de fraude electoral que hizo el 

PAN. En el norte del País, jug6 un papel similar el peri6dico

EI Norte de Monterrey. 

Esta posición editorial, respecto a los problemas econ6mi

cos y poi íticos del país, irrit6 al gobierno federal, por lo -

que la revista resint16, de nueva cuenta, las presiones ofici~ 

les. 

Al parecer, la gota que derram6 el vaso de la tolerancia

gubernamental sobre la línea editorial que seguía Impacto fue

el reportaje que public6 en su número 1878, con fecha del 27 -

de febrero de 1986, cuyo título fue: "1985: un año trágico para 

México". 

Ese reportaje l 1 evaba subt rtu los como 1 os de: "El Preside!! 

te se equivocó en la elección de sus colaboradores", "Alcanz6-

el gobierno su nivel de incapacidad", "Aumenta la irritación -

popular", "El pueblo no soporta ya a funcionarios ineptos", "La 

inquietud soci.al cunde violenta por toda la república" y "MMH

se congratula de la represión". (27) 

En el texto del reportaje se aseguraba,por ejernplo,que e/

presidente De la Madrid "terminó su tercer año con el grado 

más bajo de popularidad ... el estal !ido social está tocando a -

las puertas del Palacio ••• Si hubiera que resumir en una frase la 

imagen que dio el gobierno durante el año pasado (1985), ha--

bría que decir que el equipo de Miguel de la Madrid hizo buena 

la teoría del principio de Peter. En pocas palabras, nuestros

gobernantes alcanzaron su nivel de incapacidad i y en qué---

forma ! ". (28) 

En ese mismo reportaje la revista J.wpactp critic6 severa

mente el desempeño del gobierno tras los temblores de septiem

bre. Asegur6 que sus consecuencias hundieron al país, desde el 

punto de vista econ6mico, que el pueblo se dio cuenta que el -
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gobierno no estuvo a la altura de las circunstancias y que --

aunque se anuncio' que se vigi iaría el uso de la ayuda interna

cional para los mexicanos no hubo duda que la corrupción estu

vo presente .. 

El tratamiento que dio Impacto al desempeño del gobierno

en los momentos posteriores a los sismos de septiembre de 1985 

se resume en las siguentes 1 íneas!"y Miguel de la Madrid insis 

tía en hacer frases. 'Con energía superaremos la adversidad',

pero ya nadie creía •.. ". (29) 

Fue notable que en el reportaje de Impacto que reseñaba -

los acontecimientos de 1985 se criticó sin embozo al presiden

te De la Madrid, lo cual es inusual en el periodismo mexicano. 

Por ejemplo, al comentar una entrevista que el presidente De -

la Madrid le concedió al periódico Excélsior, asent6: "Pero -

fue peor que perder la popularidad. Sus respuestas lo exhibie

ron. La peor de todas fue cuando dijo que en la balanza pesaban 

más los aciertos que los errores de sus colaboradores y que, -

en consecuencia, no habría cambios en el gabinete". (30) 

El reportaje de lrnpacto, que al parecer irritó en extremo 

al gobierno, concluy6 de manera ir6nica:"sc ha dicho que si e.:! 

te gobierno compra el Circo Atayde, le crecen los enanos". (31) 

Poco después de la publ icaci6n de ese reportaje de Jmpac

~ que comentó los sucesos de 1985, se inició la ofensiva fi-

nal del gobierno contra los dirigentes de esa revista. 

Según denunció Javier Jbarrola, que hasta mayo de 1986 -

fue subdirector ej"cutivo de Impacto, poco después de la publi_ 

cación del reportaje sobre 1985, la PIPSA le negó a Publicaci,!?_ 

nes Llergo el crédito para pagar papel, que generalmente le co~ 

cede a todos los medios impresos. 

E 1 buen estado financiero de Pub 1 icaciones Llergo Y su r~ 
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serva de papel le permiti6 a esta empresa seguir editando Jm-

~· ~y Val le de Lágrimas, a pesar de las restricciones 

que le puso la PIPSA para darle nuevas dotaciones de papel. 

Como la presi6n que hizo la PIPSA sobre Publicaciones Lle.!: 

go no fue suficiente para que Impacto cambiara su línea edito

rial, la Secretaría de Gobernaci6n, según asegura Rafael Loret 

de Mola, en su libro Denuncia, realizó nuevas presiones. 

Las presiones sobre Impacto y su director genera 1, Mario

Sojo Acosta, primero fueron sutiles, a través de la sugerencia 

de uno de sus colaboradores, Fernando Ramírez Caballero, para 

que vendiera las acciones que tenra en Publicaciones Llergo. 

_La ofensiva contra Impacto continu6 a principios de marzo. 

Los distribuidores en provincia de Publicaciones Llergo empez~ 

ron a ser hosti 1 izados por agentes de la Secretarfa de Gobern~ 

ci6n.Se les exigían datos sobre la circulaci6n de ·ias revistas 

de esa editorial y se les invitaba a que ya no las vendieran. 

Mario Soja trat6 de parar ese hostigamiento contra su em

presa. Habl6 con Pedro Vázquez Colmenares, director de la poll 

era poi ítica, para que sus agentes ya no molestaran a sus dis

tribuidores en provincia. 

El siguiente golpe contra Publicaciones Llergo se dio el-

15 de abri 1 de 1986, con la determinaci6n de la Comisi6n Cali

ficadora de Publ icacioncs y Revistas, dependiente de la Secre

tarfa de Gobernaci6n de revisar el contenido de una serie de -

publicaciones que se consideraron pornográficas. Entre éstas -

estaban~ y Val le de Lágrimas. 

Adema'"s de citar a los editores de esas rev'is"tas,que repe!!_ 

tinamente se consideraban pornográficas, a que comprebaran que 

su situaci6n legal estaba en regla, la Comisi6n Calificadora -

orden6 a la Uni~n de Voceadores el 22 de abri 1 de 1986, que --



( 78} 

suspendiera su circulación por considerar ilfcito su contenido. 

Esa determinación de la Comisión Calificadora en contra de 

la~revistas supuestamente pornográficas fue repentina porque no 

era posible que editándose Alarma desde 1941 y Val le de Lágrimas, 

desde 1976, con el mismo contenido desde entonces, las aut?rid~ 

des respectivas no se hubieran dado cuenta que su contenido era 

i 1 ícito. 

Las autoridades de Gobernación, en realidad, nunca habían

apl icado el reglamento de licitud de revista y esto quedó demo~ 

trado porque en 1986 se descubrió que Alerta, la principal com

petidora de Alarma, circulaba sin certificado de licitud desde-

20 años atrás. 

Los edito res de Pub 1 i cae i enes L 1 ergo y 1 os pocos ana 1 i sta s 

que se ocuparon de la cancelación del certificado de -

1 icitud a Impacto y Val le de Lágrimas concluyeron que ese golpe 

era dirigido, en realidad, contra Impacto. 

Esa suposición se basaba en que Alarma y Val le de Lágrimas 

eran la principal fuente de ingresos de Publicaciones Llergo. -

Un solo dato confirma lo anterior: ~' que tras la explosión 

de San Juanico, Ed~ de Méx. en noviembre de 1984 y los temblores 

de septiembre de 1985 1 legó a tirar 2 mi 1 Iones de ejemplares, -

ocupaba e 1 80% de 1 tiempo de 1 a rotativa de Pub 1 i cae iones L 1 er

go. 

La propia· revista l.JJu;¡¡u;±.g concluyó que las presiones contra 

Alarma y Valle de Lágrimas estaban dirigidas contra ella e iden 

tificó al secretari~ de Gobernación, Manuel Bartlett, como el -

autor de la maniobra. 

Rafael Loret de Mola, en su libro Denuncia, expresa la e~ 

clusión anterior. Dice al respecto que el plan era de lo más 

sencillo: sin~ podría venirse abajo la casa editora de 

Impacto. Las nutrientes de Alarma significaban el punto de equl 
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1 ibrio para una empresa en franco crecimiento y con ambiciosos

programas para fines de 1986. Según loret de Mola, Sojo Acosta

le había comunicado sus planes para publicar un diario. (32) 

Al determinar la comisión calificadora de publicaciones y

revistas ilustradas la cancelación de los títulos de 1 icitud de 

A 1 arma y Va 1 1 e de Lágrimas se comunicó a ·I a Unión de Voceadores 

que estaba prohibida la circulación de las mismas. Incluso se -

amenazó a los voceadores que siguieran vendiéndolas, con la pé~ 

dida del puesto, de acuerdo con la versión de esos hechos que -

dio el grupo de Mario Soja. 

Mario Sojo Acosta denunció en su momento que a Publ icacio

nes Llergo nunca 1 legó un comunicado oficial de la Comisión Ca-

1 ificadora de Publicaciones y Revistas 1 lustradas que diera cuen 

ta de la i 1 icitud de Alarma y Val le de lágrimas. Sojo aseguró -

que se enteró de esa decisión por una copia fotostática del ofj_ 

cio que le fue remitido al secretario general de la Unión de Vo 

ceadores y Expendedores de Periódicos, Enrique Gómez Corchado. 

Publicaciones Llergo interpuso una der11anda de arnparo en con 

tra del procedimiento que siguió la Comisión Calificadora para

determinar la ilicitud de Alarma y Valle de Lágrimas. En esa d.!':, 

manda, Sojo argumentó que Publicaciones Llergo fue notificada -

por la Comisión Calificadora en horas inhábiles (le fue entreg~ 

da a un velador en la madrugada, según denunció) y que en la ho 

ra y días señalados para la audiencia de presentaci6n de pruebas, 

no se 1 lev6 a cabo ni se levant6 acta alguna y que no se resol

vió nada sobre la defensa y las pruebas que se exhibieron. 

El juez dictaminó una sentencia que puede calificarse de -

absurda. Decretó la suspensión de la prohibición de que circul~ 

ra Alarma, pero negó la suspensión sobre el retiro del certifi

cado de 1 icitud, por considerarse que era un ''~lecl10 consumado". 
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O sea, Alarma podía distribuírse, aunque fuera i J ícita. 

Aprovechando el resquicio legal de la resolución que emitió 

el juez sobre la prohibición para que circu Jara Alarma, los edi 

tores de ésta insistieron en surtir la revista a los voceadores. 

Este:~.ntento fue inúti 1. Los voceadores se negaron j: venderla.

fue evidente que era prácticamente imposible que Alarma sigui><ira 

editándose, por la determinación oficial para evitarlo. 

Cuando Sajo Acosta se dio cuenta de que Alarma ya no podría 

editarse le comentó a Rafael Loret de Mola, según narra en su -

1 ibro Denuncia, que:"el golpe es muy duro. Impacto no es aut,e 

financiable. Tenemos muchos gastos y una excelente calidad tip~ 

gráfica que no podemos reducir". (33) 

Al mismo tiempo que Publicaciones Llergo libraba la batalla 

legal por mantener con vida Alarma, en la páginas de Impacto se 

acentuaban las denuncias y los ataques en contra del secret~ 

rio de Gobernación, Manuel Bartlett. Uno de sus editoriales te!: 

min6 asr: "¿Qué sigue, señor Bart lett? .Ñ 

La respuesta a esta interrogante la encontró muy pronto el 

señor Sajo Acosta. El 7 de mayo de 1986 el juez octavo de lo ci 

vil, en el D.F., recibió una demanda, fechada el 23 de abri 1 de 

ese año, de la viuda de Regino Hcrnández Llergo, Bertha lomelr, 

y de su hijo José Javier R.Hernández lomelí, en contra de Mario 

Sojo Acosta por el delito de despojo del 50% de las acciones de 

Pub 1 i cae iones LI ergo. 

SegJn los demandantes, Sajo Acosta consiguió la mitad de -

Ja!!acciones de Publicaciones Llergo mediante amenazas y coacci~ 

nes que hizo en contra de Regino Hernández Llergo, y que éste -

les cornunic6 lo anterior a sus sucesores hasta poco antes de mo 

rir, en 1976, pidiéndoles que iniciaran su recuperación. 

Bertha lomel í y José Regino Hernández Lomel r cuantificaron, 
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en su demanda, en 2,340 mil Iones de pesos los daños que supuest!!_ 

mente habran sufrido por parte de Mario Soja Acosta, de 1962 a-

1984. Los correspondientes a 1985 y 1986 no fueron cuantificados 

por los demandantes, quienes también pedían que Sajo Acosta les 

regresara las ~cciones que le habra dado Regino Hernández Llergo. 

Doce días después de que la señora Bertha Lome 1 r y José 

Regino Hernández Lomelí presentaron su demanda en contra del se 

ñor Mario Sajo Acost~el juez octavo de lo civi 1, Alvaro Lozano 

Benavides, resolvió embargar, el 19 de mayo, las instalaciones

de Publicaciones Llergo, ubicadas en Ceylán 517, en la ciudad -

de México. 

Mario Sajo denunció que el embargo en contra de Publicaci~ 

nes Llergo no 1 lenó los requisitos legales, pues ~e ordenó esa

acción legal sin requerimiento de pago anterior, basado en hip~ 

tesis no comprobadas y en horas de la madrugada. 

Tras el embargo de las instalaciones de Publicaciones Lle~ 

go arreciaron los ataques de Impacto en contra del secretario -

de Gobernación, Manuel Bartlett. Impacto comentó el embargo de

que habra sido objeto en un editorial titulado: "Cierran el Cí~ 

cu 1 o Represor: nos Embargan para Si 1 ene i a rnos". En e 1 texto se

asegu raba que Hernández Lome 1 r: "come re i a con su ape 1 1 ido, neg~ 

cia con nuestros enemigos poi íticos y se presta lastimosamente

ª servir de instrumento represivo para atentar contra Impacto,

ª la que no han podido destruír las ruines persecuciones de los 

Torquemadas de,Bucareli ni la quema de revistas, vano galardón

de pi roman i acos que .esconden su torpeza y mediocridad en sus -

afanes incendiarios". (34) 
Ese editorai 1 fue aún más especrfico en sus acusaciones 

contra Manuel Bartlett. Se le culpó de la disminución "por con

signa" de la publicidad oficial, de que la PIPSA le retirara el 
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prédito, del retiro de la circulación de Valle de Lágrimas y de 

Alarma y de lo que le pudiera pasar físicamente a Mario Sajo 

Acosta. 

El siguiente paso que dieron los demandantes de Mario Sajo 

Acosta fue· pedir su destitución como director de Impacto, a tr~ 

vés del interventor responsable del embargo precautorio ordena

do por el juez, por considerar que obstacu 1 izaba la labor de los 

auditores. 

Cabe mencionar que el embargo precautorio ordenado en con

tra de Publicaciones Llergo fue apoyado por un gran despliegue

poi icia 1. 

Al celebrarse el día de la libertad de prensa correspondie~ 

te a 1986, el siete de junio, el Estado Mayor Presidencial, se-

gún una versi6n periodfstica que no pude comprobar,censuró la r~ 

ferencia al caso de Impacto que hacía el presid~nte de Noveda-

des de Yucatán, Andrés García lavfn,ex-presidente de la SIP, So

ci cdad lntcramericana de Prensa, en el discurso que pronuncia-

ría frente al presidente De la Madrid en la ceremonia oficial. 

García Lavín s61o reconoci6 en su dÍ·tJcurso que:"desafortu

nadamente hay sombras. Ciertos hechos en tu rb i an ante nuestro -

pueblo el bri 1 lo de este derecho constitucional" (el de la li-

bertad de expresión) y expuso la tesis de que la información -

que divulgan los medios sobre la tensi6n, el descontento o la -

violencia que cxiste~n la sociedad no debe interpretarse como

aprobac i 6n o fomento de 1 os mismos, "si no como mero cump 1 im i en

to de la obligación_ de informar, ya que lejos de lo que algunos 

piensan, la informaci6n veraz no constituye una agresi6n delib~ 

rada a nuestro sistema polftico, ni puede ser pretexto para re~ 

tringir la 1 ibertad de expresi6n". (35) 

La parte anteriormente transcrita del discurso de García -
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Lavinpareció una referencia indirecta al "caso Impacto", sin embargo 

no hubo ninguna alusión directa a este asunto, que era el principal~ 

problema que el gobierno federal tenía con la prensa en ese momento, 

y a pesar de la protesta oficial que había hecho la SIP al respecto. 

Dos días después de fa fecha en que se conmemora la libertad de -

expresi6n en México, se prepar6 el golpe final contra Mar.io Sojo A-

costa y sus seguidores, para sacarlo de la dirección de Publ icacio-

nes Llergo. 

El lunes nueve de Junio de 1986, por fa noche, se reunieron los -

demandantes de Sojo Acosta en la casa de fa señora Bertha Lomelí pa

ra celebrar una asamblea de accionistas, que sin la participación de 

los tenedores del 50% de fas acciones de Pub! icaciones Llergo, deci

dieron destituir a Sojo Acosta como director general de la empresa. 

Esa asamblea de accionistas de Pub! icaciones Llergo ratific6 como 

preside~te del consejo de administraci6n de fa empresa a Bertha Lom~ 

1 r, nombr6 a Erasmo Fernández de Mendoza como director general de 

Impacto y a José Regino Hernández Lomelí como director adjunto. 

Un día después, el 10 de Junio, los impugnadores ~e Sojo Acosta 

tomaron posesión de las instalaciones físicas de Publicaciones Ller

go, apoyados por un gran despliegue poi iciaco. 

Al parecer, el hecho que precipit6 la sal ida de Sojo Acosta de la 

direcci6n de Impacto fue que se supo que en el nGmero 1894, de fecha 

19 de Junio de 1986, la revista iba a publicar pruebas de que la Se

cretaría de Gobernación estaba coordinando, a trasmano, las agresio-

nes c3n su contra. 

Seg6n relata Rafael Loret de Mofa, en su 1 ibro Denuncia, el propio 

Sojo fe comunic6 a Manuel Bartfett, en una áspera entrevista que tu

vieron en fa Secretarí~ de Gobernación el 4 de Junio de 1986, que t~ 

nía pruebas de que Gobernaci6n apoyaba a los que trataban de arreba-

tarfe el control de Pub! icaciones Lfergo. El siguiente fue --------
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el diálogo clave que sostuvieron Sojo y Bartlett: "-Tengo documen-

tos Y pruebas que me demuestran lo contrario (pues Bartlett negaba

las acusaciones de Sojo). Y vamos a publicarlos. Sin la interven--

ción de Gobernación e~asunto no prosperaría porque carece de fuerza 

legal. Pero, no tengo duda de los orrgenes del problema. 

"-¿Me está usted amenazando, seRor Sojo? 

"-De ninguna manera, soy un editor mexicano que no ha transgr~ 

dido la ley ni es enemigo del gobierno. Sólo quiero defender mis de 

rechos y ejercer el periodismo 1 ibre. 

"-Buenas tardes, seffor Soja". (36) 

Sajo Acosta consiguió las pruebas en contra de Bartlett Ora: -

de manera fortu•i.Ja. Rafael Loret de Mola narra en su libro Denun-

cia cómo Sojo Acosta obtuvo las pruebas en contra del secretario de 

Gobernación: "Hernñndez Lomelr había olvidado su agenda sobre un es 

critorio y en el la figuraban nombres, fechas, citas. Todo iba a ser 

reproducido. Los acuerdos con Bartlett, las reuniones con Pérez Co~ 

rrea y los días clave: 'lunes 19 de mayo: toma de !mpa~tp'. Y luego 

las 'audiencias' del dra: Don Manuel, Emilio Gamboa, el jefe de la

po! icía, los abogados. 

"Así se ventilaban, abiertamente, los orrgenes de la agresi6n

que tend_ía a amordazar a Publicaciones Llergo, a Impacto y sus ar

ticulistas. Y lo sabía Bartlett, a quien don Mario le había dicho en 

su despacho:' 

"-Tenemos pruebas, señor secretario, de su intervenci6n en le -

conflicto. Y vamos a publicarlas . 

"Era cuestión de tiempo. Y no lo tuvimos". (37) 

Loret de Mola también dice en su libro que Soja Acosta tenía~ 

"'i gos poderosos dentro de 1 s ¡ stema po 1 ít i co y que uno de ~ 11 os era

e I líder del Sindicato de Trabajadores Petroleros, Joaquín Hernández 

Galicia: •luego, Juan Bustillos me revelaría: 
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"-Un gran amigo mío, 1 íder de los más fuertes, tenía 1 isto un

dispositivo para rescatarnos si 1 legaba el agua al río. Se trata de 

La Cuina. 

"-¿Ouá pasó? ¿Por qu~ no lo notamos? 

"-Creo que interceptaron la 1 !amada. A los pocos minutos arri

baron los granaderos y se presentía el enfrentamiento~ Por eso desi~ 

tió". (38) 

El número 1894 de la revista Impacto , de fecha 19 de junio de 

1986, fue el primero que salió a la venta al público después de la

destitución de Mario Sajo Acosta como director de la revista. La -

portada de ese número fue una fotografía del fundador, Regino Her-

nández Llergo. En el principal editorial se explicó el cambio de dl 

rección y se suprimió toda referencia a la intervención de la Seer~ 

taría de Gobernación en el conflicto. 

En el número siguiente de Impacto, el 1895, que ya dirigió la

nueva directiva, reaparecieron los anuncios de dependencias oficia

les y desaparecieron las firmas d!:l_os principales articul ístas de -

la revista en la era de Sajo Acosta: Juan Agui lera Azpeitia, Mario

Luis Altúzar, Esperanza Arel lano, Genaro Alami 1 la, Juan eusti 1 los,

Sócrates A. Campos Lemus, René Capistrán Garza, Víctor Ceja Rcyes,

José Angel Conchcl lo, Jesús Castruita Marín, Javier H. Contreras, -

Virgir1ia Dur~n Car11pol lo, Francisco Javier Correa, José Manuel Flo-

res, Luz de Guadalupe Joseph, Adriana García Roel, Gloria Luz Gonzá 

lez, Olivia Guevara, Mauricio Gómez Mayorga, Fernando Heftye, Ra--

fael Loret·de Mola, Gui 1 lermo A. Ledesma, Rodolfo Mendiolea, Carlos 

Moneada, Jacobo Mondlak., José Muñoz Cota, Edgar Masón, Agustín Nav~ 

rro Vázquez, María Olace, Luis Pazos, Liz Ponce, Víctor Manuel Sán

chez Steinpreis, lrma Salinas Rocha, Guadalupe Santa Cruz de la Mo

ra, Eduardo Tamón, Fernando Pineda Méndez y Javier lbarrola. 

Mario Sajo Acosta interpuso una demanda por despojo, cuyo cur

so abandonó al darse cuenta que había la decisión poi rtica de qui-
tarlo de la dirección de Impacto. 
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Esta agresión a un medio de comun icaci6n tuvo una coartada muy 

bien tramada: el reclamo de un grupo de accionistas de Publicacio

nes Llergo en contra de Mario Sojo. Es decir, fue un pleito entre

socios solamente en el que no tuvo nada que ver el gobierno, a tra 

vés de la Secretarra de Gobernaci6n. 

Un dato ad•icional que revela que en la salida de Sojo Acosta-

de Impacto hubo fondo poi ítico es el hecho de que circulan, sin-,.. 

ningún problema, revistas que en abril de 1986 consider6 pornográ

ficas la Comisi6n Calificadora de Publicaciones y Revistas 1 lustr~ 

das. Una de ellas es la que se 1 lama El Arma, cuyo nombre, formato 

y contenido es casi idéntico a Alarma. 

Tanto el caso de .fxcél5¡9r en 1976, como el de Proceso en --

1982 o el de lmeasto en 1986 demuestran que las tácticas del go--

bierno para presionar a un medio que le es molesto se han sofisti

cado. En el pasado, simplemente se procedía a la eliminaci6n físi

ca del medio o del periodista irritante para el gobierno. Esto no

qu iere decir que en la actualidad ya no haya asesinatos de perio-

distas, pues se dan, sobre todo en el interior del país, básicame!!. 

te de quienes denuncían a narcotraficantes~e incluso un segmento -

de la opini6n pública le achac6 al gobierno el asesinato del peri~ 

dista Manuel Buendra, el cual sucedi6 el 30 de mayo de 1984 y aún-

no se ha esclarecido. 

La lccci6n que hay que sacar de.estos tres casos es que el g~ 

bierno (o cualquier persona u organización que sostiene a alguien

º algo}, no puede ir contra el gobierno. En el momento en que éste 

considere o sienta qu• se forma un poder paralelo, por la influen

cia que tenga el medio entre su público, en ese momento el.medio -

se puede convertir en su enemigo. Y el gobierno elimina a sus ene

migos. 
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4 · 5 EL NOl?TE, 1NDEPEND1 ENTE POLI T 1 CA Y ECONOM I CAMENTE 

La contrapartida de los tres casos que cit~anteriormente, de

Medios que han sido hosti !izados por el gobierno, es el periódico

El Norte, de Monterrey, que es el único diario regional que tiene

influencia nacional. 

E 1 desarrc;> 1 1 o que ha tenido E 1 Norte de Monterrey, N. L., hasta 

1 legar a convertirse en uno de los periódicos más importantes de-

América Latina merece ser analizado con más detalle. 

El Norte fue fundado el 16 de septiembre de 1938 por Rodolfo

Junco de la Vega, al cambiarle el nombre a~. fundado por el

patriarca de la fami 1 ia Celestino Junco de la Vega. El cambio de -

nombre c..le ~por El Norte se debi6 a que Rodolfo Junco se aso

c i 6 con e 1 1 1 amado Grupo Monterrey, que ten fa en ese entonces, 

1938,a la Cervecerfa Cuauhtémoc como principal empresa. 

Mediante esta fusión, el Grupo Monterrey se preparó para dar

la batalla ideológica a favor de la libre empresa, que tras la ex

propiación petrolera decretada por el general Lázaro Cárdenas en-

1938 se sintió agredida. 

Entre las primeras campañas periodfsticas que emprendió~ 

Norte figuraron: el ataque a la educación socialista, a la Reforma 

Agraria, la legislación laboral y el programa socialista del presj_ 

dente Cárdenas. En la medida en que los sucesores de Cárdenas aba!!. 

donaron la lfnea de izquierda de éste, el Grupo Monterrey dejó de

apoyar a El Norte, reactivándolo cuando tenra la necesidad de pre

sionar al gobierno, t~nto estatal como federal, en favor de sus i~ 

tereses o para reforzar la lrnea ideológica ~avorable a la libre -

empresa. Entre paréntesis se puede decir que ésta fue la polrtica

que siguió la derecha independiente mexicana desde el fin de la R~ 

volución de 1910 hasta el sexenio de Luis Echeverrra. Es decir, no 
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ofreció una resistencia frontal, en busca de la conquista del po-

der, sino que aprovech6 la propia correlaci6n de fuerzas del sist~ 

ma para tratar dP, evitar que el gobierno se inclinara hacia la iz

quierda. Esta es otra de las razones que explican porqué la dere-

cha poi rtica independiente nunca representó realmente un peligro -

para el PRI. 

En 1965 se produjo el rompimiento de la asociaci6n entre el -

Grupo Monterrey y El Norte, debido a. que el hijo del fundador de 

este peri6dico, Rodolfo Junco de la Vega, se neg6 a darle cuentas

del manejo financiero de la empresa, que los dir;.Lgentes del Gru-

po Monterrey le exigían ante el derroche de recursos que hacía en 

su vida privada. 

Por este pleito, que se ventil6 en los juzgados, el Grupo --

Monterrey le quit6 toda la publicidad que le daban sus empresas -

a El Norte
1

con 16 cual lo puso en serios aprietos econ6micos. Esta 

diffcil situaci6n oblig6 a Rodolfo Junco de la Vega a buscar 

publicidad de las empresas de Laredo, Texas, la cual consigui6, -

salvando así a El Norte. 

La guerra que le declarrf el Grupo Monterrey a El Norte 1 le-

g6 al extremo de que el primero apoy6 al coronel José García Vals~ 

ca, fundador de la cadena García Valseca, mejor conocida como Los-

soles, a que editara Ull pe1·i6Jico er1 Monterrey, Tribuna, lo cual 

no habra he.cho anteriormente por lo fuerte que era El Norte. 

Tribuna, apoyado por el Grupo Monterrey que le dio la publi 

cidad destinada a El Norte,I leg6 a ser un fuerte competidor de éste,. 

La parte periodística .de Tribuna, en esa época,estuvo a cargo del

per i od i sta Sa 1 vador Borrego y la comercia 1 · de 1 1 i cene i ado Luis

Fe I ipe Coello. 

Dos factores fueron determinante::!_para que Tribuna no se cons2. 

1 idara como un fuerte competidor de El Norte. Uno fue la debacle -
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financiera de José García Valseca y, otro, el entendimiento que h~ 

bo entre el fundador de El Norte y el Grupo Monterrey. 

Rodolfo Junco de la Vega, movido por el pleito con el G~upo 

Monterrey y por motivos personales, desheredó a su hijo quitándo

le, en consecuencia, el control de El Norte, que asumió a p~inci-

pios de la década de los setentas, su nieto Alejandro Junco de la -

Vega, que actualmente es el director de este periódico. 

Con Alejandro Junco de la Vega en la dirección de El Norte el 

Grupo Monterrey volvió a darle publicidad, quedándose también con 

la publicidad de laredo, Texas. Se puede concluir que El Norte co!!. 

qui st6 su independencia econ6m i ca a ra fz de su enfrentamiento con 

el Grupo Monterrey, pues el lo lo obligó a diversificar su ingreso 

publ ícitario. 

A partir de que Alejandro Junco de la Vega 1 lega a la direc-

ción de El Norte empieza su espectacular desarrollo que lo ha lle

vado a ser el diario más avanzado, tecnol6gicamente, de América 

Latina. 

En 1970, según datos publicados por Fernando de Ita en la Jor 

nada, en el artículo"Visiones de El Norte", la redacción de~ 

~estaba compuesta por 20 miembros. Para 1986 tenía 150 periodis

tas con un promedio de edad de 25 años, que en su mayoría eran 

egresados.del Tecnológico de Monterrey y de universidades texanas. 

la sala de redacción de El Norte en 1986 era la mejor equipa

da y mejor pagada del país. Sus 150 miembros, de acuerdo con la i!!. 

vestigaci6n de Fernando lta,contaban con su propia 1 Ínea de compu

tación para redactar sus notas y recibir la información clasifica-

da del sistema digital más avanzado que en ese momento existía en 

un periódico de América latina. Además, se estaba instalando el 
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más sofisticado y completo sistema de telefonía que había por esas 

fechas en el mercado. 

Respecto a 1 sa 1 ario, un reportero "standar" ganaba, en 1986, 

entre 250mi1 y 300 mil pesos al mes (el salario mínimo en esa ep2 

ca era de 74,400 mensuales. Es decir, los reporteros de ·EJ Norte 

ganaban en ese momento entre 3.36 y 4.03 veces el salario mínimo.), 

más una compensación anual que podía llegar al millón de pesos. 

Con este salario los reporteros de El Norte no tenían necesidad 

del "sobre" o el "chayote", como se conoce en el medio periodrsti

co a la compensación que recib.,11 algunos periodistas de parte de -

la mayorfa de las dependencias oficiales. 

Ramón Alberto Garza, director editorial de El NorteJsubrayó, 

en el trabajo de Fernando de Ita, la importancia de que los repo~ 

teros de ese periódico estén bien pagados, en los siguientes térml 

nos: "hay que darle al reportero libertad para trabajar.y los medios 

para hacerlo; hay que impulsar su iniciativa y confiar en ellos. -

Antes los periodistas vivfan de la venta de publicidad y de traba~ 

jos ajenos a su carrera. Hoy viven de su sueldo. Si un periodista 

de El Norte recibe alguna compensación de fuera por su trabajo, es 

despedido de inmediato. Lo mismo pasa si falta a la dtica profesi2 

nal ... qucremos hacer un periodismo responsable, porque para tener 

la lengua· larga hay que tener la cola corta". (40) 

La circulación diaria de El Norte, en 1986, fue en promedio -

de 100 mi 1 ejemplares. Los días domingos aumentaba a 150 mi 1, lo -

cual lo situó como el diario con mayor penetració~proporcional del 

país, pues acaparaba, al momento de la in..estigación, el 67.9% de 

los anunciantes de Nuevo León y el 70% de los lectores . El inves

tigador calculó una facturación anual por concepto de publicidad, 
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de entre 12 mil y 15 mil millones de pesos. 

la independencia económica de El Norte , lo cual le garantiza 

una independencia editorial, está dada por el hecho de que para 

1986 el mayor anunciante del periódico, ya sea de la iniciativa 

privada o del gobierno, representaba sólo el 5% de su cartera de -

el ientes. Es decir, sus ingresos estaban completamente diversifica 

dos. 

El director general de El Norte, Alejandro Junco de la Vega, 

aseguró sobre la independencia económica del gobierno: ''nosotros -

no nos vendemos al gobierno o a la iniciativa privada, nos vende-

mas a nuestros lectores; el los son nuestros ~lectores". (41) Esto 

es particularmente importante porque sin lectores no habría anun-

ciantes. El fin primordial de un peri6dico son sus lectores, el los 

son los que le dan fuerza y la base para un posterior desarrollo, 

a través de la publicidad. 

Este desarrollo cspectacu lar de El Norte, a partir de 1970, -

coincide con el cambio de estrategia poi ítica de parte de un sec-

tor del e1npresariado mexicano, que lo 1 lev6 de ser aliado crítico 

del gobierno a la oposición política. 

El primer enfrentamiento entre los empresarios y el gobiern~ 

a partir de 1970, fue de tipo ideológico, radical izándose con el -

asesinato.del pa~riarca del Grupo Monterrey, Eugenio Garza Sada, -

el 17 de septiembre de 1973 y culminó con las expropiaciones de 

los val les agrícolas del yaqui y mayo, en los estados de Sonora y 

Sinaloa, en noviembre de 1976. A partir de estos acontecimientos -

se inicia el distanciamiento poi ítico de una parte ·importante de -

los empresarios con el gobierno y que tiene uno de sus puntos crí

ticos en las elecciones municipales de Chihuahua y Durango en 1983, 
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en las gubernamentales de Sonora y Nuevo León, en 1985, y en las -

gubernamentales de Chihuahua, Ourango y Sinaloa, en 1986. 

En las elecciones gubernamentales de Nuevo León, en 1985, ocu 

rri6 el fenómeno de que,,., por primera ve:, un segmento importante de 

la iniciativa privada local se enfrentó abiertamente al PRI, al a

poyar públicamente la candidatura panista del industrial Fernando 

Canales Clariond, quien fue·respat"dado en su petición de 

que se anularan las elecciones por las denuncias de irregularida~

des que presentó el PAN, y que finalmente no prosperaron por la 

presión oficial que hizo el gobierno federal para que los empresa

rios de Nuevo León aceptaran el triunfo del pri fsta Jorge Treviílo 

Mart fnez. 

Tanto en las elecciones gubernamentales de Sonora, Nuevo Le6n, 

Chihuahua, Durango y Sinaloa El Norte jugÓun papel importante, al 

proporcionar espacio a los candidatos del PAN, en la misma propor

ción que a los del PRI y difundiendo con amplitud las denuncias de 

fraude que hizo la oposición y aportando él mismo datos sobre las 

irregularidades que se cometieron, principalmente por parte del 

PRI. 

Alejandro Junco de la Vega, director general de El Norte,ase

gur6, al ser entrevistado por Fernando de Ita, que la contribución 

principal' de El Norte, al proporcionar suficiente información~ 

la población, ha sld6 la de que "Monterrey funcione mejor como -

ciudad que México como país ••• " (42) 

Junco de la Vega, en esa entrevista que concedió a Fernando -

de Ita, expresá claramente cuál es el objetivo fundamental de!...!. -

Norte: "Nuestra meta es hacer cada dra mejor nuestro trabajo, que 

es el de informar. No deseamostirai:..,.. o poner un gobierno, no est!!_ 
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mos aquí para hacer poi ítica sino para hacer el periodismo más 

~rofesional que sea posible•. (43) 

Este tipo de periodismo ha sido juzgado peligroso por el go

bierno federal, que ha tratado de frenarlo mediante presiones de

diverso tipo. Ramón Alberto Garza, director editorial de El Norte, 

señal6 algunas de el las: "cuando criticamos a Echeverría en su -

tercer año de gobierno, con todo e 1 poder en sus manos, nos qui so 

presionar por medio de PIPSA, y de inmediato publicamos un edito

ria 1 en primera plana diciendo que el diario no saldría por falta 

de papel, López Porti 1 lo utilizó el mismo sistema cuando la nacio 

nal ización de la banca, tuvo que ceder. En este gobierno (el de -

Miguel de la Madrid) nos han hecho una auditoría tras otra,y como n2 

sotros sí cumplimos con nuestras obligaciones, podemos ejercer -

nuestro derecho de información. Nosotros no estamos contra el go

bierno, estamos en contra de 1 a corrupc i 6n, 1 a i nef i cae i a, e 1 de!!_ 

perdicio de recursos que el los manejan. Es increíble ... " (44) 

Un hecho que deja entrever la preocupación del gobierno fed!: 

ral por el surgimiento de una prensa independiente en el norte -

del país es que escogió a Monterrey como la primera ciudad de la

provincia para editar el periódico gubernamental El Nacional, 

transmitido desde la ciudad de México vía satélite. 

Con la edición de El Nacional de Monterrey,cl gobierno fede

ral pretendía disminuir la influencia periodística de ~rte, -

proyecto que no ha alcanzado el éxito esperado, pues escasamente

el periódico gubernamental tira 3 mi 1 ejemplares en Nuevo León. 

Las presiones oficiales en contra de un diario independiente 

no son admitidas, por. supuesto, por el gobierno. En una entrevis

ta que el director de PIPSA, Productora e Importadora de Papel, -

Carlos Bermúdez Limón, le concedió al periodista Gerardo Ochoa--
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Sandy, y que fue publicada en dos partes los días 25 y 26 de ene

ro de 1987, aseguró lo siguiente: "montones de publicaciones se -

la p~san criticando a PIPSA con papel nuestro y nunca han dejado 

de aparecer. Nunca. Llámclc Impacto, l lámelc Proceso, l lámele Por 

Esto!- Llámele corno qu iC'ra. Ahí están todas. Yo quiero saber si -

en otras circunstancia~ esto pasa1"Ía". Es más, Rc-rnnJdez Lim611 a -

ñadi6: "gracias a PIPSA les ha sido posible nacer a muchas publi

caciones. Sin ánimo de ofender Uno más Uno no existiría sin PIPSA. 

Tampoco existiría La Jornada, ni muchos otros. ¿Por qué? pues Pº.!.: 

que antes los que sobrevivían eran los muy poderosos, lo.s que tl,_•

n ran capacidad de negociaci6n para comprar papel en grandes volú-

menes y a buenos precios, y hacL.in que las condiciones p(:IPa sus -

competidores rcdles.o .supUl~stos fu("P.:111 muy diffcilPs. Por e.so en 

M6-xico existen tantos pcri6rfico.s. No digo qlt<..• sPa PI l~nico ractl11·, 

pero sí uno predorninanTt."', impoptclnt í.simo, en el surgimiento de 

tautas publ icacioncs d<.~ todoti lo8 t-.c1111aílos y i:odas l\."t!:i tendencias. 

Es un factor de estrmulo a la librP e:xprc:iic.'in y u I~ maniFc~t:aci6n 

de las corrientes ideol6~1icas, incluída:-; las minoPitarias" (4.'i). 

Sobre el mi~mo punto, R<'rnníd(~= Lirn6n añcHii6 qu1.! lu PIPSA ,;dt>.2 

de el .Punto de vista <!Ulpresdrial, '1 ... '1 permifido el dPsarrollo cu ... 1n

titutivo de la i11du.strL.1 <..~dit:oi-i ... >tl ~ dP las .:11 .. 1-(_•s flr'\.'ific ... ,s ¿ poi· -

qué? porque ha permitido la 1 ihr~(· CL11H.·urrcnciCJ. OuP. todo::;. oh1-L'llHc..'l11 

papel <. .... n la cant:idad que qUÍt!'ran )' <.>n lus 111isrn~:..; co11dicio11cs. Lc.."1 

industria editorial ha tenido un d,·s .. 1Prollo i111prPsion«nt(•. S<' en

cuentra ~ntre las e inco más Ímportani:c:-s de 1 pa fs" (4ü) 

Bcrmúdcz Lim6n reconoció que lc1 Sccretarf,¿] de Gobcrnaci611 t!~ 

la que rige la política de la PIPSA, que fue fundada en 1936. 

Es importante subrayar que a lo largo de lci l!xÍ::;tcncia de la 
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PIPSA se han registrado varios ínteritos 'de par - -

te de los editores privados de peri6dicos por romper el monopolio 

de la PIPSA, mediante la instalaci6n de fábricas privadas produc

toras de papel periódico, pero por diversas circunstancias no se 

hanpodido 1 levar a cabo. 

Podemos esperar que el gobierno tolere a sus enemigos, pero 

no es concebible que fomente, respalde e impulse a los que con

sidera como tales. 

Si está al alcance del gobierno el acabar con sus potencia -

les enemigos es casi seguro que lo hará. 

En el caso de los medios de comunicaci6n tenemos quC" una fo!: 

ma de acabar con el los es quitarles el soporte econ6mico. 

Si el principal ingreso económico de un medio es a travt.~s -

de 1 a propaganda o pub 1 i c i dad gubernamenta 1 es di f' r c i 1 mente pu e

de ser independiente del todo, dado que el retiro del subsidio 

encubierto pender~ sobre 61, siempre, como una "Espada de Oa -

mocles". 

El gobierno podrá decir que respeta la libertad de informa

ción, pero si los n1edios no son autosuficientes ccon6m;can1cr1tc 

siempre estarán limitados, porque er1 cualquier mome11to co1~rc11 

el riesgo de desaparecer y, por lo 111isn10, ticne11 que Cltidar, -

en primer lugar, su sustento económico, por lo que tratarán de 

no irritarlo. 

Este mismo razonamiento se aplica en el caso de que el sus 

tento econ6mico de un medio sea un partido político o una or -

ganizaci6n. 

Sostengo la tesis de que la forma que tiene un medio de -

ser independiente es no depender en exclusiva de una sola fue~ 
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te de financiamienta. 

4.6. UN DUELO, EL ORIGEN DE LA INTRODUCCION DE LA PUBLICIDAD 

EN LOS PERIODICOS. 

La prensa occidental tiene como principal fuente de financia

miento a la publicidad, además de los ingresos provenientes por 

la venta propia de los ejemplares de cada revista o periódico. 

De hecho los Medios son masivos en los países occidentales por -

el financiamiento de la publicidad. En el caso de la televisión 

y la radio, la publicidad es de hecho la principal fuente de in 

gresos. 

Una vieja tesis de la administración de los periódicos y r~ 

vistas sostiene que la venta de ejemplares debe cubrir únicame~ 

te el costo del papel. El crecimiento del diario o la revista -

tendrá que financiarse con la publicidad. En el caso de que los 

periódicos o revistas son financiados por la publicidad y en -

parte por los lectores no hay dependencia editorial. Los edito

res tienen que ajustarse a los intereses, puntos de vista o CO.!! 

vicciones de sus lectores. Atender al interés de sus lectores 

es la única 1 imitante a su 1 ibertad de información. 

El hecho de que la publicidad sea la principal fuente de fl 

nanciamiento de los medios tiene su origen en el célebre duelo 

que materialmente entablaron dos famosos editores franceses en 

el siglo XVI 11. 

Armando Carrel, director de "Le National", sostenía que la 

publicidad prostitura al periodismo, y atacó fuertemente a 

Emile De Girardin, director dC "La Presse", quien por primera 

vez, en la historia del periodismo, public6 anuncios comercia

les. 
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Hasta antes de Girardin los periódicos estaban al servicio de 

facciones poi íticas, pero Girardin manejó su periódico con una 

nueva mentalidad: lo puso al servicio de los anunciantes y sembró 

las primeras semi 1 las del periodismo moderno. 

Con la publicidad que publicó Girardin en "La Presse" nace el 

peri6dico barato; pues con ésta se cubre, en nuestros días, una 

parte importante del alto costo de la elaboración de un periódi -

ca. Girardin argumentaba así su posición: "la publicidad comer -

cial pagará por el lector. Colmará la diferencia entre el precio 

de coste de un ejemplar y su precio de venta deficitario. Cuan

to más bajo sea ese precio de venta y más elevado el número de -

ejemplares que se tiren más cara se pagará la publicidad" (47). 

Los ataques que recibió Girardin por introducir la publ ici

dad (los más virulentos estuvieron a cargo de Armando Carrel), 

tuvieron como desenlace un duelo, en el año de 1836, entre Carrel 

y G i rard in, qu i en mat6 a su retador y sobre su tumba impuso su 

criterio. 

El profesor Altabel la asegura que "Girardin crea el perió -

dico barato, divulga la 1 iteratura, negocia con la Prensa. Todo 

lo cobra. El periodismo, con él, ya no está al servicio de los 

políticos, sino de los anunciantes, con su obra pone los prime

ros jalones del periodismo de empresa ... Girardin alentó el ini 

cial desvío del lector popular por aquel los periódicos discur -

sivos, dialécticos y un tanto monótonos. Y lo alentó, tratando 

de conciliar la costosa fabricación de un periódico de gran ti

rada con su venta a'un precio bajo" (48). 

En el primer ndmero de "La Presse", Girardin escribi6: "un 

diario poi ítico debe ser una obra de proselitismo y de mediación, 



(98) 

y no un tráfico de discordias civiles por vfa de suscripción, un 

.comercio de artfculos comprados al escritor con una mano y vendi

dos, con la otra, a los partidos. En lo sucesivo, el suscriptor 

de un peri6dico ya no debe pagar sino los estrictos desembolsos 

de papel, tirada, franqueo y envío; a los anuncios toca, con su 

producto, subvenir a los gastos de redacci6n, de composici6n y 

de administraci6n, que son el hecho de la emisión de una doctri-

na, y que, lo mismo para uno que para cien mi 

siempre, invariablemente, los mismos" (49). 

suscriptores, son 

Los rivales de Girardin lo acusaron con vehemencia de envi-

lecer con mercanti 1 ismo la autoridad moral, la misión sagrada -

de la Prensa. 

Al margen de esta disputa sobre el financiamiento de la Pre~ 

sa, e 1 hecho es que "La Presse" de G i rard in tuvo mayor acepta -

ci6n en el público que los peri6dicos competidores que no publi

caban anuncios. 

Es más, una hipótesis que se podría citar al margen es que 

la proliferaci6n de peri6dicos y revistas poi rticas a nivel na

cional se debe a que diferentes grupos del gobierno los finan -

cían. De esta manera, la primordia 1 función de este tipo de me

dios consiste en divulgar los ataques o elogios a determinado 

político· o grupo. Para estos medios lo fundamental no es la mi

si6n de informar, sino asegurar su fuente de financiamiento. 

Lo anterior explicaría la proliferaci6n de medios que tie

nen poco tiraje. Es explicable que no pueda dar ningún nombre 

de este tipo de med.ios, pero es cosa sabida, en el ámbito perio

d(.stico., su existencia. Es más., se sabe que algunas dependen -

cias oficiales están obligadas a dar publicidad oficial a cier-
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to tipo de publicaciones. 

4.7. A MAYORES FUENTES DE FINANCIAMIENTO, MAYOR INDEPENDENCIA 

POLITICA. 

Se puede inferir de lo anteriormente escrito que la autonomía 

econ6mica de los medios es fundamental para que éstos puedan cum

plir cabalmente con su misi6n de infarmar a la sociedad. 

La pregunta que surge entonces es c6mo puede ser un Medio ec~ 

n6micamente independiente. La primera respuesta es que no debed; 

pender de una persona o grupo para subsistir. Entre mayor sea el 

número de personas o grupos que financien a un medio, mayor será 

la garantía de poder informar libremente. De preferencia ninguna 

fuente de financiamiento debe predominar en el sostenimiento de 

los Medios. 

En marzo de 1986, Miguel Alemán Velasco, presidente de Tele

visa, en una entrevista que concedi6 en París al corresponsal de 

Excélsior, Francisco Garfias, reconoci6 la importancia de que los 

medios no dependan de una sola fuente de financiamiento. Puso co

mo ejemplo la experiencia de Televisa. Record6 que de 1972 a 1980 

la mayoría de los programas transmitidos por este medio estaban 

patrocinados por una sola casa comercial. Habra programas como 
11

' E 1 Noticiero Nescafé', 'La Hora Adams', 'la Hora Domecq', 'La -

Hora Colg.ate', •.. y acabamos, dijo Alemán, con esa fórmula jus

tamente para independi~arnos. Entramos en un rol de comerciales 

que les toca según la hora y, por lo mismo, los programas no de

penden de tal o cual producto•.(50) 

Alemán redonde6 el anterior razonamiento de la siguiente 

manera: "··.no dependemos de nadie. Es como el periódico~

sior que tiene una comercial izaci6n de productos, un aviso de -
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ocasión, anuncios, desplegados, manifiestos y eso no hace que -

Excélsior dependa de tal o cual persona o empresa, sino, al con

trario, entre más ingresos tiene la cooperativa es más fuerte y

tiene más independencia" (51). 

Julio Scherer, director de Proceso, también ha 1 legado a la

conclusión de que el periodismo realmente independiente es el -

que puede subsistir por sí mismo e inclusive a pesar del gobier

no. En el discurso que pronunció el 30 de mayo de 1986, al reci

bir el "Premio Manuel Buendía a la trayectoria periodística", -

entregado por 11 universidades, dijo "en el contrapunto del po-

der y la crítica sabemos hoy, sin que nadie nos lo haya enseña-

do, que el periodismo 1 ibre, el independiente, no necesita del -

poder para existir. Sabemos también que no ha nacido el hombre -

capaz de manejar un poder absoluto con honestidad" (52). 

En un periodo de crisis económica, como el que vive México -

desde 1981, es más peligroso, para los medios, atenerse al go--

bierno para seguir subsistiendo, pues al riesgo polrtico se agr~ 

ga la imposibilidad económica que tiene el gobierno para seguir

proporcionando subsidios. 

El peligro que la crisis económica representa para la liber

tad de información fue destacado en el informe anual sobre este

asunto, en 1984, en 27 países de América Latina y El Caribe, pu

blicado conjuntamente por el Consejo sobre Asuntos Hemisféricos, 

una organización 1 iberal de Washington, y el sindicato de perio

distas, que agrupa a 33 mil miembros. Respecto a México ese info~ 

me dice que la prensa continuó, en 1984, sometida a una sutil m~ 

nipulación gubernamental a través de un sistema de recompensas Y 

castigos económicos. Debido al empeoramiento de la economfa de -
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México y a la gran devaluación del peso, muchos periodistas han -

sido forzados a aceptar sobres 1 lenos de dinero en efectivo para 

complementar sus salarios que reciben de los periódicos. En ese -

informe, se añade, que además de sobornar a los periodistas, el -

gobierno continuó restringiendo, en el año de referencia, el f lu

jo de papel periódico a los diarios que lo criticaron (S3). 

Durante el discurso que pronunció el presidente Miguel de la 

Madrid en la comida con que se recuerda anualmente el "Dra de la 

Libertad de Prensa", e 1 7 de junio de 1986, también se destacó e 1 

peligro que corren los medios en un periodo de crisis económica: 

"la elevación de los costos y de los precios de los periódicos -

forma parte de la crisis por la que atraviesa el país y debe en

tenderse y tratar de resolverse dentro de este contexto. El go -

bierno no dispone de ninguna fórmula que permita la solución gl~ 

bal de este problema y ni siquiera dispone, como en otros tiem -

pos, de suficientes recursos publicitarios o crediticios para -

que pueda afrontarlo temporalmente" (S4). 

En esa ocasión, junio de 1986, De la Madrid expresó la impo.!: 

tancia de una prensa 1 ibre en los siguientes términos: "· •. sin 

una prensa 1 ibre y responsable no hay verdadera democracia. A lo 

sumo constituirá una endeble ficción que es antesala de la anar

quía y de" la dictadura ... la vida democrática no puede reposar -

en P.I silencio, en la injuria o en la violencia" (SS) De la Ma-

drid reconoció, en ese discurso, que cuanto falta la libertad de 

prensa surge el panfleto y se fortalece el rumor. 

En México las principales fuentes de financiamiento de los -

periódicos y revistas son dos: la venta de los ejemplares y la P~ 

blicidad. En cuanto a ésta se puede dividir en dos grupos: la pu-
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blicidad comercial y la política. Generalmente, la segunda es su~ 

tancialmente más cara que la primera. Un gran n~mero de medios i~ 

presos, en la historia del periodismo mexicano, han aparecido o -

desaparecido a la sombra de un grupo poi rtico o de un poi rtico en 

particular. 

Hasta ahora era difícil concebir, en México, que un medio de 

comunicaci6n pudiera ser completamente independiente, ya que cual 

quiera de éstos se asociaba a algún grupo político. Una situaci6n 

semejante se presentaba respecto a los partidos políticos en el -

México pre y post revolucionario, hasta antes de la fundación del 

Partido Nacional Revolucionario, PNR, en 1929. En la época ante -

rior a la fundación de este partido, los candidatos presidencia 

les formaban su partido para postularse, el cual desaparecí'a pasa-

das las elecciones. 

La investigadora española Petra María Secanel la, según escri

bió Ignacio R. Zárate en el periódico Uno más Uno el 26 de marzo 

1987, concluyó acerca de su estudio sobre el periodismo en Méxi

co que: "México es el gran laboratorio para el estudio del peri2 

dismo poi ítico. La prensa nace con la consumación de la indepen

dencia y crece hasta el advenimiento de la prensa industrial a -

fines del siglo XIX. Con diferentes matices, sigue hasta hoy con 

rasgos peculiares:en la mayor parte de los casos es un periodis

mo dependiente del poder. Estudiar la prensa en México es estudiar 

el poder mismo en toda su expresividad. El periodismo mexicano es 

un medio dw comunicación del poder o contra el poder ..• " (56). 

Otra de las hipót.esis de este trabajo es que voy a ! legar a de

mostrar que en la práctica es posible que un medio de comunicación 

impreso sea autosuficiente econ6micamente. ¿Puede un medio impreso 

1 legar a mantenerse sólo con sus lectores?. 
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Los periódicos son los principales medios periodtsticos impr~ 

Sos.Su preeminencia está .dada porque aparecen diariamente. Es de

cir, tienen una presencia permanente en la opinión pública. 

E 1 segundo lugar, como medio peri od r st i co impreso, 1 o ocupan, 

sin lugar a dudas, las revistas, que se caracterizan, en primer 

lugar, porque su periodicidad más corta es semanal. La segunda e~ 

racterfstica principal de fas revistas es que tratan más exhaus -

tivamente los temas a que se dedican y la tercera es el formato. 

En cuanto a la periodicidad, las revistas aventajan a los o -

tres medios en que tienen mayor vigencia que cualesquiera de e -

l los. La revista "Time", al vender publicidad, ejempl ific6 acer

tadament~ esta ventaja de la~revistas, al decir que un anuncio er1 

radio o tcfevisi6r1 tiene vigencia sólo de segundos o, a lo más de 

horíls, en el periódico diario sólo de un día y en fa revista, cua!l. 

do rnenos, de una semana. Esta característica puede ser también en 

cor1tra de fa revista si se equivoca, pues 

rectificar. 

5.1 DIFERENTES TIPOS DE REVISTAS 

tarda más tiempo en 

Hay revistas semanarias, quincenales, mensuales, bimestrales, 
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semestrales e incluso anuales. 

En cuanto a las revistas semanarias tenemos: Acción, Análisis 

Económico (que cambió su nombre por el de Tendencias Económicas y 

Financieras), 1 mpacto, Jueves de Excé 1 si or, Revista de Revistas, 

Por Esto!, Proceso, Primera Plana, Quehacer Político, Siempre!, 

Tele-Guía, Tiempo, Notitas al Pastor, Interviú, Hola, entre las -

principales. 

Entre las revistas quincenales están: Expansión, La Nación, -

Notitas Musicales, Dinero •.. Hoy y Mañana, Ritmo, Vanidades, Acti

~· T.V.Novelas, Vuelta. 

Las revistas mensuales son: Selecciones, Contenido, ~, Co

queta, Claudia, Ultima Moda, Muy Interesante, Automundo, Mister, -

Tú, Geomundo, Padres e Hijos, En Video M., Buena Vida, Cosmopol i -

tan, Hombre de Mundo, Signare, Sir, Adán, Chispita, Q..,_Q_., Revista 

del Consumidor, Barbie, México Desconocido, Bazar, libro Ultima -

Moda. 

Entre las revistas bimensuales están: Etnias, que es editada 

por la alianza de profesionistas indígenas bilingü'es, y que se -

ocupa de los asuntos de los indios. (1) 

En cuanto a los temas que tratan, las revistas se pueden clasl 

ficar de la siguiente manera: de opinión, de información general, 

especial izadas, de divulgaci6n, de entretenimiento y como Órganos 

de partidos políticos o de cámaras. 

Las revistas de información general están muy ligadas al quehacer 

periodístico de los diarios, con quienes compiten en cierto senti

do, pues también se ocupan de los temas noticiosos de actualidad, 

aunque a veces el las,con sus reportajes, provocan polémica y vuel

ven actual un tema determinado, obligando en algunas ocasiones a -
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los diarios a tener que comentarlo, ya sea para ampliaclo, reba -

tirio o de plano negarlo. Las principales revistas que entran en 

esta clasificación son las siguientes: Acción, Por Esto!, Proce

~, Quehacer Poi ítico, Impacto, Siempre!, Primera Plana, Jueves 

de Excélsior, Notitas al Pastor, Tiempo, Expansión, Tendencias 

Econ6micas y Financieras, El Inversionista Mexicano, entre las 

principales. 

Este grupo de revistas se puede subdividir en dos grupos. -

Uno que se encarga exclusivamente de cuestiones económicas, co

mo El Inversionista Mexicano, Tendencias Económicas y Financie

~· Expansi6n y el otro que trata principalmente temas poi íti

cos, aunque también se ocupa de temas económicos, cuando éstos 

son de actualidad. En este subgrupo se encuadra el resto de las 

revistas que mencioné en este apartado. ~ se ocupa tanto de 

temas ccon6micos como poi íticos, dándole preminencia a uno o a -

otro según sea su grado de actualidad. 

El segundo subgrupo de las revistas de informaci6n general 

puede subdividirse, a su vez, en dos grupos. Uno que comprende 

a ·las revistas que tratan los temas de manera editorializada, 

como Impacto y Siempre, que también se podrían llamar •opinati

vas"•Las restantes conservan el esquema tradicional del periodi~ 

mo clásico, es decir, en su contenido podemos encontrar tanto -

los géneros periodísticos informativos, como opinativos. A pesar 

de que estas revistas uti 1 izan todos los géneros periodrsticos, 

como en los periódicos o como en cualquier otro medio, conservan 

la modalidad que les es propia a las revistas; es decir, los te-

mas son tratados con mayor profundidad, en más detal ie. 

Las revistas especial izadas tratan, como su nombre lo indica, 
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algunas materias o temas con exhaustividad.En esta clasificación 

se pueden encuadrar las revistas que tratan la decoración de in -

teriores, la cocina, las labores del hogar, la belleza tanto mas

culina como femenina, la mecánica, las computadoras, la moda. La 

revista Vuelta también puede considerarse como especial izada, 

pues principalmente es una revista 1 iteraría, que da cabida a 

ensayos de tipo econ6mico, poi ítico o social. El competidor de 

Vuelta es la revista Nexos, que publica ensayos literarios y po

líticos. 

La revista Expansi6n también entra en esta clasificaci6n por 

ocuparse, casi en exclusividad, de asuntos relacionados con las 

empresas. A veces también se ocupa de asuntos políticos y socia

les de actualidad. La revista Tendencias Econ6micas y Financieras, 

que es editada por la misma empr·esa que publica Expansión, se es

pecializa en asuntos económicos, al igual que el Inversionista Me

xican..Q y las que editan los grandes bancos y las más importantes 

casas de bolsa. 

Las revistas de divulgaci6n se encargan de poner al alcance de 

un mayor n~mero de iniciados, y en algunos casos del pdbl ico en -

general, los Temas altamente especializados. En este caso están 

las revistas científicas, las médicas y en general todas aquel las 

que tratah de manera científica un tema determinado. 

Otro grupo de revistas se ocupa de temas.relacionados con el 

noviazgo, el sexo, la pareja o los problemas de los padres con -

sus hijos o viceversa. En este grupo están: Mister, Padres e Hi

jos, Cosmopol itan, Hombre de Mundo, Signare, .§..i!:, Adán, Vanidades, 

La Pareja, e~tre las principales. 

Un grupo más de revistas está formado por las que tratan te-
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mas relacionados con consejos de belleza, o para el hogar, lamo

·da o las formas de conseguir pareja, como Vague, Libro Ultima Mo

da, Coqueta, Tú,~. Ultima Moda, Claudia, Buena Vida, Kena.-

Hay otro tipo de revistas que se abocan a todo lo relaciona

do con los espectáculos o los deportes: T.V. Novelas, Telesufa, -

Notitas Musicales, En Video M, Diva, Ritmo, Estrellas, Auto Mundo, 

Corredores, Mundo Deportivo. 

Los temas de interés general, sin que sean poi íticos o econ~ 

micos, son tratados por otro grupo de revistas, entre las que se

encuentran: Muy Interesante, Geo Mundo, ~. Revista del Consumi

dor, Life, México Desconocido, ~, Geografra Universal, ~

ca Popular. 

También puede entrar en la categoría anterior la revista Se

lecciones, que es una copia de la revista del mismo nombre que se 

edita en Estados Unidos. Un elemento clave en Selecciones, además 

de los temas de 'interés general, es que contiene una fuerte dosis 

de humorismo. La revista Contenido es una versión mexicana de Se

lecciones, aunque ésta sf trata temas po)fticos,econ6micos y so-

ciales de relevancia. 

Las revistas de las cámaras industriales o comerciales y de-

los partidos poi fticos se pueden subdividir en dos grupos. Uno, -

que abarca a las revistas que se encargan de difundir los asuntos 

propios de la cámara o partido y, también, publican noticias de -

actualidad. Ejemplos de este tipo son la revista Concamfn, que e

dita 1 a Confederación Nac i ona 1 de Cámaras 1ndustria1 es; Transfor

~. que es el órgano de la Cámara Nacional de la Industria de, la 

Transformación; Comercio, que patrocina la Cámara de Comercio de-

la Ciudad de México; Convoy, la revista de la Cámara Nacional de

Transporte, y en general todas las revistas de - - - - - - - - -
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las cámaras industriales y comerciales, con la excepción de Deci

sión,que edita la Confederación Nacional de Cámaras de Comercio, 

y que pertenece a la categoría que a continuación describo. 

El segundo grupo de este tipo de revistas son las que remar

can la cuestión ideológica y los temas de actualidad y sólo cua~ 

do tienen un asunto importante propio que tratar lo resaltan. En 

esta clasificación pueden quedar las revistas Decisión, que edi

ta la Confederación Nacional de Cámaras de Comercio; La Nación, 

que es la revista del Partido de Acción Nacional. Asr es, que es 

la revista que editaba el Partido Socialista Unificado de México 

(al surgir el PMS, Partido Mexicano Socialista, la revista Así -

~fue sustituida por otra 1 lamada La Unidad). La revista del Pa~ 

tido Revolucionario Institucional, La República, también entra en 

esta categorra aunque hay que aclarar que destaca los asuntos do~ 

trinarías y los propios del partido, sobre los de la actualidad 

periodrstica. 

Ninguna de las anteriores revistas tiene una influencia dete~ 

minante en la vida nacional. En algunos casos porque sus tiraJes 

son cortos o porque no son leídas. Si tuvieran una presencia na

cional importante contribuirían al fortalecimiento de la democra

cia, pues representarían la fuerza de alguna o algunas corrientes 

de opinión. 

En el fondo, esta clasificación obedece a que cada una de es

tas revistas están orientadas para un tipo de público en especial, 

que puede ser, muje~es y hombres de distintas edades,• gustos, ni

vel cultural, económico o preferencias políticas. 

Como puede observarse, las revistas de informaci6n general -

tienen la periodicidad más corta: son semanales. Esto se debe, na 
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turalmente, a que el carácter de sus temas es de mucha actualidad 

y si su periodicidad fuera mayor, muchas de su opiniones perderran 

oportunidad. 

la caracterfstica principal que deberfan tener este tipo de r~ 

vistas es la previsi6n, pues como su duraci6n es de una semana, 

los acontecimientos que transcurren en ésta la pueden dejar obso

leta. Además, como entre sus principales funciones están la de e

valuar y orientar, con mayor razón deben tratar de adelantarse a 

los acontecimientos. Sin embargo, las revistas actuales, general

mente,s_~preocupan más por evaluar 1 os acantee im i entos de 1 a serna -

na previa a 1 día de su pub 1 icaci6n. 

Como cada medio tiene un público determinado la tarea de los 

medios, sobre los temas a tratar, tiende a simplificarse. De ma

nera general se puede citar el caso de que un periódico o revis

ta de deportes diffci !mente se ocupari de temas financieros alta-

mente especializados o policiacos y viceversa. 

La mayoría de los grandes medios occidentales real izan sondeos 

de opinión o estudios de mercado para saber Jo que podrfa 1 Jamarse 

"los gustos informativos del p~bl ico". En dftima instancia el p~

bl ico es el que paga por lo que lee, en el caso de los medios im

presos. Esto nos 1 leva a aceptar nada más que la realidad: hay -

revistas rosas, de frivolidades, o que consideramos intra~cerlde!!_ 

tes, pero el problema es que tienen Pliblico.Así ~omo hay revistas 

intras~enden·tes,tambi6n hay medios que se ocupan de cuestiones 

políticas, económicas y sociales, tanto nacionales como interna

cionales, de la mayor trascendencia posible, y de las más varia

das tendencias ideológicas. 
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5.2 ¿QUE ES ACCION? 

Acción es una revista semanal, que aparece los lunes de cada 

semana, desde 1978.Fue planeada para que subsistiera en el merca 

do, sin necesidad de recibir subsidios. Debido a los altos co~

tos de producción, una publicación que pretenda financiarse e~ -

clusivamente con sus suscriptores tenderá a ser elitista, en el

mejor sentido de la palabra, pues su precio de venta es alto y -

pocos son los mexicanos, en lo particular, que están dispuestos

º en posibi 1 idades de gastar en la compra de una publicación. 

Por lo anterior, la empresa Editora Galaxia escogió el camino 

de sostener a la revista Acción , en un pr.incipio, cxclusiv~ -

mente con sus suscriptores, por lo que sólo la reciben quienes -

pagan por ella. 

Antes:de que Acción saliera al mercado, la empresa que la

edita elabor6"un estudio de rnercado para averiguar las caracterí~ 

ticas que debería tener una publicación para que fuera aceptada

en el mercado de hombres de negocios. 

Editora Galaxia seleccionó este mercado porque supuso que en 

él había personascon un poder económico suficiente para pagar por 

estar informado. 

Por medio del estudio de mercado, previo ul lanzamiento de-

Acción , los potenciales suscriptores de la revista sugirieron -

desde el propio nombre de la revista, hasta los temas que sed~ 

berran tratar. 

Editora Galaxi.a, dirigida por el Lic. Luis Felipe Coel lo, co~ 

sider6 las sugerencias de quienes l1abfan contestado las encuc~ -

tas mandadas, para diseñar el contenido y la forma de~ 

De entre las proposiciones hechas por los potenciales suscrie 
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tores de~ destacaron dos: que la publicación proporcion~

ra una información no tendenciosa, en un mrnimo de tiempo de les 

tura, 30 minutos. 

Estas dos sugerencias revelaron a la empresa que el perfi 1-

de los potenciales lectores de Acción era el de una persona an~ 

lítica, acostumbrada a tratar sus asuntos de manera directa y 

práética,sin muchos rodeos. 

Fue reiterada la petición, de parte de quienes contestaron -

las encuestas enviadas por Editora Galaxia, de que la nueva r~ -

vista se leyera en un máximo de 30 minutos. 

La conclusión a que 1 legó la dirección de la revista, respe_s 

to al punto anterior, fue que los futuros suscriptores pedían que 

la información se diera de manera sintetizada, el meollo exclusl 

vamente. 

La experiencia de Acción en el tratamiento de la inform~ 

ción sintetizada ha comprobado que exponer detalladamente una 

noticia no es sinónimo de estar informado. 

Por el contrario, el abundamiento de la información, l1asta -

el mínimo <letal le, puede desinformar. 

El lector prefiere, en la mayoría de las veces, que la revi~ 

ta le ordene la información en el sentido que al periodista le -

parezca más adecuado. 

En este punto entramos al tramo que es quizás el más polémi

co del periodismo. Para algunos teóricos del periodismo, si el -

periodista o el an~'I ista ordena la infor1naci6n entonces ya no -

hay objetividad, pues en tanto individuo su análisis será neces~ 

r i amente subjetivo. 

El anterior razonamiento es parcialmente cierto. Se convie~-
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te en completamente verdadero o falso dependiendo del impulso - -

primigenio que tenga el analista o periodista. 

Si el periodista concibe al periodismo como un medio para -

concientizar a sus potenciales receptores, su análisis será su~ 

jetivo, porque tratará d~ sujetar la informaci6n a sus creencias 

La realidad se aéomodarta a lo que 'debería ser, no a lo que es. 

Si, por el contrario, el periodista se atiene estrictamente

al análisis de los acontecimientos, no a lo que él quisiera que

pasara, su análisis se acercará, en mayor medida, a la objetivi

dad. 

El periodista o el medio que se ajustan al análisis estricto 

de los hechos, de la realidad, podrán real izar un diagn6stico 

equivocado, al igual que cualquier profesional. En este caso, si 

el medio continuamente se equivoca en sus conclusiones, el públl 

co dejará de preferirlo y su existencia estará en peligro. 

En un mercado que no tuviera ninguna interferencia externa,

es decir que los periodistas y los medi.os no recibieron subsidios, 

s61o existirían aquel los que cubrieran l·as necesidades de sus -

receptores, como son las de estar informados, adquirir cultura -

poi ítica, contribuir al cambio social o recibir esparcimiento. 

Lame.ntablemente, la anterior situación no se da en la realj_

dad mexicana. Un sinfín de medios, sobre todo impresos,sobrevJ... -

ven por los subsidios encubiertos o abiertos que reciben. 

Ha quedado asentado que si un medio quiere sobrevivir, en 

M6xico, con el fin~nciamiento exclusivo de sus suscriptores, te~ 

derá a ser elitista. 

Con la intenci6n de evitar la caída en el elitismo, Editora

Galaxia introdujo publicidad comercial en~. con el fin de-
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crecer, tanto en la compaginación de la revista, como en su i,!! -

fluencia en el mercado. 

La inserción de la publicidad comercial en~ efectiv~ -

mente le sirvió para crecer tanto f·fsicamente (ha aumentado de 

ocho a doce páginas en los tres últimos afios ) así como su infl~ 

encia en el mercado de hombres de negocios. En los primeros ci~

co años 1 legÓ a tener sólo 1.500 lectores. Actualmente son más -

de 6, 500. 

La publicidad que se inserta en~ está orientada al -

público que la lee.En la revista se encuentran anunCios de cursos 

de todos tipos para las empresas, de servicios Financieros, de -

agencias de viajes, entre otros. 

Es importante mencionar que, hasta el momento, ninguno de los 

que se consideran grandes anunciantes in~ertan Su Publ iCidad en

Acción. 

La empresa Editora Galaxia ha cuidado la diversificación de

su ingreso publicitario, hasta el grado en que actualmente su so.2_ 

tenimiento básico aún descansa en las entradas que tiene por medio 

de: los suscriptores. Ningún anunciante tiene poder de veto, así 

como tampoco ningún suscriptor. 

Al diversificar sus ingresos económicos, la revista Acci6n -

conserva la 1 ibertad de publicar lo que cree que es el análisis

correcto de la realidad poi ítica y económicLl del país. 

La parte analítica, los hechos,es la que ocupa la mayor por:_ 

ción física de la revista, aunque ésta aún conserva una parte -

editorial, en donde se expresa la opinión de un grupo de colab2 

radores de tendencia 1 ibera 1, que son 1 os más aceptados por e 1-

pGb l i co suscrito a la revista.Esta parte de la revista se 1 lama 



116 

"Opiniones",conservando este tenor. 

La manera en que ~ trata la informaci6n la expongo con 

el seguimiento hecho por la revista del proceso del "destape" -

del candidato presidencial del P R 1, en 1981, uno de los aco~

tecimientos más intrincados de la poi rtica mexicana. 

5.3 GESTACION DE LA REVISTA 

El estudio de mercador.,alizado p:Or Editora Galaxia abarcó -

todo el país. Se mandaron 1100 encuestas a ejecutivos y 

empresarios, de los cuales respondieron 99, o sea, un porcentaje 

del 9 %. 
Se recibieron encuestas contestadas de: México, D.F.; Mont~ -

rrey, San Nicolás de los Garza e Hidalgo, Nuevo león; Guadalaj~

ra y Ciudad Guzmán, Jalisco; Torreón y Monclova, Coahui la; Le6nr 

Guanajuato; Cuernavaca, Morelos; Puebla y Santa Catarina Mártir, 

Puebla; Chihuahua, Chihuahua; Tijuana,Baja California; Cul iacán

y Mazatlán, Si na loa; Nuevo laredo y Ciudad Mante, Tamaul ipas, y

Querétaro, Querétaro. 

la encuesta que se hizo constó, en tota 1 de 21 preguntas, -

que fueron las siguientes: 

La primera y segunda preguntas de la encuesta fueron: ¿Qué -

periódicos lee diariamente y a cuáles está suscrito? 
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En primer lugar figuró Excélsior con 48 incidencias, seguido 

de El Heraldo de México con 46; Novedades, con 26; El Sol de Méxi

~· con 16; El Universal, con 13; El Porvenir de Monterrey, Nuevo 

León, con 10; El Norte de Monterrey, Nuevo León, con 8; "The News" 

del Distrito Federal, con 7; ~. con 5; Ultimas Noticias de -

Excélsior, con 2; Ovaciones Segunda Edición, con 2; Tribuna de Mor!_ 

terrey, Nuevo León, con 2; El Informador de Guadalajara, Jalisco, 

con 2; El Siglo de Torreón, Coahui la, con 2; El Heraldo de Le6n y 

E 1 So 1 de Le6n, Guanajuato, con 2 cada uno, y E 1 Hera Ido de Ch i hua

hua y El Norte de Chihuahua, Chihuahua, con 2 cada uno. Después de 

éstos fue mencionada una serie de periódicos, tanto del Distrito 

Federal, como de la provincia, que fueron anotados s61o una vez ~ 

por el total de personas que contestaron la encuesta y como su im 

portancia estadística es menor, por eso no los menciono. 

Las preguntas números 3 y 4,de la, encuesta fueron:¿qué revis 

ta o revistas lee con regul·aridad?¿A cuál de ellas esta ·suscrito? 

Los resultados fueron los siguientes. En primer lugar estuvo 

Expansión, con 34 incidencias, seguido de "Time", con 30; Impacto, 

con 27; Siempre y Visión, con 22 cada uno; Selecciones, con 14; 

~Business Week", con 12; Contenido y Proceso, con 11 respectiva -

mente;"fortune", con 10; Geografía Universal y "National Geograph

~", con .S cada una; "News Week", con 6; Tiempo, Nego Sane, Ana'-

1 is is Económico y Cabal lera, con 5 cada uno; "U.S.News And World 

Report", Comercio, "Advertising AGE" y "Scientific American", con 

3, respectivamente; y Transformación, "Management Today", ~ -

cio Exterior, Hoja de Combate, Vanidades, "Business Trends", Crea

tividad, "Harvard Business Review","Gourment" y Señal, con 2 cada 

una. Las revistas que fueron mencionadas una sola vez no las digo, 
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.Por no tener importancia estadrstica. 

La quinta pregunta fue: ¿qué grandes temas le interesan más 

en su lectura de peri6dicos y revistas? y se les pidi6 que pusie

ran un número en orden de importancia. 

Los principales temas que mencionaron los que contestaron -

la encuesta fueron: 

a).-

b) .-

c) .-

d) .

e).

f) .-

lnformaci6n Polrtica Internacional. 

lnformaci6n Econ6mica Internacional. 

Información Polrtica Nacional. 

lnformaci6n Econ6mica Nacional. 

Editoriales, y 

lnformaci6n Deportiva. 

En la sexta pregunta se les pidi6 a los entrevistados que se

leccionaran tres temas, de una lista de 15, para que fueran trata-

dos con profundidad, obteniéndose los siguientes resultados: (los 

temas son nombrados de acuerdo a la selección que hicieron los en

cuestados). 

a).- La polrtica econ6mica del actual gobierno 

b) .- La.subversi6n comunista en México 

c).- Las consecuencias de la devaluaci6n 

d).- Perspectivas de la libre empresa 

e).- Consejos de mercadotecnia y administraci6n 

f).- El problema de las universidades mexicanas 

No. de veces 
que fue se -
Ieee i onada. 

53 

40 

25 

25 

24 

22 

g).- El problema de la tenencia··de· la tierra 20 

h).- El petr6leo en el destino de México y el mundo 16 

i).- Análisis econ6mico de los negocios con casos 

concretos 16 
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j).- El problema de la comunicación entre padres e 
hijos, frente a fa velocidad del desarrollo social 13 

k) .- El futuro del gobierno de Carter 6 

f) .- La batalla entre progresistas y conservadores 
dentro de la iglesia católica 6 

m) .- La incógnita de la democracia española 

n).- El eurocomunismo y la crisis europea 

o).- Latinoamérica y los gobiernos militares 

1 

1 

1 

En la pregunta siete se indagó cuál era el programa de tele

visión favorito de los encuestados, obteniéndose los resultados 

siguientes: el noticiero 24 Horas figuró en primer lugar, al ser 

mencionado 21 veces, seguido de deportes en general, con 15; se

ries ,poi iciacas, con 12; noticieros, con 10; ~' con 7; !U. -
Hombre Nuclear, con 7; la l\l.ojer Biónica, con 6; pelrculas canal 

8, con S; "Hawai 5•0", Las Calles de San Francisco, Misterio en 

su Casa y musicales, con 4 cada uno; Trilogía Policiaca, "Starsky 

and Hutch", "Switch", pelrculas en general, futbol, Misión Impo

sible, Permanencia Voluntaria, series del oeste y programas de -

Jorge Saldaña, con 3 cada uno; y Siempre en Domingo, Rina (tele

novela), futbot americano profesional, Bonanza, culturales, En -

Contacto Directo,"Koyak", box, tenis, Hombre Rico-Hombre Pobre y 

series del canal 5 del Distrito Federal, con 2 cada uno. 

En la octava pregunta se averigüó si los encuestados tenían 

autorn6vi 1 y sobre la marca del mismo. 

La anterior pregunta era necesaria porque en la siguiente -

se indagó acerca de· si escuchaban radio cuando viajaban en auto

móvil. El 75% contestó afirmativamente. 

En la pregunta diez se preguntó por la estación que sinto -
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nizaban los encuestados cuando utilizaban su automóvil. Los re -

sultados fueron los siguientes: la XEX y FM en general fueron 

mencionadas en 11 ocasiones cada una; la XELA, en 10; la XEW, en 

9; 620, en 7; Radio Mundo, en 6; Radio VIP, en 5; Estereorey, en 

4; Radio Universidad y XEFB de Monterrey, Nuevo León, en 3, res

pectivamente; Radio Mi 1 y Radio Educación en 2 cada uno. 

La pregunta once fue: "¿Escucha algún noticiero de radio 

con preferencia? ¿Cuál?". El 44% de los encuestados que contes

taron respondió afirmativamente. Sobre la preferencia por algún 

noticiero radiofónico, los resultados fueron los siguientes: 14 

personas prefirieron la XEX; 5, Radio VIP; igual número se mani

festó por Radio UNAM; 4 por 24 Horas; 2 por Radio Red, Radio Mil 

y XEFB de Monterrey, Nuevo León, respectivamente. 

La pregunta doce indagó sobre lo que los encuestados consi

deraban como periodicidad ideal para una revista. 33% se inclinó 

por que fuera semanal, 30% mensual y 26% quincenal. 

En la pregunta trece se interrogó sobre el tiempo de lectura 

mínimo que se debería brindar a una revista. El 49% contestó que 

30 minutos, el 21% consideró 15 minutos, el 18% propuso una hora 

y el 10% 45 minutos. 

En la pregunta catorce se pidi6 que se escribiera el costo 

que se estaría dispuesto a pagar por.una suscripción semestral de 

una publicación semanal. Quince encuestados respondieron que --

$ 300.00; doce $500.00; diez $400.00;cinco $150.00; cuatro $200.00; 

cuatro$ 600.00; tr~s $240.00; tres $120.00; dos $100.00; dos --

$ 1,000.00. También se propusieron los siguientes precios: $75.00, 

$ 260.00, $ 350.00, $ 450.00 y $ 700.00. Cada uno de estos precios 

fue mencionado una vez. 
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La pregunta quince fue acerca de si se preferirfa la suscrip

ción anual. El 56% respondió afirmativamente, en tanto que el 20% 

lo hizo negativamente. 

En la pregunta dieciseis se pidió a los encuestados que mani

festaran si estaban de acuerdo o no en pagar su suscripci6n por a

delantado. 87% dijo que sr y 5% que no. 

En la pregunta diecisiete se pidió que se dijera cuál serla 

la forma en que les gustaría pagar, en caso de que se suscribieran. 

59% respondió que enviarla giro o cheque, 20% pidió que se le man

dara cobrar y 14% esperaba recibir ejemplares de cortesfa, antes 

de suscribirse. 

La pregunta dieciocho fue: "¿Qué d!a de la semana le gustarfa 

recibir la revista?. El 28% prefirió los lunes, el 18% los viernes, 

al 14% le dio lo mismo cualquier dla de la semana, el 60% los mar

tes, el 5% los miércoles y el 4% los jueves. 

En la pregunta diecinueve se pidió a los encuestados que su

girieran qué nombre le pondrían a una nueva revista que se ocupa

ra de asuntos políticos y económicos. Cuatro tftulos fueron menci~ 

nados por lo menos dos veces. Estos fueron: La Verdad, 9 veces; -

Síntesis, 4; Resumen, 2; Empresa, 2; y Acción,2. Otros 37 nombres 

diferentes fueron mencionados una sola vez. 

En I~ pregunta veinte se exhortó a los encuestados que men -

cionaran a los periodistas que desearían que escribieran en la nu~ 

va revista. Los resultados fueron los siguientes: Roberto Blanco 

Moheno fue mencionado 20 veces; Mauricio González de la Garza 15; 

Mauricio Gómez Mayorga 11; Margarita Michelena y Luis Pazos de la 

Torre 8 cada uno; Julio Ernesto Teissier y Jacobo Zabludowsky 6, 

respectivamente; Gui 1 lermo Martlnez Domfnguez, Guillermo Ochoa, 
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Agustín Navarro y Gustavo de Anda 5 cada uno; Manú Dornbierer, -

Salvador Borrego, Víctor Manuel Sánchez Steinpreis, lñigo Laviada, 

Rubén Marín, Eudocio Ravines, Marco A. Almazán, Luis Spota y José 

Muñoz Cota 4 cada uno; Alfonso Trueba, Alfredo Kawage Ramia, Juan 

lbarrola Jr., Rodrigo Garcfa Treviño, Luis Felipe Coel lo, Renato 

leduc y Joaquín L6pez D6riga 3 cada uno; Rubén Salazar Mal lén, R2. 

que Armando Sosa Ferreyro, Alfredo Farrugia Reed, José Angel Con

chel lo, Carlos Monsiv,;is, Carlos Sparrow Sada, José Luis Mej fas, 

Manuel Seyde, Guillermo Knochenhuer, José A. Pérez Stuart, Pedro 

L6pez Dfaz y Julio Scherer 2 cada uno. Otros 68 periodistas dife

rentes fueron mencionados una sola vez. 

Sobre la anterior pregunta hubo algunos interesantes coment!!_ 

rios que considero importante mencionar: 

No .tengo preferencia, solamente que sean muy concretos. 

leo los textos sin pensar en el autor. 

Me interesan concisos, claros, independientes, valientes y con 

conocimiento del tema que traten. 

Los que sean, pero muy objetivos. 

Personas capacitadas en economía, mercadotecnia y administra -

ci6n. 

¡Ningún comunista por favor! 

Qué sc.an especialistas en comunicaci6n. 

Periodistas ortodoxos, versados en el tema y sin dependencia 

estata 1. 

Una adecuada mezcla de escritores de tendencias de izquierda y 

de derecha lo más objetivos posibles. 

Cualquiera que no uti 1 ice su columna para medrar u obtener una 

curu 1. 
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Más que periodistas quisiera analistas econ6micos, políticos y 

sociales con buena preparación. 

En la pregunta veintiuno, que fue la última, se pidi6 alguna 

sugerencia o comentario final. Los más importantes fueron los si.

gu ientes: 

58 no contestaron. 

Que se diga la verdad respecto al estado financiero, nacional, 

de hacienda, sobre producci6n, religi6n, etc. 

Me gustaría una publ icaci6n semejante a la revista Resumen 

Qu0 no le den coba al gobierno sin merecerla. Que sea veraz la 

revista. 

Que critique incluso al presidente. 

Que sea una revista sin compromisos políticos de ninguna índo

le y s61o se limite a la realidad. 

Qu~ la revista conserve su libertad de criterio y económica. 

Que la publicaci6n no sea oficial. Que represente una voz di

ferente al concierto de los que están conectados a la admini~ 

traci6n en turno. 

Evitar adoptar actitudes de "salvadores de la naci6n". 

lnformaci6n objetiva. Al punto. 

Que sea una pub 1 icaci6n 1 ibre .• que se diga la verdad sin tapu

jos, Caiga quien caiga. 

Existen ya demasiadas revistas. 

Cuidar mucho la regular aparici6n de los números. lnformaci6n 

veraz, valiente, sin la ofensa baja, o sea de altura. 

La comunicación debe ser clara, evitando hasta donde sea posi

ble la demagogia. 

Que sea una publicaci6n con amplio pluralismo ideol6gico. 
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.- Quisiera una revista mejor que ·Expansión , tipo "Business~", 

pero con política. 

Va 1 iente. 

En total fueron enviadas 99 encuestas de las cuáles 20 no fue

ron contestadas. 15 fueron firmadas por directores generales, 15 

por gerentes de diverso tipo, 12 por ejecutivos, 11 por gerentes 

generales, 10 por profesionales, 4 por comerciantes, 3 por admini~ 

tradores, 3 por ejecutivos jubilados, 2 por vicepresidentes,2 sub

directores generales, 1 avicultor y otra por un general del ejércl 

to. 

A partir de los datos obtenidos en este estudio de mercado se 

diseñó una revista que desde el nombre hasta el contenido sigui~la 

pauta dada por el propio estudio. 

El nombre que se escogió para la nueva revista fue Acción, 

porque los títulos anteriores a éste que tuvieron mayor o igual 

número de votos ya habían sido registrados y, en consecuencia, no 

podían utilizarse. 

Acción se diseñó para que fuera leída en u~mínimo de 30 minu

tos, por el lo la revista tuvo, en principio, sólo ocho páginas, -

con una mezcla de temas políticos y económicos. 

El día que se escogió para que Acción se publicara fue los 

lunes, pues fue el día que más veces mencionaron las personas que 

contestaron la encuesta. El precio de la suscripción anual de Ac

ción, al sal ir al mercado, fue de un mi 1 pesos. En la parte edito

rial de la revista, .llamada Opiniones, se procuró siempre publicar 

los comentarios de los periodistas que habían sido nombrados en -

los primeros lugares por las personas que contestaron las encues-

tas. 
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Antes de que el público conociera Acción se hicieron doce -

números de prueba, en los cuales se determin6 que la.revista tu

viera cuatro secciones: Hechos, Personajes, Lineágata y Opinio -

nes. 

Como ya se dijo líneas arriba la sección de Opiniones consis 

te en la parte editorial de la revista, en donde se hace una eva

luación de los acontecimientos. La sección de Hechos era, en un 

principio, un resumen de las noticias más importantes de la sema

na {una secci6n semejante tiene Proceso). Se consideraba que debe 

rían publicarse todas las noticias importantes. 

Este concepto para elaborar la sección de Hechos, que con -

sistfa en la enumeración de las noticiasJevolucion6, posteriorme~ 

te, para reducirse a cuatro los principales temas que se incluían 

en esta sección. Actualmente, esta sección comprende, en forma r~ 

guiar, dos hechos noticiosos que por regla general uno es de cará~ 

ter poi ítico y el otro econ6mico. Ambos giran. sobre un tema en Pª.!: 

ticular, pero puede considerarse que son una evaluación de la si -

tuaci6n política-econ6mica del país. 

En el caso ccon6mico puede ser, por ejemplo, las tasas de in

terés, Jo.s salarios, una huelga, la deuda externa o la interna o 

el análisis concreto de la situación económica de una empresa. En 

la cuesti6n poi ítica el tema principal puede ser las elecciones, 

los cambios en un partido poi ítico determinado, las relaciones de 

México con el exterior, los problemas sindicales o el sector edu

cativo, entre los principales. 

En la secci6n de Personajes se publican las noticias que no 

ameritan un Hecho, pero que son dignas de destacar. En esta sec

ción se registra todo lo relevante de la sociedad, desde lo que 



.hace el gobierno federal, el de los estados o los municipios, ha~ 

ta lo sobresaliente del mundo de los espectáculos o el deporte, -

que tenga una connotación política. En el caso de estos dos últi

mos temas s61o se publica lo que es realmente importante. En Per

sonajes también se registran las declaraciones que se consideran 

más relevantes o insólitas. 

La cuarta y última sección de~ es Lineágata, que está 

dedicada a temas relacionados con la publicidad o los medios de 

comunicación. Abarca desde el comentario sobre una campaña pu-

blicitaria, hasta la reseña de un libro o una película o los pro

blemas que pudiera tener un medio en particular. 

5.4 ELESTILODEACCION 

En cuanto al estilo periodístico en que están escritas las se_s 

ciones de Hechos, Lineágata y Personajes es interesante mencio -

nar que la direcci.ón de la revista ordena a los redactores que -

sigan los consejos de la SIP, Sociedad lnteramericana de Prensa, 

al escribir y que son: brevedad, claridad y legibilidad. A los -

colaboradores de Opiniones también se les sugiere seguir los co~ 

sejos de la SIP. 

En enero de 1986, Manuel Casado, decano de la facultad de -

Ciencias de la Información de la Universidad de Navarra, España, 

dictó una conferencia sobre el periódico moderno, en la cual ha

bló sobre el estilo periodístico. 

Transcribo las partes importantes de esta conferencia por -

considerar que en Acción se ha tratado de seguir ese estilo. 

Casado aseguró en esa ocasión que la primera norma del len

guaje periodístico es la brevedad y que para consegui~la es pre

ciso seguir la norma clásica: una idea para cada frase, una frase 
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para cada ideé. Se sugiere, además, emplear en cada ora 

ci6n s61o un sujeto, un verbo y un complemento. 

Casado recordó sobre 1 a brevedad, que después de numerosas -

pruebas y mediciones matemáticas los norteamericanos han elabora

do una escala ideal sobre este punto, 1 lamada la escala Gunning, 

que establece el índice ideal, representado por el número 12, que 

corresponde a una medida de 20 palabras por frase y a un 10% de 

palabras diffci les. 

Los norteamericanos consideran como palabra dif tci 1 la que 

tiene más de tres sílabas. Esto último no es aplicable al español, 

porque dejarra fuera palabras de uso cotidiano que son de más de 

tres sílabas, como uniforme, colaborador, recomendar o necesario, 

entre otras. Casado aseguró que el texto que alcanza el 12 en la 

escala Gunn ing es comprendido por el 75 y el 80% de los lectores. 

La mayoría de los peri6dicos rlorteamericanos, de acuerdo con 

la escala Gunning, alcanza el índice de 10 y la revista Seleccio

~ el tndice de 9. El diario "USA Today" tiene un promedio de 12 

palabras por frase. El "The Whasington Post" y el "The New York -

Times" poseen un promedio de 20 a 22 palabras por frase. El -~ 

Petersburg Times" se sitúa entre 18 y 19 palabras por frase. 

Para los idiomas latinos, Casado informó que el especial is

ta francés F. Richaudeau anal izó la legibi 1 idad de "textos de -

acción" y estableció que, por ejemplo, Napoleón Bonaparte uti !i

zaba en la» arengas que lanzaba a sus soldados una media de 14 -

a 14.5 palabras por frase. 

Richaudeau indagó también que los buenos periodistas utili -

zan de 15 a 20 palabras por frase. 

Casado cita, además, en el punto de la brevedad del lenguaje 
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periodístico, el Libro de Estilo del diario madrileño El País , 

en donde, según el ~onferenciante, se asienta que: "Las frases d.!: 

ben ser cortas. La extensión media aconsejable es de veinte pala

bras; sujeto, verbo y predicado es regla de oro". {Las mediciones 

que se le han hecho a El País señalan que el promedio de palabras 

por frase es de 28 a 29, dice Casado). 

Agrega el Libro de Estilo de El País, que "los párrafos deben 

ser breves. Lo ideal son cuatro o cinco oraciones, y no más de 

cien palabras en total". El principal párrafo periodístico, la e!!. 

trada o el "lead" debe tener, según E 1 País, sesenta palabras. E!!. 

trada y cuerpo de una informaci6n no deben superar, salvo casos 

excepcionales, las seiscientas palabras, para El País. (2) 

Sobre la claridad y legibi 1 idad del estilo periodístico Ca

sado apuntó en su conferencia que el lenguaje periodístico debe 

ser exactamente lo contrario del lenguaje administrativo y buro

crático y enumera las características de este último: 

a).- Utiliza frases muy largas, con numerosas proposiciones inci

dentales y muchas subordinadas. 

b).- Está plagado de giros hipotéticos y dubitativos, como: even

tualmente, sin _prejuicio de que, a reserva de. 

e) - Contiene muchas expresiones negativas como: no ofrece nin

guna.duda el hecho de que, no es necesario mencionar que, no 

ignoran ustedes que, no es preciso insistir en. 

d).- Prefiere una locución verbal, que alarga la frase, al verbo 

simple que va directo al hecho. Por ejemplo, tomar de acuer

do, por acordar~ dar comien%O, por comenzar; poner de mani

fiesto, por manifestar; darse a la fuga, por fugarse, dar -

por finalizado, por final izar, acabar o terminar; dar cita, 



por citarse; hacer público, por publicar; hacer presión, por pre

sionar. 

e).- Emplea con profusi6n los adverbios terminados en mente: pre

sumiblemente, incidentalmente. 

f) .- Gusta de frases impersonales y pasivas: es conveniente; pa

rece oportuno; ha sido real izada una encuesta. 

Este lenguaje, dice Casado, es el que hay que evitar en el 

lenguaje periodístico, al igual que el coloquial.(3) 

5,5 LA EVOLUCION DEL FORMATO 

En un principio,el orden de las 4 secciones de la revista 

fue el siguiente: Opiniones ocup6 las páginas 1,2 y 3. Hechos las 

páginas 4,5,6 y 7. A la mi~ad de las páginas centra les se puso Li

ne~gata y la página 8 fue para la secci6n 1 lamada Personajes. Con 

~ste formato se pretendi6 aprovechar la fama y la fuerza editorial' 

de los periodistas de renombre. Para el lo se hacía, como todavía 

se hace, la recolecci6n de todo lo que se publicaba en la semana 

y posteriormente se seleccionaban los temas actuales, con más ar

gumentos y mejor escritos para ser publicados. En este primer fo.!: 

mato de ~ las caricaturas, que algunos han 1 legado a con -

siderar una variante gráfica de los géneros opinativos, jugaron un 

papel preponderante. Al lado superior izquierdo se publ ic6, en un 

pr~incipio, una caricatura. 

Es decir, al aparecer Acción, por su formato, tendía a ser -

una revista opinativa, al dar preferencia a los artfcu los de fon

do, como es el caso de Impacto y Siempre. 

El. primer cambio que se le hizo a este formato de Acci6n fue 

en el número 20, de fecha 26 de junio de 1978, y consisti6 en au

mentar de una a dos las páginas dedicadas a la sección de Persa-



(130) 

najes, que fueron colocadas en las páginas centrales, por Jo que 

el orden de las secciones de Acci6n qued6 asr: Opiniones en las 

páginas 1,2 y 3 .Personajes y Lineágata en las páginas 4 y 5 y 

Hechos en las páginas 6,7 y 8. 

En el número 41, de fecha 13 de noviembre de 1978, se cambi6 

la forma de cabecear los Hechos. Desde que naci6 la revista las 

cabezas de los Hechos eran de 20 puntos, a un máximo de 23 cua -

drat i nes. A partir de 1 núrnero 41 las cabezas de 1 os Hechos fu e -

ron del doble, 40 puntos, y a lo largo de toda la plana (45 cua

dratines) . 

También a partir del número 41 de Acci6n se ponen capitula-

res a lo largo del texto. Estos dos cambios fueron para darle a 

las páginas de Hechos una mayor movilidad, es dec i rJ de forma. Es-

tos cambios en la forma fueron acompañados de otro más importante, 

de fondo: el número de Hechos se redujo, en los números sucesivos, 

a un máximo de 4 y fueron tratados de una manera diferente. Ahora. 

ya no s61o es un resumen de los acontecimientos, sino que se se lec 

ciona a los tres o cuatro que son más importantes, a los que se -

les investigan sus antecedentes, se describe el problema en sr y 

se da un pronóstico de su desenlace. 

En el número 42 de Acci6n, de fecha 27 de noviembre de 1978, 

se introduce un nuevo cambio en el formato de la revista. Lasco

lumnas de los Hechos se reducen de 23 a 15 cuadratines. Esto per

mite una mayor facilidad de lectura, pues está comprobado que la 

vista se cansa meno~ y se lee con mayor faci 1 idad un texto perio

drstico si los renglones son cortos que si son largos. El largo -

de la columna de la mayorra de los peri6dicos es de 9 a 15 cuadra

tines. Tienen, por supuesto, renglones de más cuadratines, que se 
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deben al formato propio de los medios o las necesidades de los a

nuncios. El caso de los libros es diferente. En ellos las columnas 

son mayores porque el que lee está en disposición de dedicarle 

una parte importante de su tiempo a la lectura. lo que no aconte

ce con el lector común y corriente de los periódicos, que busca -

informarse en el menor tiempo posible. 

Otro cambio importante en el formato de Acción ocurre en el 

número 50, de fecha 5 de febrero de 1979, cuando al principio de 

la primera columna del Hecho principal se coloca un pequeño cuadro 

en donde se ponen varias bajadas. En el número siguiente, el 51, 

sucede lo mismo con el Hecho secundario, o dos. las bajadas ayudan 

a destacar las partes del escrito noticioso que se desea resaltar, 

invitando al receptor a leerlo y, en cierta forma, guiarlo, pero 

en la forma en que se presentaron las bajadas en Acci6n, en un pri~ 

cipio, tenían el inconveniente de que eran frases muy cortas y -

no cumplían con su cometido. Estos dltimos cambios, las bajadas, 

más los que se habfan dado anteriormente en la forma de cabecear 

los Hechos, denotan que la dirección de 1.a revista llegó a la ca~ 

clusión de que las cabezas son el principal factor para atraer la 

atención del lector e invitarlo a que lea el texto de la informa

ción que se le presenta. 

En él número 63 de la revista, de fecha 14 de mayo de 1979,se 

produce un cambio muy importante en el formato de Acción. La sec -

ción de Hechos pasa a ocupar el lugar que tenla la sección de Opi

niones, es decir, las páginas 1,2 y 3. Además, desaparece de la -

primera página la caricatura, que pas6, en un principio, a las pá

ginas interiores y después casi se suprimió. El cabeceo del Hecho 

principal siguió haciéndose de la misma forma en que se realizaba 
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en las páginas interiores. Es decir, la cabeza principal es de un 

solo renglón, a 36 puntos, cuando menos, y un cuadro con bajadas, 

en la primera columna, añadiéndose un balazo en la parte superior 

izquierda de la cabeza. 

En el número 72, fechado el 16 de ju 1 io de 1979, ocurre un 

nuevo cambio en Acción. El Hecho,.,dos deja de tener un cuadro de -

15 cuadratines con bajadas • En~ su lugar se pone una sola bajada 

a 30 cuadratines, lo que permite una mayor legib i 1 idad a la frase 

que se pone en ese lugar y exige un esfuerzo más grande de s ínte-

s is en beneficio de 1 1 ector. 

Este cambio en la forma de las bajadas del Hecho dos se apli

có, posteriormente, en el Hecho principal. El 28 de abril de 1980, 

en el número 110 de la revista, las bajadas del Hecho principal -

fueron cuatro renglones a un máximo de 30 cuadratines, lo que las 

hizo más legibles y la presentación visual de la primera página m~ 

jor6. Son de particular importancia los cambios que va teniendo -

la primera página de Acci6n, porque, como se verá más adelante, o

bedecen a un concepto peri od r st i co. 

En el número 128, de fecha primero de agosto de 1980,se prod~ 

ce un nuevo cambio en la J.a.eágina de la revista. Se publica la ca

beza del segundo Hecho importante, en lo que en el argot periodís

tico se conoce como cachucha, ubicada a lo largo de la parte supe

rior de la primera página, o sea,a 45 cuadratines. 

Un cambio más se produce en la primera página el 8 de septie~ 

bre de 1980, en el número 129. Se pone, en la primera página de la 

reví sta, la cabeza de Lineágata, en un cuadro de 18 cuadratines, ~ 

bicado en la parte superior derecha de la plana, desapareciendo el 

balazo superior del Hecho principal, que estaba a la izquierda de 
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la plana.Este lugar es ocupado, en el nuevo formato,por el logotl 

po de la revista. 

A partir del 8 de diciembre de 1980, en el número 142 de Ac -

ci6n, tiene lugar un importante cambio de fondo. La secci6n de Opj_ 

niones se reduce prácticamente a dos páginas. En las ediciones su

cesivas, ésta continuó reduciéndose, habiendo números en los que -

s61o ocup6 media página. 

Se aprecia que, por regla general, la sección de Opiniones o

cupa, por lo menos, media págiña y un máximo de una página y media. 

Esto sucede porque los Hechos son cada vez más sustanciosos, lo que 

hace que imperceptiblemente se pierda el rasgo primordial que Ac-

. ci6n tenía en sus inicios. Deja de ser, de hecho, una revista opi

nativa, para transformarse en una de análisis. 

s.sJ.1 LA PRIMERA PLANA y LA TEORIA DEL ESCAPARATE 

En el número 295, fechado el 6 de febrero de 1984, se da el -

último cambio importante en la primera página de Acci6n. El logoti

po de la revista se pone al centro de la página, a la izquierda se 

coloca un cuadro de 11 cuadratines que anuncia la cabeza de la pri~ 

cipal Opini6n y el cuadro de la cabeza de Lineágata, a la derecha 

de la plana, se reduce de 18 a 11 cuadratines. Este es el actual 

formato de la página 1, el cual todavfa permite anunciar, sin alte

rarlo suStancialmente, otras dos cabezas de Opiniones o Hechos -

de las páginas interiores, co1no a veces ha ocurrido. 

Este formato es el 1 lamado tradicional, que consiste en anun

ciar en la primera página o la portada todo el contenido interesa~ 

te de un peri6dico o una revista. Las principales revistas nortea

mericanas, como "Time", "News Week", "Business Week" o "U.S. News 

and World Report" uti 1 izan como formato principal el destacar en -
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su portada el reportaje mas importante y mencionar s61o uno o dos 

de los reportajes secundarios. Similar formato tiene el periódico 

la~ de México. 

la importancia de la primera plana fue destacada desde 1896 -

por lord North-CI iffe, que entonces se 1 lamaba Alfred Harmsworth, 

quien al fundar el"Dai ly Mailn uti J¡z6, por primera vez, en un pe

riódico inglés grandes titulares, confeccionándole un esquema es -

pectacular. lord North-Cliffe estaba convencido de que el público 

compraba el periódico si lo encontraba atractivo visualmente, y -

por el lo 1 legó a exigir, incluso, que las portadas de su periódi

co fueran sensacionalistas. Sostenra que la primera página del pe

riódico se asemejaba al escaparate de una tienda. (4) 

Como ocurre en las tiendas departamentales, decra lord North

CI iffe, si el público no encuentra atractivo el escaparate, no en

tra a la tienda a comprar. Asr, si al público no le 1 lama la aten

ción la primera plana no comprará el periódico. 

Este punto de vista de North-CI iffe era acertado sólo parcial 

mente, pues un lector puede comprar una vez una revista o un perió

dico incitado por lo 1 !amativo de una cabeza, pero si el texto de -

la nota o el reportaje no correspo11de a la expectativa que formó -

el titular entonces quedará decepcionado y empezará a desconfiar -

de ese medio. 

Los titulares o las cabezas, sin duda, deberán de ser atracti

vos, pero, además de la forma, deberán serlo en el fondo, y tendrán 

que responder al contenido de las noticias, entrevistas, crónicas, 

reportajes, artrculos de fondo o editoriales. 

El concepto de que la primera página de una revista es el ese~ 

parate de la misma y la que invita a los lectores a leerla es el --
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que se aplica en la formación de la primera página de Acci6n, se

gún pude constatar a lo largo de esta investigaci6n y como parte 

integrante de la revista. 

Bajo el concepto de que la primera plana es el escaparate de 

la revista, Acci6n publica, en su portada, 

c i pa 1 es Hechos, 1 a Opinión más destacada y 

las cabezas de los pri~ 

la Lineágata, resaltan 

do una agresividad de fondo, sin menospreciar la forma. 

Este mismo formato de la primera plana lo tiene las r•evistas 

Proceso, Qunhacer Poi ítico, Por Esto! y casi todos los periódicos. 

Revistas como Siempre! (en donde la portada invariablemente es una 

caricatura), Expansión o Decisi6n uti 1 izan un formato si111i lar a -

las revistas' americanas, es decir, destacan en su primera página 

su reportaje especial. Impacto trata de 1 !amar la atención median

te la publicación de una foto de alguna actriz o cantante. 

5.6. UNA DE LAS CLAVES PARA QUE UN MEDIO IMPRESO SEA MASIVO ES 

SU BAJO PRECIO DE VENTA. 

Después del último cambio importante que se registró en el -

formato de Acc i 6n, en e 1 número 29 5, como. 1 o apunté anteriormente, 

se han producido cambios en la revista que obedecen al intento de 

aumentar su paginaci6n, por medio del incremento en la publicidad. 

En el número 336, de fecha 26 de noviembre de 1984, se publi-

ca, por ~rimera vez, un anuncio a todo color en dos páginas, aume~ 

tanda la revista a 12 páginas. Este anuncio fue ocasional, pero de

mostró a la dirección de la revista que el camino para desarrollarla, 

basándose exclusivamente en el ingreso que proporcionaban los sus

criptores por medio de las suscripciones, corno se hizo en los pri

meros cinco años de la revista, llegaba a su fin. 

La conclusión que sacó la dirección de la revista con la pu-
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blicación del anuncio a todo color en dos páginas fue que para 

crecer la paginación de la revista se necesitaba el ingreso de la 

publicidad. 

Si no se hubiera buscado incrementar los ingresos de Acci6n, 

a través de la publicidad, los costos de su elaboración, impresión, 

y distribución la hubieran encarecido tanto que habría perdido ci~ 

culaci6n, como sucede con los diarios y revistas que al incremen -

tar su precio baja el número de sus lectores. Esto nos lleva a la 

conclusión de que es posible que un medio impreso, principalmente 

una revista, puede autoTinanciarse, sin necesidad de recurrir a la 

publicidad, pero como su costo de elaboración es muy alto su pre

cio de venta es también necesariamente elevado, y esto la convier

te en un medio forzosamente elitista. 

Si se quiere que un medio, cualesquiera que este sea, tenga -

el mayor número posible de receptores, su precio tiene que ser lo 

más bajo que se pueda, tomando en cuenta las características eco

n6micas y culturales de la sociedad mexicana, que es muy similar 

a la latinoamericana, en general. Por esto, tanto en América lati

na, y por supuesto en México1 la radio es el medio masivo por exce

lencia, puesto que su costo es el más bajo de todos los aparatos -

electrónicos. 

El Segundo lugar en América Latina, como medio masivo, lo o -

cupa la televisi6n, que aunque el aparato cuesta más caro que un 

radio el poseedor de un receptor de televisión no paga ninguna 

renta, como en algunos paTses europeos y, por lo tanto, es prácti

camente gratuito. El tercer lugar como medio masivo de información 

Jo ocupan los medio impresos, cuyo público tiene necesariamente 

que leer. El orden de importancia de estos tres medios de comunic!!_ 
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ción lo enume.ra John F N 1 "b • ewman( en su 1 ro Periodismo Radiof6nico. 

Newman basa sus juicios en 1 os datos que se pub 1 i ca ron en e 1 

libro Comunicaciones Mundiales-Prensa, Radio, Televisión, Cine, e-

ditado por la UNESCO. fs un estudio sobre los cambios que -

estos medios tuvieron de 1950 a 1960. (5) 

De acuerdo con ese estudio, el número de estaciones radiodifu

soras en América Latina en 1960 era el doble del que había en 1950. 

El número de receptores de radio por cada 100 habitantes aument6 -

de 6.5, en 1950, a 11, en 1970, es decir, cerca del 100 %· 
Acerca de la televisiónJ la UNESCO afirma que en 1950 no había 

un número considerable de transmisores o receptores de televisi6n 

en América Latina. Para 1960, según esta fuente, había cerca de 90 

transmisoras de televisi6n en América Latina y alrededor de dos r~ 

ceptores por cada 100 habitantes. 

Respecto a los periódicos en América Latina, el estudio de la 

UNESCO señala que en 1950 había 600 diarios y una década después 750, 

lo que represent6 un aumento del 25%. 

Sobre el número de ejemplares de los peri6dicos publicados en 

América Latina, el estudio de la UNESCO asent6 que en 1950 había 

6 ejemplares por cada 100 habitantes y 10 años después había 8 e 

jemplarcs por cada 100 habitantes, esto es, un aumento del 33.33% 

Newman considera que esta tendencia en la evolución de estos 

tres· medios de comunicación en América Latina ~por ende) en México, 

se ha mantenido desde 1960 y por el lo el primer medio masivo en -

esta regi6n es la radio, seguido de la televisión y la prensa es -

crita. Lamentablemente, Newman no proporciona datos sobre la evo

lución del cine en esa década, pero Vicente Leñero y Carlos Marín 
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.consideran, en su libro Manual de Periodismo, que el cine es el -

tercer medio en importancia en México, aunque casi no es utiliza

do como medio periodístico. Los medios periodísticos más importa~ 

tes de acuerdo con Leñero y Marín son, en primer lugar la radio, 

en segundo lugar la televisión y en tercer lugar la prensa (peri~ 

dicos y revistas). (6) 

Una conclusión que se puede sacar de los datos anteriores es 

que la radio y la televisión son los primeros en América Latina -

porque prácticamente son gratuitos y sus mensajes son fácilmente 

descodificables. 

Frente a la competencia de la radio y la televisión, los perió

dicos tienen el reto de bajar sus costos, para que mediante un ba 

jo precio puedan 1 legar al mayor número posible de lectores, con 

informaciones bien fundamentadas y presentadas. 

5.7 LA CONSOLIDACION 

Al darse cuenta la dirección de la revista que Acción ya no 

podía crecer con el solo ingreso de las suscripciones, decidió -

incrementar sus ingresos con publicidad para evitar que la alza 

en los costos elevara tanto el precio de la revista que perdiera 

circulación. Por el lo reforzó el camino de la publicidad, median 

te la elaboración de un estudio de mercado, a fines de 1982, que 

estuvo completamente terminado en septiembre de 1983 y asr lo in

formó en el número 277. 

Como lo planeó la empresa, a partir del estudio de mercado, 

que menciono a continuación en detalle, creció la páginaci6n de 

Acción. En el número 352 de fecha lo. de abri 1 de 1985 Acción a~ 

mentó a 10 páginas, una y media de las cuales eran de publicidad. 

Desde el número 431, fechado el 3 de noviembre de 1986, Ac-
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ción aumentó a 12 páginas, tres de las cuales fueron de publici -

dad. 

Es impor~at1te mencionar que la publicidad, en ning~n momento, 

ha sido superior al 33% del total del espacio de la revista, así 

como que fue dif íci introducir la publicidad en Acción, al grado 

de que el publicarse los primeros anuncios muchos suscriptores 1 !a

maron a la revista para protestar por el lo. 

El estudio, 1 lamado Perfi 1 del Lector de la Revista Acción, 

fue elaborado por la agencia de publicidad J. Walter Thompson de -

México, S.A. de C.V., durante los meses de diciembre de 1982 y e

nero de 1983. 

Para 1 levar a cabo la investigación se uti 1 izó como muestra 

a la totalidad de suscriptores de la revista Acción, a los cuales 

se les envió un cuestionario, que fue respondido por 487 personas, 

lo que significó un índice de respuesta del 19%. 

Entre los principales datos que aportó este estudio se encuen 

tran los siguientes: 

a).- El nivel socio-ccon6n1ico y cultural de los suscriptores de 

Acción es muy alto. El 89%, del total que respondió, ocupa 

un puesto de dirección de empresa o gerencia. En 1982, el 

42% de los suscriptores de AcciórJ que respondieron la en 

cuesta tuvo un ingreso personal anual de 1 a 3 mi !Iones de 

pesos. El 23% entre 3 y 6 mi 1 Iones. Poseen en promedio 1.7 

autom6vi les por persona. El promedio de tarjetas de crédi

to es de 4.4 por persona. El promedio de relojes es de 1.9 

por persona. E.I 92% posee cuenta de cheques. El 71% tiene 

por lo menos un título universitario. El 13% tiene estudios 

de preparatoria y el 6% de tecnológico. 



(PlO) 

b).- El promedio de lectores por revista fue de 3.3, dado que el 

69% de los encuestados declararon circular Acci6n entre 2 y 

4 personas. El 28% la circula a más de 5, con lo cual auto

máticamente aumenta la circulaci6n de la revista. 

c).- El 59% de los encuestados puso en primer lugar de su prefe

rencia a Acci6n, seguida de "Time" y Expansi6n. La base, en

tendida como el total de personas que leen revistas y que se 

uti 1 izó para sacar los porcentajes anteriores~fue la sigui e~ 

te:~' 402; Expansión, 326 y "~", 323. Además, el 64% 

de los que reciben Acci6n la circula entre más de una perso-

d) .-

na; en tanto que s6lo el 27% de los que reciben Expansión ha 

ce lo mismo; y en el caso de "Time" el 17% la circula. 

El 93% de los que contestaron la encuesta declararon que leen 

completa la revista Acción, en el caso de "Time" es el 13% y 

con respecto a Expansi6n el 9%. A la inversa, el 1% declaró 

que no lee Acción creciendo este índice al 8% para Expansi6n 

yal 11%para"Time". 

e).- El 91% aseguºró que adquiere Acción por suscripción, porcent~ 

je que disminuyó a 55% para Expansión y 54% para "Time". El 

7% afirmó que le regalaron Acci6n o la recibe de cortesía. En 

e 1 caso de "Time" este porcentaje fue de 1 11% y para Expan -

sión subió hasta el 25%-

EI cuestionario que se elaboró para este estudio figura en el 

apéndice. 

Con los resultados queda claro que Acci6n ya tiene una pre -

sencia de primera magnitud en el mercado de las personas de nego

cios, situándose en el nivel de revistas como Expansión o "Time", 

que habían sido consideradaa 1 íderes en el mismo mercado. Con la 
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diferencia de que Acción ocupó este lugar siendo financiada en -

forma exclusiva por los suscriptores, en tanto que sus otros dos 

competidores lo hacen por medio de la suscripción y la publicidad. 

En el caso de Expansión un alto porcentaje de revistas es r~ 

galado, basándose su financiamiento, casi en exclusiva, con los -

anuncios de las principales empresas del pafs. 

Al tener Acción una absoluta independencia económica de pa -

trocinador alguno, tiene la suficiente libertad para tocar todos 

los t_emas que considere importantes y tratarlos de la manera que 

juzgue m's conveniente. Por ello podríamos concluir que el auto

financiamiento es la base de la libertad. 

Si Acción es una publicación económicamente sólida ¿por qué 

no tiene una influencia política mayor?, es la pregunta que sur

ge. Una de las posibles respuestas a esta interrogante es que la 

mayoría de la sociedad mexicana aún no aquilata la importancia -

de la existencia de medios de comunicación independientes y, por 

ende, no está dispuesta a pagar su sostenimiento. 

En la medida en que surja un poder, o muchos más, indepen

dientes del PRI tendrán que buscar medios de comunicación que ex

presen o difundan sus intereses. Por supuesto, los medios que SU_!: 

jan de est~ forma tendrán una existencia vinculada a la del grupo, 

partido o empresa que los respalde, pero en todo caso su existen

Cia misma será una expresión de la democracia en el país. 

Si no queremos que los medios tengan algún tipo de subordi

nación económica y, por lo tant~política, éstos tendrán que bus

car el financiamiento de la sociedad para enfrentar s~poder al -

del Estado. La existencia de medios autónomos, sin duda, es uno -

de los prerrequisitos para la existencia de la democracia. 
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El analista Vicente Fuentes Díaz escribi6 en el peri6dico Ex

célsior, el 23 de octubre de 1985, que: "la prensa críti~a que no 

debe confundirse con la prensa antigobiernista por sistema, es un 

elemento vital en el desarrollo democrático del país. Además de -

crrtica, es una prensa que informa objetivamente, que habre sus -

páginas a escritores de diversa tendencia, que analiza situaciones 

y conductas individuales, que recoge la voz del ciudadano común 

y corriente y que sug i_e.r:e 

social". (7) 

soluciones a los problemas de interés 

Fuentes Díaz se muestra optimista acerca del desarrollo de -

esta prensa crrtica en M~xico. Dice al respecto: "En los dltimos 

a~os, habriéndose paso con muchas dificultades, el auténtico pe

riodismo poi ftico, en cuanto tiene de crítico y a1,alítico, apare

ci6 como un arbusto que crece y se robustece todos los días. ¿C6-

mo explicarse el fen6meno? podía sustentarse esta tesis: a medida 

que el país creci6 en todos sus aspectos; en la medida que las -

fuerzas ideol6gicas y polfticas, antes incipientes o repri111idas, 

hicieron sentir su presencia en la vida i11stitucional; en la medi

da en que se impuls6 la educaci6n y la cultura; en la medida en -

que el p~bl ico lector, ya muy distinto del de dos o tres d•cadas 

anteriores, gust6 de y exigió la n1odcrna literatura política de -

sentido crítico; en la medida en que se desgastaron, por su des -

prestigio, los columnistas coti::ablcs, en esa medida la prensa crl. 

tica ganó terreno y juega hoy un papel esencial ... es esta prensa; 

a la vez soporte e in1pulsor de las corrientes políticas, y en''º 

poca escala ejerce una tarea que en mucho debía corresponder a los 

propios partidos, varios de el los de evidente pobreza idDológica. 

Las planas editoriales donde aparecen artículos de escritores o P!:!, 
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líticos de distinta tendencia, como es el caso de Excélsior, se -

han convertido en un insustituible foro nacional" (8") (o como di

ría Octavio Paz han dejado de ser fortalezas pol!ticas~añadiría). 

Fuentes Día::: concluye "por todo esto muy ciego ha de ser el 

que desdeñe la uti 1 idad de este tipo de periodismo y muy insensa

to y torpe el que pretenda ahogarlo y reprimirlo ... viéndolo bien 

no es una casual i dad que este periodismo se desarr·o 1 1 e en 1 a eta

pa del pluralismo político que hoy se vive, aún con Sllti limitaciE_ 

ncs y sus fallas" (9) 

Segdn Fuentes Dfaz, los antecedentes hist6r¡co~ n1ás recien

tes de este tipo de periodismo son: El Dem6crata, fu;·t1t.1d0 por Ra

fael M.:H·tfn<:.z t.:11 le.~ ni".• F· veint<J::.; El Heraldo, creado por el ge

neral Salvador Alvarado; El Universal, de Félix f. Palavici11i, y 

El Popular, fundado y dirigido, por Vicente Lombardo Tolcd,rno, aU.!.). 

que este último fue vocero del movimiento obrero. (10) 
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El caso que trataré, sobre la forma como ACCION maneja la in

formación, será el de la nominación o "destape" de Miguel de la M~ 

drid como candidato presidencial del PRI. 

Uno de los momentos cruciales para el sistema polftico mexic~ 

no, para los medios de comunicación y para los mexicanos en gene -

ral es, sin duda, el periodo previo a lo que en el argot poi rtico 

se conoce como "destape" del candidato presidencial del PRI. 

Se le dice "destape" al proceso que concluye con el conocimie~ 

to público del candidato presidencial del PRI porque, por la for -

ma como lo hace este partido, es sumamente dif íci 1 saber antes de 

tiempo quién será el elegido. 

Es cosa sabida que en dltima insta11cia es el Presidente de la 

República en turno el que decide quién será el candidato presiden

cial del PRI y, en consecuencia, su sucesor, ycill que hasta ahora no 

ha habido ningún Presidente de la República surgido de las filas -

de la oposición. 

Para la opinión pública, en muchas ocasiones, resulta rcill -

mente complicado enterarse del proceso del "destape" por los com

promisos que 1 legan a adquirir los medios de comunicaci6n con al

guno de los precandidatos. Este tipo de medios o de periodistas -
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trabaja para mejorar la imagen de su candidato o para perjudicar 

a la de los enemigos de éste, en lugar de informar objetivamente 

y esto, obviamente, desorienta a su lectores, radioescuchas o te

levidentes. 

Por el contrario, si un medio de comunicación es independien

te y está atento al acontecer político es posible que informe ade

cuadamente a su público sobre quién tiene más posibilidades de co~ 

vertirse en el candidato presidencial del PRI. 

El procaso del "destape" de Miguel de la Madrid se inició de 

hecho en mayo de 1979, cuando el entonces presidente López Porti

.1 lo hizo tres importantes cambios en su gabinete presidencial. 

El 17 de mayo de 1979 renunciaron Jesús Reyes Heroles a la S~ 

cretaría de Gobernación, Santiago Roel a la de Relaciones Exterio

res y Ricardo García Sáinz a la de Programación y Presupuesto. Fu~ 

ron sustituídos por Enrique 01 ivares Santana, Jorge Castañeda y Mi 
guel de la Madrid, respectivamente. 

En el ndmero 64 de ACCION se analizaron esos cambios, conclu

yéndose que representaban un cambio de línea y que la 1 legada de -

Miguel de la Madrid al gabinete presidencial lo perfilaba como el 

principal prospecto para suceder a López Portillo. El balazo del 

HECHO dedicado a estos cambios decía: "Miguel de la Madrid, Hombre 

Clave". 

En el namero siguiente de ACCION, el 65, se dedicó un HECHO -

a anal izar al otro precandidato del PRI que, a la postre, sería el 

más fuerte contrincante de Miguel de la Madrid: Javier García Pa -

n iagua. 

El motivo del HECHO sobre García Paniagua, el 28 de mayo de -

1979, fue el discurso que pronunció a nombre de los tres poderes, 

siendo subsecretario de Gobernación, durante la ceremonia conmemo-



rativa del nacimiento del general Lázaro Cárdenas, el 21 de mayo. 

El meollo del discurso de García Paniagua en esa ocasión fue 

e 1 siguiente párrafo: "es ambición, tan perversa como inúti 1, in

tentar el retorno de la dirección política del país, a manos aje

nas a la responsabilidad presidencial•. 

Las anteriores palabras las pronunció García Paniagua en el 

contexto de los intentos que realizaba el ex-presidente Echeverrfa 

por volver a influír' en la política nacional, por lo que, dada la 

vinculación de García Paniagua c~n el Ejército, el HECHO de ACCION 

respectivo concluyó que L6pez Partil lo lo utilizaba para marcarle 

el alto a Echeverrfa. 

Cuando Miguel de la Madrid, en su calidad de secretario de -

Programación, compareció ante la Cámara de Diputados el 30 de no

viembre de 1979, para defender el presupuesto de egresos de la Fe

deración, ACCION concluyó, en su número 92, al analizar esta comp.!! 

recencia, que ésta lo situaba como un fuerte precandidato preside.!! 

c i a l. 

Las razones que expuso ACCION en esa edición, de fecha 3 de 

diciembre de 1979, fueron que De la Madrid se declaró lópezporti -

1 lista y partidario del gasto público, de la rectoría estatal de 

la economía, mediante la inclusión de un capítulo económico en la 

Constitución, que era una petición concreta de la CTM. Es decir, 

De la Madrid se granjeaba dos apoyos importantes: el de López Po.!: 

tillo y el de Fidel Velázquez. 

En el número 103, de fecha 3 de marzo de 1980, ACCION asen -

taba en el HECHO titulado "Los Economistas tras la Presidencia Para 

1982"qué uno de los prccandidatos presidenciales de este gremio era 

el entonces secretario de Comercio, Jorge de la Vega. Uno de los -
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indicios que llevaban a esta conclusión, según la revista, fue el' 

nombramiento de Raúl Salinas Lozano como director del IMCE, Insti

tuto Mexicano de Comercio Exterior. 

Salinas Lozano es amigo cercano de De la Vega y miembro des

tacado de los economistas pri fstas. Su función poi ttica en el IMCE 

era, al parecer, atajar las críticas que se le iban hacer a De la 

Vega por recomendar la entrada de México al GATT, lo cual finalme_!l 

te no sucedió en el sexenio de López Portillo, sino en el de De la 
Madrid. 

Con la presentación de El Plan Global de Desarrollo, el 17 de 

abrí de 1980, De la Madrid volvió a ocupar un lugar preponderan -

te en el panorama político nacional y ACCION asf lo asentó en su -

número 109. El HECHO respectivo tuvo por título el de: "El Plan de 

Desarrollo Fortalece a De la Madrid", en tanto que el balazo fue: 

"Se Perf i 1 a N tt i damente para 1982". 

El 29 de abrí 1 de 1980 ocurrió un nuevo hecho político rela -

cionado con la nominación presidencial del PRI. 

En esa fecha Javier Garcta Paniagúa fue transferido de la sub

secretaría de Gobernación a la Secretaría de la Reforma Agraria. 

Con la llegada de Garcta Paniagua a una Secretaría de Estado 

entraba a la lucha por la nominación presidencial del PRI, pUes -

hasta anora todos los candidatos del partido oficial han sido se

cretarios de estado. 

ACCION, en su número 111, de fecha 5 de mayo de 1980, inter

pretó la llegada de García Paniagua a la Secretaría de la Reforma 

Agraria como una maniobra política de parte del entonces Preside~ 

te de la República. 

Javier García Paniagua, hijo de Marcelino García Barragán, -
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que fuera secretario de la Defensa en el sexenio de Díaz Ordaz, -

tenía fuertes relaciones con el Ejército, por sus antecedentes fa

mi 1 iares,y esto le confería un lugar especial dentro del sistema -

poi ítico mexicano. 

Por lo anterior, ACCION concluyó que la intención de L6pez Po~ 

tillo de incluir a García Paniagua en el gabinete presidencial era 

tener un disuasivo, representado por él, para manejar con ente -

ra 1 ibertad su sucesión. 

En la hipótesis de ACCION, con el nombramiento de García Pa -

niagua como secretario de la Reforma Agraria, López Partil lo adve~ 

tía a sus enemigos poi íticos dentro del propio sistema prifsta para 

que no interfirieran en el proceso de la sucesión presidencial o -

de lo contrario estar fa en posibi 1 idades de dejar como su sucesor 

a García Paniagua, considerado como un político de mano dura. 

Como posteriormente lo informaría ACCION, García Paniagua no 

entendió su papel de servir de dique a los enemigos políticos de -

L6pez Porti 1 lo. Se crey6 con los atributos suficientes para ser -

Presidente de la República, trabajando en. consecuencia en favor de 

su posible candidatura, lo cual originó un serio problema al PRI. 

En julio de 1980 ocurrió otro hecho poi ítico en relaci6n con 

la búsqueda de la nominación presidencial del PRI, siendo el prot~ 

genista él entonces secretario de Comercio, Jorge de la Vega Domí~ 

guez. 

Por esas fechas, se desató una fuerte campaña de prensa que 

culpaba a De la Vega del constante incremento de precios, por lo -

que incluso se llegó a pedir su renuncia. 

Con e 1 obvio objetivo de forta 1 ecer a De la Vega po 1 ít icamen

te, López Porti 1 lo lo nombr6 representante de los tres poderes de 
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la Uni6n en la ceremonia del aniversario luctuoso de Benito Juáre:, 

el 18 de julio. En el discurso que pronunci6 hizo profesión de fe 

l6pezporti 1 lista y ACCION así lo asent6 en su número 122, de fecha 

21 de julio de 1980. 

De la Vega Domínguez maniobró para desviar o anular la campa

ña que lo responsabi !izaba de la inflaci6n. Para ello uti liz6 a -

uno de sus colaboradores más cercanos en ese momento, Enrique Díaz 

Ballesteros, director de la Conasupo, quien culp6 al sector priva

do de la escasez de los productos básicos; dijo que los empresarios 

no "son llermanitas de la caridad" y calificó de "actitudes crimina

les" las de una empresa del "Grupo Monterrey" que producía galletas 

para exportaci6n con trigo subsidiado. 

las anteriores declaraciones de Enrique Díaz Bal !esteros cau

saron una tormenta poi ítica. ACCION registr6 este acontecimiento en 

su número 123, del 28 de julio de 1980, concluyendo que aquél per -

siguió el objetivo poi ítico de quitarle la atenci6n periodística a 

su jefe, por el problema del alza de precios. 

En el número siguiente de ACCION, el 124, de fecha 4 de.agosto 

de 1980, se anal iz6 a otro precandidato presidencial del PRI: Pedro 

Ojeda Paul lada, entonces secretario del Trabajo, con motivo de un -

problema intersindical que surgió en el Sindicato de Telefonistas. 

En Julio de 1980 hubo elecciones en el Sindicato de Telefonis

tas, en las cuales Francisco Hernández Juárez presentó su candidat~ 

ra a la reelecci6n como secretario general de este gremio. 

Los comicios sindicales tuvieron mucllas irregularidades, que -

la Comisión Electoral consideró suficientes para anularlos. Este fa-

1 lo no fue aceptado por Hernández Juárez• Se declaró triunfa -

dor y se quej6 ante el Congreso del Trabajo de que la empresa estaba 



maniobrando para quitarle el control del sindicato. 

E 1 Congreso de 1 Trabajo presentó 1 a queja de Herná.ndez Juárez 

ante Ojeda Paul lada, secretario del Trabajo, el cual se puso del -

lado de Hernández Juárez, un lfder que le habfa dado muchos dolo -

res de cabeza al gobierno (en el sexenio de l6pez Porti 1 Jo, Herná~ 

dez Juárez estal Jó cuatro huelgas). 

ACC 1 ON conc 1 uyó, a 1 ana 1 izar e 1 desempeño de Oj eda Pau 1 1 ada -

en el problema intersindical de TELMEX, que el secretario del Tra

bajo pretendfa ganarse el apoyo del sector obrero para su posible 

candidatura presidencial y que por el lo trataba de evitar cualquier 

fricción con éste, como podrfa ser el desconocimiento de la reele~ 

ción de Hernández Juárez. 

En el número 125, de fecha 11 de agosto de 1980, ACCION con -

sideró, en su HECHO principal, que David lbarra Muñoz, que era se

cretario de Hacienda, era, junto con Jorge de la Vega, secretario 

de Comercio, el economista que ten fa grandes posibilidades de su -

ceder en la Presidencia de la República a José López Portillo. 

A principios de agosto de 1980, lba~ra organizó, en la ciudad 

de México, el Congreso Mundial de Economistas, en el cual argumen

tó a favor de su polftica de crecimiento económico con inflación, 

que defendió a capa y espada el gobierno de l6pez Partil Jo, plan -

teando el dilema de:"inflaci6n o militarismo". 

Jbarra defendfa Ja polftica de crecimiento económico con infl~ 

ción. Argumentaba que Ja preocupación del gobierno debería ser la 

de proporcionar empleo a Ja población y que el principal motor de 

esta estrategia deb~ría ser el gasto público. 

El impulso de la economfa a través del gasto generaba presio

nes inflacionarias, pero Jbarra sostenfa que se debería implantar 
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una política económica de restricción monetaria o recortar el gas

to gubernamental para evitar que las presiones inflacionarias prov~ 

caran una devaluación. 

lbarra aseguraba que frenar en seco a la inflación no era re

comendable, porque el lo provocaría desempleo masivo y tensiones so

ciales que obligarían a los civiles a recurrir, cada vez con mayor 

frecuencia/a la policía y al Ejército para conservar la paz social. 

Según lbarra, el anterior proceso concluiría con la toma del -

poder por parte de los mi litares, como había ocurri~o en la mayor -

parte de América Latina, entre fines de la década de los sesentas y 

principios de la de los setentas, con la consecuente pérdida de las 

libertades democráticas. 

Para evitar que se diera el fenómeno del militarismo en Méxi -

co, concluía lbarra, había que pagar el precio de la inflación. 

A pesar del anterior razonamiento de lbarra Muñoz, la historia 

contemporánea ha demostrado que los periodos de alta inflación en -

un país han desembocado con la 1 legada de los mi litares al poder, y 

no al revés, como succdi6 con Hitler en Alemania o con Pinochet en 

Chile, por citar dos de los casos más conocidos. 

En el número 129 de ACCION, de fecha 8 de septiembre de 1980, 

el secretario de Programación, Miguel de la Madrid, volvió a apare

cer como Un fuerte precandidato presidencial, con motivo del "Simp~ 

sium sobre la Planeación para el Oesarrol lo•, organizado por la Se

cretaría de Programación, en el que participó destacadamente un gru

po de economistas del Congreso del Trabajo que era partidario de in

troducir el capítulo económico en la Constitución, tema sobre el 

cual ya se había pronunciado de manera favorable De la Madrid. 

En el siguiente número de ACCION, el 130, se volvió a tratar -
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.el tem~ del "Simposium sobre Planeación". En ese número se infor

mó que De la Madrid aprovechó ese foro para hacer una apasionada 

defensa del Plan Global de Desarrollo, del que fue autor. 

El 16 de septiembre de 1980 el entonces presidente de la Gran 

Comisión de la Cámara de Senadores, Joaquín Gamboa Pascoe, pronun

ció el discurso oficial para conmemorar el inicio de la lucha ind~ 

pendentista de 1810. 

La elección misma de Gamboa Pascoe para hablar a nombre de -

los tres poderes de la Unión y el contenido de su discurso proyec

taron su figura a un primer plano de la política nacional. 

El discurso de Gamboa Pascoe trató dos temas fundamentalmen -

te. Uno fue la defensa que hizo de la política exterior del gobie~ 

no y otro fue la crítica a la mala situación del campo mexicano. 

Estos dos temas que trató en su discurso Gamboa Pascoe tuvie

ron una relevancia especial por el momento que se vivta. En mayo -

de ese año, Gamboa Pascoe encabez6 la delegación parlamentaria me

xicana que participó en la XX Reunión Interparlamentaria México-No.r: 

teamericana, que se efectuó en Washington. Ahí censuró la toma -

de la embajada de Estados Unidos en Therán y la invasión sovi~tica 

a Afganistán, lo cua 1 fue criticado fuertemente por la izquierda. 

El tema agrario también era delicado en ese momento porque se 

discutía la posibilidad de que se reformara al ejido, lo cual des

pués se concretaría en la Ley de Fomento Agropecuario, que permi

te la asociación de ejidatarios con pequeños propietarios, que no 

ha tenido efectos prácticos importantes. 

Por los anteriores antecedentes, ACCION, en su número 131, a

seguró que Gamboa Pascoe, uno de los líderes importantes de la CTM, 

podría figurar como uno de los finalistas en la nominación presi -
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dencial del PRI. 

El 16 de septiembre de 1980 se hizo evidente que el entonces 

secretario de la Defensa Nacional, Félix Galván López, pretendla 

hacer sentir el peso especffico del Ejército en el proceso de la 

nominación presidencial del PRI. 

En el tradicional desfile del 16 de septiembre que se efectú~ 

en la ciudad de México, en su edición de 1980, la participación de 

la Marina y el Ejército contrastaron notablemente. La primera des

f i 16 de manera tradicional, con uniformes de gala,bandas de música 

y marchando, en tanto que la infanterla del Ejército lo hizo a pa

so veloz, en uniforme de combate, camuflado, con boinas de diversos 

colores, que identificaban las diferentes especialidades,y con ar

mas automáticas empuñadas. La formación de las unidades fue por.b!! 

tal Iones, en dos columnas y se suprimieron las bandas de música y 

las de guerra. El cambio fue impresionante. 

El general Galván explicó el cambio en la participación del -

Ejército en el desfile del 16 de septiembre en una entrevista inu

sua I que concedió a la revista PROCESO, en la cual dijo que estaba 

modernizando al Ejército para garantizar la seguridad nacional. 

ACCION, en su número 132, correspondiente al 29 de septiembre 

de 1980, aseguró que los cambios que introdujo Galván deberran ser 

tomados e·n cuenta dentro del proceso po 1 rt ico interno y que lo 

que en realidad pretendla era hacer sentir el peso poi ítico del E

jército dentro del proceso de la sucesión presidencial. 

En octubre, Galván declaró que "siempre han existido las mis

mas posibi 1 idades para que un civi 1 o un mi 1 itar puedan ser Presi

dente de la República, porque ambos son ciudadanos mexicanos con -

pleno derecho a gobernar". ACCION publicó esta declaración en un -
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Personaje de su edición 135, de fecha 20 de octubre de 1980 y co -

mentó que el lo confirmaba que el Ejército iba a jugar un papel muy 

importante en la sucesión presidencial. En su siguiente número, el 

136, fechado el 27 de octubre de 1980, ACCION publicó otro Persa -

naje de Galván, en el cual insistió que "tanto un civi 1 como un mi

litar puede ser el próximo Presidente de la República. la Constitu

ción no lo prohíbe. lo reglamenta". 

En noviembre de 1980 el republicano Ronald Reagan fue electo 

presidente de Estados Unidos. ACCION, en su número 138, de fecha -

10 de noviembre de 1980, consideró que el triunfo de Reagan y de -

George Bush, que fue electo vicepresidente, afectarla el futuro p~ 

1 ítico de México, por la inclinación derechista de ambos y por la 

cercana relación que tenían Bush y el entonces director de PEMEX, -

Jorge Díaz Serrano. 

la amistad entre Dí az Serrano y Georg e Bu sh se h i ::o púb 1 i ca 

a raíz del escándalo que provocó, en 1979, el descontrol del pozo 

lxtoc 1, ubicado en la sonda de Campeche. 

la empresa que perforó el lxtoc fue Pcrmargo, de la que fue -

ron socios Dfaz Serrano y Busl1. Al conocerse este dato, la oposi -

ci6n mexicana, tanto la de derecha como la de izquierda, acusaron 

a Dfaz Serrano de favoritisn10 hacia Permargo y de entreguismo a 

los EU. 

l6pez Port i 1 1 o, en su tercer informe de gobierno, sa 1 i 6 en -

defensa de Dfaz Serrano. Acusó de "mal inchismo" a quienes criti -

caban al entonces djrector de PEMEX por lo del lxtoc y Permargo. 

lópez Portillo también rechazó la reclamación que pretendía hacer 

el gobierno norteamericano por la contaminación que el derrame del 

lxtoc había provocado a costas texanas. 

ACCION, en su número 80, del 10 de septiembre de 1979, informó 



( 157) 

que la defensa de oraz Serrano levó a López Portillo a una dura 

confrontación con la prensa, a la que amenazó con reglamentar el 

derecho a la información. 

En ese mismo mes de septiembre de 1979, Draz Serrano compa

reció ante la Cámara de Diputados para explicar todo lo relacio

nado con el lxtoc y Permargo. Esta comparecencia se convirtió, ~ 

demás, en una prueba poi rtica, de la que dio cuenta ACCION en su 

número 82, correspondiente al 24 de septiembre de 1979. 

En su comparecencia, oraz Serrano aclaró que George Bush de

jó de ser socio de Permargo desde 1962, año en que ingresó a la 

poi rtica en su país, que él (Díaz Serrano) quedó totalmente des-

1 igado de esa empresa desde octubre de 1975 y que Permargo com

petía por los contratos de PEMEX en las mismas condiciones que o

tras e·mpresas, presentando documentos probatorios de lo que ase -

guraba. 

ACCION consideró que oraz Serrano salió bien librado de esa 

prueba poi ítica a la que lo habra sometido López Portillo, pues 

sin perder el aplomo rebatió a una agresiva oposición. 

A fines de noviembre de 1980, el gobierno federal anunció -

que no subiría los precios de las gasolinas y el diesel, que es

taban anunciados para diciembre de ese año. Esta decisi6n, según 

aseguró ACCION en su número 140, de fecha 24 de noviembre de 1980, 

obedeció a una razón econ·6mica y otra poi Ttica. 

La raz6n económica para no aumentar el precio de la gasol i

na en diciembre de 1980, y que fue la que se dio oficialmente, fue 

la de que si se autorizaba dispararra la inflación. En tanto que 

la razón poi ítica, según ACCION, fue para proteger la imagen pú

blica del director de PEMEX, Jorge Dtaz Serrano, pues el aumento 



a la gasolina es especialmente irritante para la poblaci6n. 

En el número 141, fechado el lo. de diciembre de 1980, ACCION 

analiz6 las comparecencias que tuvieron ante la Cámara de Diputa -

dos los secretarios de Hacienda y Programaci6n, David !barra Muñoz 

y Miguel de la Madrid, respectivamente, para defender los presupue!!_ 

tos de ingresos y egresos para 1981. 

Ambos secretarios de estado eran fuertes precandidatos a la -

nominaci6n presidencial por el PRI y por ello su participaci6n ad

quirió una connotaci6n política. 

!barra Muñoz enumer6 los peligros que entraña para cualquier 

país una inf laci6n elevada, pero neg6 que en ese momento estuviera 

desbocada e insistió en su tesis de que frenarla bruscamente pon -

dría a México en la antesala del golpe militar. Rehusó, además, t~ 

da polémica con la izquierda y la derecha. 

De la Madrid, por su parte, realizó una vehemente defensa de 

la política econ6mica del gobierno. Aseguró que la "inflaci6n no 

está descontrolada", considerándola como un "costo del progreso". 

Defendió el proyecto de Ley de fomento Agropecuario y al Partido 

Comunista, que lo atac6, le repl ic6 que este partido mantenía el 

mismo recetario de siempre "caduco y cansado, de biblias y dogmas". 

Por estas firmes posiciones que asumió De la Madrid, ACCION -

dedujo que había ganado importantes puntos en la carrera por la n~ 

minaci6n presidencial priísta. 

En diciembre de 1980 e.I general Galván volvi6 a ser noticia -

de primera plana. A principios de ese mes, el Ejército realizó, en 

Tabasco y Chiapas, ~stados considerados estratégicos por las rese~ 
vas energéticas de petr6 leo que ahí se encuentran, las mayores ma

niobras mi 1 itares de la historia postrevolucionaria del país. Par-
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_ticiparon 40mi1 hombres, el 20% de los efectivos totales estima

dos del Ejército. Fueron dirigidos personalmente por el secretario 

de la Defensa, Félix Galván," y por el jefe del Estado Mayor del E

jército, Rodolfo Reta Trigos. 

Las maniobras mi 1 itares de 1980 fueron en extremo realistas. 

Por primera vez se .uti liz6 fuego real de n1anera intensiva. 

ACCION consider6, en su número 143, d~ fecha 15 de diciembre 

de 1980, que las maniobras mi litares tuvieron la intenci6n de de -

mostrar que no había guerri 1 las guatemaltecas en la frontera sur -

mexicana, como lo insinuaba el gobierno de Guatemala, y que eran -

una prueba más de que el Ejército pretendía hacer sentir su peso -

político en función de la sucesi6n presidencial. Un dato adicional 

en este sentido que registr6 la revista en el HECHO que comentaba 

las maniobras mi litares, fue la irritación que demostr6 el general 

Galván por la afirmaci6n del escritor Juan Rulfo, de que "aquí en 

México a los mi 1 itares se les dio a escoger, el poder o la riqueza. 

A quien querra ambas cosas lo asesinaban. La sofuci6n mexicana fue 

enriquecer y corromper a los sobrevivientes". 

La presi6n que hizo el Ejército por las declaraciones de Ru 1-

fo oblig6 a éste a retractarse públicamente, diciendo que los me -

dios lo habían mal interpretado. 

En e 1 mismo númcro143, ACC 1 ON record6 que Ga 1 ván L6pez fue e 1 jefe 

del Estado Mayor del general Marcel ino García Barragán, secretario 

de la Defensa en el sexenio de Díaz Ordaz, quien no estuvo de acue.!: 

do en que Luis Echevc:rrfa sucediera a éste en la Presidencia de la 

República. El estricto sentido de la disciplina y lealtad al Prcsi 

dente de la República que tenía Garcra Barragán evit6 que hiciera 

valer el enorme poder que tenta en sus manos, a rafz del problema 
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estudianti 1 y vetara la candidatura presidencial de Echeverría, 

que no era del agrado del entonces secretario de la Defensa. 

Galván L6pez vivió de cerca la nominación presidencial del 

PRI en 1969 y e 1 desempeño de su jefe en ese asunto. Esta expe

riencia, probablemente, estaba determinando su actuación en la 

sucesión presidencial de López Partil lo, concluyó en esa oca -

sión el análisis de ACCION. 

En enero de 1981 otro de los fuertes precand idatos preside,!! 

ciales del PRI, Jorge Díaz Serrano, enfrent6 un serio problema,

con el bloqueo de todos los accesos a las instalaciones de PEMEX 

en la zona de Reforma, Chiapas, por parte de un grupo numeroso 

de campesinos que reclamaba el pago de indemnizaciones por los 

supuestos perjuicios que le habfan causado a sus tierras las ins 

talaciones de PEMEX en esa zona. 

Este problema alcanzó dimensiones internacionales. Periódi

cos norteamericanos aseguraron que el abastecimiento de gas que 

1 legaba a Texas por el gasoducto que partía de Cáctus, Chiapas, 

estaba en pe 1 i gro por e 1 prob 1 ema en Reforma. 

Los campesi11os demandantes de justicia estuvieron apoyados -

por el entonces gobernador de Chiapas, Juan Sabines. ACCION, en -

su número 146, de fecha 26 de en~·ro de 1981, se refirió a ese pr~ 

blema. Aseguró que podría tener un fondo poi ítico, pues Sabines -

pertenecía al grupo político de Echeverría, quien no veía con bu~ 

nos ojo~ a oraz Serrano como posible sucesor de L6pez Port i 1 lo. 

Por esas fechas, además, se recrudecieron las críticas a -

Dfaz Serrano, que ·10 scfialaba11 como "proimperial ista", con moti

vo de la toma de posesi6n Je su amigo Georgc Bush como vicepresl 

dente de los E.U. Esta acusación perjudicaba la carrera política 
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de Díaz Serrano y por el lo hizo un amplio elogio de !a revoluci6n 

cubana, cuando firm6, a fines de enero de 1981, el convenio de a

sistencia técnica en materia petrolera entre México y Cuba. Dijo 

Díaz Serrano: "lo que ha sucedido y sigue sucediendo en Cuba, va 

a pasar a la historia de la humanidad como un ejemplo de digni -

dad ..• aprecio la dimensi6n hist6rica de lo que pasa en Cuba, que 

el pueblo ejerza su soberanía con plenitud, y su derecho a vivir 

como quiere" y agregó "tienen los cubanos vocación de valentía, -

como decirnos en México, para morir en 1 a raya. Pero yo creo que - • 

es más diffci 1 y admirable vivir en la raya, con todo lo que esto 

implica". Estas declaraciones de Díaz Serra110, considcr6 ACCION 

en su número 146, llevaban la intenci6n de ganarse el apoyo de la 

izquierda a su precandidatura presidencial. 

La admiración que manifestó Díaz Serrano por la revolución 

cubana y la firma de un convenio de asistencia petrolera c11trc PE

MEX y Cuba puso nerviosos a algunos círculos de la derecha de Es

tados Unidos. El ·~hicago Tribunc~inclusó 1 lcg6 a decir que median

te el convenio de cooperaci6n petrolera, México vendería a Cuba -

equipo de exploración y cxplotaci6n petrolera estadounidense, ro!!!. 

piendo así el bloqueo comercial decretado contra Cuba por Estados 

Unidos. 

PEMEX ncg6 terminantemente la existencia de un protocolo se

creto entre México y ~uba. Aseguró que la asistencia técnica que 

se proporcionaría a Cubo serfa con equipo y tecnología mexicanas. 

Jorge Díaz Serrano, director de PEMEX,aprovcchó la oportunidad 

de pronunciar el discurso oficial durante la IV Reuni6n de la Re

pública, el 5 de febrero de 1981, para negar las acusaciones que le 

h i :::o 1 a prensa nortcamer i cana. ACC 1 ON reg i str6, en su número 148, 
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de fecha 9 de febrero de 1981, 1 a i ntervenc i 6n de Dí az Serrano, -

quien dijo en esa ocasi6n que: "el petr61eo es patrimonio de Méxj_ 

co y su explotación y manejo s61o obedecerán a los dictados que -

emanan de nuestra propia y exclusiva soberanía •.. Estamos prevenl 

dos, con firmeza inquebrantable, para resistir las amañadas pre -

s iones, los chantajes embozados o di rectos, vengan éstos de donde 

vinieren". 

Díaz Serrano reiter6 en esa ocasi6n, 5 de febrero de 1981, -

que PEMEX ayudaría a países que tienen problemas con el abasteci

miento de petróleo, sin referirse a Cuba ni a ningún otro país en 

concreto: " ••• es un deber de solidaridad internacional atender -

los requerimientos de aquellas naciones que no han llegado al pi~ 

no desarrollo y se ven en la necesida~ de importar petr61eo". 

ACCION concluy6, en el número que anal iz6 el discurso de Dfaz 

Serrano, que las crfticas que se le hicieron en Estados Unidos por 

signar el convenio de coopcraci6n petrolera con Cuba eran un indi

cio de que serta difíci 1 que lograra tanto el apoyo de Estados Unj_ 

dos como de Cuba para suceder en la Presidencia de la República a 

L6pez Port i 1 lo. 

En e 1 número 149 de ACC 1 ON, de fecha 16 de febrero de 1981, -

se analiz6 la propuesta que hizo la Coordinadora Nacional de Tra

bajadores de la Educación, CNTE, que agrupa a los maestros disi -

dentes del SNTE, Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educa -

ci6n, de que el secretario de Gobernación, Enrique 01 ivarcs Santa

na, mediara en el conf 1 icto intergremial que habfa surgido, lo -

cua I fue rechazado por el SNTE. 

La petici6n de la CNTE provoc6 una parad6jica situación, pues 

mientras los que se consideran enemigos del gobierno solicitaban -
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la mediación del secretario de Gobernación, los catalogados como -

sus aliados la rechazaban. ACCION concluyó que ello se debía a que 

el secretario de Gobernación, Enrique 01 ivares Santana, cuya prof~ 

sión es la de profesor, pretendía controlar al sindicato más nume

roso de América Latina, para que 1 e sirviera de p 1 ataforma en sus 

aspiraciones presidenciales que tenía. Este intento de 01 ivares -

Santana no tuvo éxito por la férrea oposición del 1 íder del SNTE, 

Carlos Jonguitud Barrios. 

En febrero de 1981, Javier García Paniagua, que era secreta

rio de la Reforma Agraria, pronunció un discurso muy importante -

sobre la políticü exterior del gobierno, al asistir con la repre

scntaci6n presidencial al sexto y dltimo ir1forme del goberr1ador -

de Hidalgo, Jorge Rojo Lugo. 

Como anteriormente lo asenté, Garc ra Pan iagua estaba conside

rado como e 1 hombre de 1 cj érc i to dentro de 1 sistema y fuerte preca~ 

didato presidencial, por lo que su discurso tuvo una importancia -

especial. ACCION así lo consideró en su ndmcro 150, de fecha 23 de 

febrero de 1981. 

Garcfa Paniagua, en el discurso que pronunció en Hidalgo, Ju~ 

tific6 la ayuda que se le había dado a los sandinistas para que d~ 

rrocaran a Anastasia Somo::.a, en los sigu icntcs términos :"Cuando un 

Presidente de México ha cxprc~ado su apoyo <, naciones cuya indepe!! 

dencia y autodeterminaci6n pcl igran, actúa no por simple capricho 

personal, sino por profundas conviccior1es legadas por r1ue~tro mo

vimiento social". Añadió que la política de ayuda a Nicaragua con

tinuaría en el se.xcnio que scguirra al de L6pez Portillo: "La me -

jor ejempl if icaci6n de lo anterior se da en los casos de Espa~a, -

Cuba y Chile; los presidentes que siguieron a quien tomó la deter-
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minación de ofrecer nuestra solidaridad a sus pueblos, hicieron 

suyo el compromiso. Indudablemente, lo mismo habrá de ocurrir -

en e 1 caso de Ni ca ragua". 

Más adelante, en ese mismo discurso, Garcra Paniagua advir

tió veladamente que en polrtica exterior él no era partidario de 

inmiscuirse en otros asuntos similares al de Nicaragua, al llamar 

"terroristas" a los guerrilleros centroamericanos: "El pueblo de 

México no apoya a terroristas, pero sf manifiesta una simpatía -

natural hacia los pueblos que luchan contra regímenes dictatoria

les". 

ACCION interpretó ese discurso que pronunció García Paniagua 

como el punto de vista extraoficial del Ejérc\to sobre la polrti

ca exterior mexicana, pero se pudo deducir también que en reali -

dad estaba diciendo que en caso de llegar a la Presidencia de la 

República respetaría la ayuda a Nicaragua, pero que no ayudarra 

a ningún otro movimiento revolucionario centroamericano. 

Frente a la posición beligerante que asumía el Ejército, tan

to en polrtica interior como exterior, López Porti 1 lo se apoyó en 

la Marina para que ésta le sirviera de contrapeso político. 

En el número 152, de fecha 9 de agosto de 1981, ACCION in -

formó del viaje a Cuba del entonces secretario de Marina, Ricardo 

Cházaro Lara, en donde fue condecorado por Fidel Castro. 

A 1 agradecer 1 a condecoración, Cházaro Lara afirmó que: "1 as 

fuerzas armadas de México y Cuba están identificadas por un cari

ño de hermanos .•• México y Cuba tienen un mismo corazón: América 

y comparten una Jrnea de conducta irreversible en la lucha -

por nuestra 1 ibertad y nuestra soberanra". 

Cházaro Lara siguió la Jrnea de López Portillo, quien dijo, 
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cuando estuvo en Cuba en ju 1 io de 1980: "nada soportarramos que -

se haga a Cuba porque sentiríamos que se nos hace a nosotros mis

mos". Esta afirmación de lópez Portillo causó irritación en el g.!?_ 

bierno de Estados Unidos, por lo que Cházaro Lara, refiriéndose -

tácitamente a el lo, asegur6 en La Habana que: "fuerzas armadas y 

pueblo son capaces de defender lo que les pertenece por derecho, 

sin i1nportar la capacidad del adversario". 

En el mismo ndmero 152, la revista informó del conflicto que 

surgió entre una fracción disidente de los mecánicos de la Compa

fira Mexicana de Aviación y el Sindicato Nacional de Trabajadores 

de Aviación y Similares, SNTAS, titular del contrato de trabajo -

de los trabajadores de tierra de esa empresa. 

Los mecánicos inconformes de Mexicana de Aviaci6n realizaron 

un paro de labores para presionar a las autoriJades laborales a -

que registraran a un sindicato que pretendían formar, segregándo

se asr del SNTAS. 

El SNTAS está afi 1 iado a la Unidad Obrera Independiente, UOI, 

que dirige el abogado Juan Ortega Arenas. La UOI es la principal 

ce11tral obrera ir1dependier1te, que se caracterizó en el sexenio de 

López Porti 1 lo por darle serios dolores de cabeza al gobierno, 

por lo que se consitieraba que la disidvncia que fiabía entre los -

mecánicos de Me."'(icana de Aviación sería aprovechada para propina!: 

1., un fuerte golpe al SNTAS y, en consecuencia, a la UOI · 

Por lo anterior fue incomprensible que la Secretarra del Tr~ 

bajo no registrara al sindicato de los mecánicos inconformes de -

Mexicana de A• iación. La explicación de esta actitud de Pedro Oj~ 

da Pau l lada, favorable a los sindicatos ya registrados y que ya -

había asumido en el caso del Sindicato de Telefonistas, que dio -
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ACCION fue que no deseaba enemistarse con ninguna central obrera, 

porque esperaba tener el apoyo de todo el sector obrero en su in

tento por buscar la nominación presidencial del PRI. Posteriorme~ 

te, Ojeda Paullada 1 legaría a exhortar pública y abiertamente a 

los mecánicos de Mexicana de Aviación a no romper Ja unidad del 

SNTAS. 

En el número 153 de ACCJON, del 16 de marzo de 1981, se dio 

cuenta de lo que se intuta desde tiempo atrás: la Marina y el E

jército discreparon públicamente sobre la posibilidad de que un 

militar fuera el sucesor de L6pez Portillo. 

Félix Galván lópez, secretario de la Defensa, sostenía que -

e 1 sucesor de l6pez Port i 1 1 o: "deberá ser e 1 mejor hombre sin que 

importe su calidad de civi 1 o militar". En tanto que Ricardo Chá

zaro lara, secretario de la Marina, neg6, el 7 de marzo, en Chet~ 

mal, que un militar pudiera suceder a l6pez Portillo en la Presi

dencia de la República: "No Jo creo. Pienso que hay gente mucho 

más preparada entre los civiles. De entre el los debe surgir el -

candidato. Yo siento que ast debe de ser". 

En marzo de 1981, Javier García Paniagua fue removido de la 

Secretaría de la Reforma Agraria y nombrado presidente del Comité 

Ejecutivo Nacional del PRI. Este movimiento en la poi ítica nacio

nal fue registrado por ACCION en su número 154, del 23 de marzo -

de 1981. 

la revista aseguró en esa ed i c i 6n que e 1 nombramiento de -

García Paniagua en la presidencia del PRI era una respuesta a la 

creciente actividad política que venta desempeñando el ex-presi

dente luis Echeverrí a A 1 varez, a través de dec 1 arac iones que ha

cía -como las que extern6 acerca de su oposición a la ley de Fo-
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mento Agropecuario-, !os artículos que empezó a escribir en la -

revista SIEMPRE! y la serie de 60 reportajes que publicó~

versal sobre su vida y su obra. 

Esta interpretación de ACCION sobre el nombramiento de Gar

cía Paniagua como presidente del PRI fue confirmada por el dis -

curso que éste pronunció. Dijo García Paniagua: "···velaremos 

porque ninguna sombra cubra la figura por excelencia del partido: 

Josi lópez Porti 1 lo, jefe indiscutido e indiscutible". 

En otra parte de su discurso de toma de posesión como pres..!. 

dente del PRI, García Paniagua se refirió al ex-presiden-te Echev~ 

rría, sin mene íonar lo por ::;u nombre, como "estratega de la derr2 

ta": "Lo que nuestra historia juzga de un Presidente son los he

chos consumados durante su mandato. lo que pensó hacer, o lo que 

debió hacer, son especulaciones que sólo conducen a perturbar la 

concier1cia de quien es juzgado. El 'l1ubiera' no tier\e vigencia -

en el plano de la política. Un mal gobierno destruye la confian

za en todos los nivele~ y retrasa el progreso de su pueblo, arra~ 

trándolo a la ruina total. El mundo no ha conocido 'estrategas -

de la derrota' ... " 

ACCION consideró que con su 1 legada al PRI, Garcfa Paniagua 

quedaba descartado como posibl~ candidato presidencial de este -

partido, .pues ningún presidente en -funciones del mismo ha llega

do a convertirse en su candidato presidencial y que, al mismo -

tiempo, López Port i 1 1 o se preparaba para 1 a eventua 1 id ad de que 

el general Filix Ga!ván López pudiera ser el candidato presiden-

cial del PRI, si las cosas se le complicaban y no pudiera dejar -

a 1 que escogiera. · 

El enojo presidencial por las constantes apariciones públi-
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cas de Echeverría también qued6 en evidencia por el discurso que 

pronunci6 el 18 de marzo de 1981 el entonces director de PEMEX, -

Jorge Díaz Serrano, al conmemorarse un aniversario más de la expr~ 

piación petrolera. 

En el mismo número que ACCION analiz6 el nombramiento de Ja

vier García Paniagua como presidente del PRI, se mencion6 el dis

curso de Jorge Dtaz Serrano que pronunci6 el 18 de marzo, en el -

cual dijo, en obvia referencia al gobierno de Echeverría: "Entre 

el México de finales del 76 y el de hoy, existen enormes diferen

cias. Aquél era un pats 1 lena de zozobra, ésta es una naci6n se -

gura de su destino. El primero de diciembre de 1976, México cance

ló la zozobra. Ni los nostálgicos del poder, ni los oficiales de -

irresponsables demagogos, perturbarán a un pueblo que se ha olvi

dado de e 1 1 os". 

En el número 155 de ACCION, fechado el 30 de marzo de 1981, 

la revista anal iz6 el importante discurso que pronunció el 21 de 

marzo de ese año, uno de los fuertes precandidatos presidenciales 

Jel PRI, David lbarra Muñoz, secretario de Hacienda y Crédito Pú

b 1 ico. 

lbarra Muñóz fue el orador oficial en la ceremonia que anual

mente se organiza para recordar el r1atalicio de Ber1ito Juárez y -

que en 1981 se hizo en su pueblo natal, Guelatao, Oax. El discur

so qu" pronunció lbarra Muñoz, en esa ocasi6n, ACCION lo interpre

tó como la definici6n política de sr mismo, ubicándose equidistan

te de las tres principales fuerzas polfticas que operaban en ese -

momento dentro del PRI: el diazordacismo, el echeverrismo y el lo

pezport i 1 1 i smo. 

En su discurso, lbarra conden6 por igual al desarrollismo, -
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con el que se identific6 al gobierno de Díaz Ordaz, y al populis

mo, que fue de IG> que se acusó a Echeverrfa: "condición insosla

yable en lograr la vigencia del derecho al trabajo es romper por 

entero con las amarras del desarroll ismo y del popu 1 ismo ... La -

crisis de conciencia de 1968, y la crisis económica de 1976, fue

ron las grandes 1 Jamadas de atención". 

Las críticas de !barra Mufioz al populismo coincidieron con 

la línea de censura al régimen de Echeverría que habían seguido -

algunos altos funcionarios públicos; sin embargo, también elogió 

la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados que E -

cheverrfa expuSo ante las Naciones Unidas, simultáneamente con -

el Plan de Energía que presentó lópez Porti lfo: "enriquecimos la Ca.i:: 

ta de las Naciones Unidas con el Tratado de Tlatelolco y la Car-

ta de los Derechos y Deberes de los Estados; a esos códigos se a

fiade la propuesta más sensata para resolver la crisis mundial de 

los energ~ticos''· 

Con ese discurso !barra Mufioz, según ACCION, trató de demo~ 

trar independencia del diazordacismo, el echeverrismo y el lopez

porti 11 ismo, al mismo tiempo que se declaraba admirador de su o -

bra poi ítica, con lo que esperaba que ninguna de estas -t.r<'s fuer

:as polfticns lo vetara como posihlr candidato prPsidencial, se -

rfa el candidato de transacción; esa parecía ser su intención. 

En su número 156, de fecha 16 de abril de 1981, ACCION volvió 

a tratar el problema de los mecánicos disidentes de la Compafiía -

Mexicana de Aviación. El motivo fue que éstos acusaron públicamen

te al secretario del Trabajo, Pedro Ojeda Paul lada, de no concede.!: 

les el registro a su sindicato, a pesar de ser prifstas, al mismo 

tiempo que apoyaba al sindicato afiliado a la UOI, que es indepen-
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diente. La conclusión de la revista sobre esta actitud de Ojeda 

Paullada fue que la negativa al sindicato de los mecánicos disi -

dentes confirmaba su análisis anterior al respecto, en el sentido 

de que no quería enemistarse con ninguna central obrera, para que 

lo apoyaran en sus aspiraciones presidenciales. 

La discrepancia pública que se había dado desde enero de 1981 

entre el secretario de la Defensa y el de la Marina sobre la posibl 

1 idad de que un mi 1 itar 1 legara a la Presidencia de la República -

se confirm6 en abril de ese mismo año. 

El 20deabril de 1981 el general Félix Galván L6pez fue in

terrogado sobre lo que había dicho el almirante Ricardo Cházaro -

Lara, en el sentido de que los civiles estaban mejor preparados -

que los militares para goberr1ar. Galván respor1di6: uyo creo que -

el seftor almirante Cházaro se refería a los militares navales. Yo 

cuando me refiero a militares, me refiero a los militares terres

tres. El se refería a los mi 1 itares navales". 

Esta polémica pública entre Galván L6pez y Ch&zaro Lara era 

inusual en la política mexicana. ,ACCION así lo asentó en su nú

mero 158, de fecha 27 de abril de 1981. La revista consideró tam

bién que el único mi litar que tenía posibi 1 idades reales de ser -

el candidato presidencial del PRI era, en ese momento, F•lix Gal

ván López. 

Por esas mismas fechas, principios de mayo de 1981, el presi

dente del PRI, Javier García Paniagua, fue interrogado sobre lapo

sibilidad de que un militar fuera <•I sucesor de López Portillo.R<'!:, 

pondió que: "cualqu
0

ier mexicano" puede ser Presidente de la Repú

blica. ACCION publicó estas declaraciones de García Paniagua en -

un Personaje del número 160, de fecha 11 de mayo de 1981. 
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A principios de mayo de 1981 se celebró el Congreso Nacio

na 1 de Economistas, en el cual el secretario de Hacienda vdlvió 

a defender su tesis de que era preferible que la economía creci~ 

ra con inflación, a frenarla brúscamente, por los problemas so

ciales que el lo pudiera ocasionar, lo cual sustentaba una gran -

parte de economistas, que, por ende, lucharía porque !barra Mu

ñoz fuera el candidato presidencial del PRI. ACCION expuso este 

análisis en su número 160, correspondiente al 11 de mayo de 1981. 

La revista mencionó en esa ocasión que lbarra Muñoz era el prin

cipal discípulo de Horacio Flores de la Peña, uno de los líderes 

morales de los economistas proclives a la participación del go -

bierno en la economía. 

Al presentarse el primer informe evaluatorio del Plan Glo -

bal de Desarrollo, el 12 de mayo de 1981, el que era secretario 

de Programación, Miguel de la Madrid, uno de los principales as

pirantes a la nominación presidencial del PRI y, en consecuencia, 

rival de David !barra Muñoz, aprovechó la oportunidad para defen-. 

der a fondo la política económica del gobierno. 

En esa ocasión, De la Madrid hizo planteamientos de políti

ca económica que le correspondían al secretario de Hacienda. Por 

ejemplo, éste no se había atrevido a pronosticar el índice infl.!!. 

cionario para 1981, en tanto que De la Madrid aseguró que sería 

entre 6 y 8 puntos porcentuales menos que la inflación externa, 

pronóstico que no se cumplió. 

De la Madrid t~mbién respondió al Consejo Coordinador Empre

saria I que pedía la disminución del crecimiento económico para a

batir la inflación, diciendo que se mantendría la meta de: "un -

creci1niento promedio anual de la economía, de cuando menos 8 por 
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ciento, para el trienio 80-82". 

De la Madrid también contestó a quienes criticaban la crecie.!l 

te intervención del Estado en la econom~ del país: •igualmente i

dentificamos a la posici6n reaccionaria que se expresa de manera -

pertinaz con el rechazo simple y llano a la planeación misma y a -

la intervención del Estado". 

ACCION, en su número 161, fechado el 18 de mayo de 1981, ase.!! 

tó que era desconcertante que De la Madrid hubiera asumido la defe.!l 

sa de la política económica, puesto que esto le correspondía, en -

primera instancia, al secretario de Hacienda. La respuesta a esta 

posición de De la Madrid era que, en primer lugar, éste era el -

principal corresponsable de la misma y al defenderla con vehemen

cia le garantizaba a lópez Porti 1 lo que seguiría aplicándola en su 

gobierno, en el caso de que fuera el candidato presidencial del -

PRI y posteriormente Presidente de la República. 

A fines de mayo de 1981, 1 a revista PROCESO pub 1 i có un estu -

dio para uso interno que elaboró la Secretarla de Programación so

bre el manejo administrativo de f'EMFX, en el que quedaba claro que 

la principal empresa del país estaba mal administrada. 

La Secretar fa de Progr.::unac i 6n ac f aró que ese documento no es

taba destinado para hacerse público y acusó a PROCESO de desorien

tar a la opinión pública. Este asunto, que involucraba a dos de -

los aspirantes a la nominación presidencial pri ísta, Miguel de la 

Madrid y Jorge Día= Serrano, secretario de Programación y director 

de PEMEX, respectivamente, fue comentado por ACCION en la Lineága

ta del número 164, correspondiente al 8 de junio de 1981, en la cual 

se decía que el lo formaba parte de la lucha interna que se 1 ibra-

ba en el PRI entre los precandidatos. 
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En el número 164 de la revista también se public6 un Person~ 

je de Javier García Paniagua, presidente del PRI, en el cuál se -

registr6 la declaración que hizo, de qu" :"le gustaría ser el pr6-

ximo Presidente de la República" como a cualquier mexicano y anU!!_ 

ció que la nominación del candidato presidencial del PRI serfa en 

noviembre. García Paniagua fue el único de los aspirantes a la n2 

minaci6n presidencial del PRI que aceptó pública y abiertamente -

sus aspiraciones presidenciales .. 

En la sucesión de L6pez Partil lo no hubo ningún precandidato 

público, como sí lo hubo en el caso de la de Miguel de la Madrid. 

E 1 mismo PR 1 informó que Ramón Agu i rre Ve 1 ázquez, Manue 1 Bart 1 ett 

Otaz, Alfredo del Mazo González, Sergio García Ramtrez, Miguel Go~ 

zález Avelar y Carlos Salinas de Gortari eran precandidatos a la 

nominación presidencial del PRI. 

El 2 de junio de 1981 el director de PEMEX, Jorge Ofaz Serr~ 

no, informó que los precios del petróleo mexicano de exportaci6n 

se reducirían, por un mes, en cuatro d61arcs, para conservar los 

clientes mexicanos, ante lo competitivo del mercado, producto del 

incumplimiento de la decisi6n de la OPEP de reducir en 10% su pr~ 

ducción, como lo habfa <1m1nciado. Dos días después, el 4 de junio, 

Oía: Serrano renunció a la dirección de PfMEX· 

En el plano económico, la decisión de reducir en 4 dólares -

e 1 prcc i o de 1 petró 1 ea de cxportac i 6n causaba un serio prob l cma a 

1 as finanzas gubernamenta 1 es, que enfrentaban un cree i ente déficit 

comercial con el exterior. 

ACCI ON, en su número 165, de fecha 15 de junio de 1981, ana-

1 i:ó el problema de la catda de los precios internacionales del -

petróleo. Concluyó que eran tres las sal idas que ten fa el gobie~ 
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no para completar el faltante de divisas, por el problema ~etról~ 

ro, que cálculos gubernamentales estimaban en 1,200 mil Iones de -

dólares al año: endeudamiento adicional con el exterior, aumento 

de la plataforma de producción petrolera y consecuentemente de las 

exportaciones o incremento del precio de las gasolinas y el diese l. 

Posteriormente se supo que el gobierno escogió el camino del ende~ 

damiento externo a corto plazo para solucionar la caída en el in

greso de divisas por el d~splome del precio del petroleo de expor

tación, para equilibrar la balanza de pagos del país y no tener -

que devaluar el peso. 

En el terreno político, ACCION consideró que la decisión de 

Díaz Serrano de bajar el precio del petróleo de exportación, que 

era técnicamente 1 a correcta, pero que no con su 1 tó con Lópe: Por

tillo, fue aprovechada por éste para eliminarlo de la carrera por 

la nominación presidencial del PRI. 

Al tomar una decisión tan delicada, como la de bajar el pre

cio del petróleo de exportaci6n,Día: Serrano demostró una firmeza 

de carácter y una autonomía poi ftica que probablemente Lópe: Por

ti 1 lo considcr6 peligrosas para él, en el caso de que lo sucedie

ra como Presidente de la Repdbl ica y por ello le pidió su renun -

cia, jus~amente antes de que se entrevistara con el presidente -

Ronald Reagan en Washington, en donde por sus amigos personales 

que tenía, como el vicepresidente George Bush, recibirra un tra

to especial que lo fortalecería políticamente y esto no era con

veniente para L6pe:·Portillo, por el momento político que se vi

v fa en Méx i co. 

Con el nombramiento de Javier García Paniagua como presiden-
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te del PRI, y la renuncia de Jorge Draz Serrano a la dirección de 

PEMEX, dos de los más fuertes aspirantes a la nominación presidefr 

cial quedaban descartados, con lo que Miguel de la Madrid quedaba 

de hecho como el precandidato con mayores posibilidades para su -

ceder a López Porti 1 lo. 

Para enfrentar el problema de la caída del precio del petró -

leo mexicano de exportaci6n, el gobierno instrument6 un programa 

de ajuste econ6mico, que fue anunciado por el secretario de Hacie!!. 

da, David lbarra Muñoz. 

El programa de ajuste económico de julio de 1981 consistió -

básicamente en la restricción de las importaciones, el financia -

miento a corto plazo del exterior, la reducción moderada del gas

to público y el deslizamiento suave del peso frente al dólar. 

ACCION, en su numero 172, correspondiente al 3 de agosto de 

1981, concluyó que el programa económico propuesto por !barra Mu

ñoz pretendía controlar todos los aspectos de la economía, para -

continuar con una poi ítica expansiva, con lo cual se confirmaba 

como uno de los precandidatos que garanti:aba continuar con la -

misma política que se siguió en el sexenio de Lópcz Partil lo, en 

e 1 ca:;o de ser Presidente de 1 a l~epúb 1 i c.:i. 

El programa económico elaborado para enfrentar la caída de 

los precios de exportación del petróleo mexicano, ten fa básica -

mente la rntención de evitar una devaluación abrupta del peso, lo 

cual habría d~bi 1 itado políticamente a López Porti 1 lo, impidi6n -

do le escoger a su sucesor con entera 1 ibertad. ACCI ON así lo asefr 

tó en su análisis correspondiente. El ajuste económico se supedi

tó a los tiempos políticos del PRI. 

En el número 173 de ACCION, del 10 de agosto de 1981, se a -
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nalizó la posibilidad de que el "destape" del candidato ~r~siden

cial del PRI ocurriera en el mes de septiembre. 

El presidente del PRI, Javier García Paniagua, habfa decla

rado que serfa hasta noviembre cuando se conocería el nombre del 

candidato presidencial de este partido. El propio presidente Ló

pez Porti 1 lo confirmó lo dicho por García Paniagua, al declarar 

que:"quisiera 1 legar a la Junta de Cancdn con toda la fuerza del 

Presidente de la República; es lo que a mí me gustaría. Ojalá -

que lo mismo le guste a mi partido". 

La Junta de Cancún, que oficialmente se 1 lamó Diálogo Norte

Sur se efectuó el 22 y 23 de octubre en Cancún, por lo que de a 

cuerdo a lo expresado por López Portillo el "destape" del candi -

dato del partido oficial debería ser en el mes de noviembre; sin 

embargo, los acontecimientos económicos que des~ncadcn6 el despl~ 

me del precio de exportación del petróleo minaban el poder de Ló

pez Portillo y por el lo te11ía que apresurarse a designar a su su

cesor, antes de que los acontecimicrltos lo rebasaran y perdiera -

el control del proceso sucesorio. 

Para demostrar 1 a fuer:: a po 1 ít i ca de Lópe:: Port i 1 1 o, todos -

los ex-presidentes del Pl~I, con cxccpci6n de Jesús Reyes Herolcs, 

le ofrecieron una comida e 1 9 de agosto. Este hecho fue registra

do en un Personaje de la edición del 17 Je agosto de 1981. 
En ese mismo número de ACCION del 17 de agosto de 1981 tam -

b i én se ana 1 izó 1 a renuncia de Osear f 1 ores Tapia a 1 a gubernatu

ra de Coa hu i 1 a• 

flores Tapia petenecfa al grupo político del ex-presidente 

Echeverría, por lo que ACCION encuadró en el contexto político -

de la sucesión presidencial del PRI la renuncia de Flores Tapia, 
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quien ~ue acusado por el editor del periódico estatal Vanguardia, 

de enriquecimiento inexplicable ante la Procuraduría General de 

la República. El PAN acus6 del mismo delito a Flores Tapia ante 

la Comisi6n Permanente del Congreso de la Uni6n. 

Inesperadamente, las comisiones de Justicia y de Gobernación 

y Puntos Constitucionales de la Cámara de Diputados anal izaron la 

denuncia del PAN en contra de Flores Tapia. Consideraron que pro

cedía someter el caso ante el Gran Jurado. 

Antes de que avanzara el procedimiento Jurídico en contra de 

Flores Tapia, que seguramente concluirra con su destitución, el -

gobernador de Coahui la renunci6 a su cargo. ACCION consider6 que 

L6pe: Port i 1 1 o aprovech6 este asunto para dar una demostrac i 6n de 

fuerza polftica, para que ninguna de las existentes se indiscipli

nara al saberse el nombre del candidato presidencial del PRI. 

Otro caso similar al de Flores Tapia fue la acusación de frau 

de por 5 mil mil Iones de pesos en contra del FANRURAL que presen -

t6 este banco ant~ la Procuraduría General de la República en con

tra del diputado federal del PRI, Miguel Lerma Candelaria. 

Unu de las versiones que circularon acerca de la acusaci6n -

en contra de Lcrma Cand~laria fue que se le perseguía judicialme~ 

te por su amistad persona 1 con e 1 pcr i od i sta Mau r i e i o Gonzá 1 e;:: de 

la Garza. 

González d~ la Garza escribi6, en las postrimerías del sexe

nio de Lópe: Portillo, el libro Ultima Llamada, en el que Juzgó -

duramente al gobic.rno de L6pez Por·ti llo; aseguró que Miguel de la 

Madrid fu e e 1 colaborador más comp 1 ac i ente con aqué 1 y que proba

blemente por el lo sería el candidato presidencial del PRI 

Este 1 ibro causó una gran irritación en el gobierno, que ho~ 
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tilizó por todos los medios posibles a González de la Garza. Por 

presiones gubernamentales este periodista dejó de escribir 'la c~ 

lumna diaria que le publicaba Excélsior en su sección editorial. 

Tuvo muchos problemas para que alguna editorial publicara su li-

bro (fue EDAMEX la que editó Ultima Llamada). 

por temor a un atentado personal. 

Salió del país -

A lerma Candelaria se le achacaba que ayudaba económicamen-

te a González de la Garza y, al parecer, ésta fue una de las ra

zones de fondo para perseguirlo judicialmente por el fraude al -

B~NRURAL· El escándalo del diputado lerma Candelaria fue analiz~ 

do por ACCION en el número 174, del 17 de agosto de 1981. 

Otro hecho que demostr6 que lópez Portillo no toleraría nin

guna intromisión en el proceso de la nominación presidencial del 

PRI fue el cese de Joaquín lópez Dóriga como director de Noticie

ros de Cana 1 13. 

El motivo oficial de la destitución y sal ida de López D6riga 

del Canal 13 fue su oposición a la reinstalación de José Ramón -

Fernández como gerente de Deportes de ese canal. Sin embargo, es

te incidente sólo sirvió para encubrir la verdadera razón por la 

que lópez D.;r i ga dejó e 1 Cana 1 13. 

En la Lineágata del número 178 de ACCION, correspondiente al 

14 de septiembre de 1981, se informó que Lópe:z: D6riga, poco antes 

de salir del Canal 13, escribió una columna en el periódico~

dades, que no se publicaba desde dos años antes, en la que asegu

raba que en las sucesiones presidenciales anteriores a las de ló

pez Portillo, los presidentes en funciones no habían podido dejar 

a su"favorito" y decía que el "favorito" de L6pez Portillo era el 



secretario de Programación y Presupuesto, Miguel de la Madrid, -

por lo que no serra el candidato presidencial del PRI. 

ACCION concluyó que ese análisis molestó a lópez Portillo, -

pues lo consideró un acto de deslealtad de parte de lópez Dóriga, 

quien tenra una gran influencia en el Canal 13 gracias a la libe.r: 

tad y apoyo que le brindó el entonces Presidente de la República. 

A pesar de 1 as intenciones de lópez Port i 1 1 o de "destapar" -

al candidato presidencial del PRI hasta después de la Reunión No.r: 

te-Sur, o sea en noviembre, el análisis de ACCION, de que ello se 

daría poco después del quinto inf'orme presidencial, en septiembre, 

se confirmó. 

A lo anterior contribuyeron poderosamente dos factores: la -

crisis económica que se inició con la caída de los precios del pe

tróleo mexicano de exportaci6n y las presiones norteamericanas que 

recibió lópez Portillo por el reconocimiento como "Tuerzas poi rtJ.. 

cas representativas" de las guerrillas salvadoreRas, que hizo ju~ 

to con el gobierno de Francia, que presidía el socialista Francois 

Mitterrand, el 28 de agosto de 1981. 

Este reconocimiento poi ítico a las gucrri l las salvadoreñas -

se interpretó como una demostración de f'uerza que hizo lópez Por

ti 1 lo en política exterior. 

En ~sos momentos, el principal punto de atención de L6pez Po.r: 

tillo en poi rtica exterior era la Junta Norte-Sur, a la que querra 

asistir Cuba, en su calidad de representante de los gobiernos no -

a 1 i nea dos. Reagan c~nd i e i on6 su asistencia a Cancún, a 1 a au sene i a 

en el la de Castro. 

Ante la negativa de Reagan de sentarse en la misma mesa con -

Castro, L6pez Portillo realizó una maniobra: invitó, repentinamen-
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te, a principios de agosto, al presidente vitalicio de Cuba a Mé

xico. La entrevista entre ambos mandatarios se efectuó en Ía isla 

de Cozumel. 

ACCION, en su número 173, de fecha 10 de agosto de 1981, co~ 

cluyó que la intención de la visita de Castro a Cozumel era inve~ 

tir a López Porti 1 lo como el vocero del movimiento de los no ali

neados en la reunión de Cancún, lo que disgustó al gobierno nort~ 

americano. 

El siguiente movimiento espectacular en poi ítica exterior de 

parte de López Partil lo fue el 28 de agosto con el reconocimiento 

político a las guerri 1 las salvadoreñas, con lo que se enfrentó a 

la política exterior de Estados Unidos en América Central, que -

consideraba que el gobierno salvadoreño debería derrotar militar

mente a las guerrillas que operaban en ese pats, porque estaban -

armadas por Cuba y la Unión Soviética y apoyadas políticamente por 

Nicaragua. 

Esta acción en materia de poi ttica exterior 1 levaba la inte~ 

ción adicional de buscar la absoluta unidad dentro del PRI en to~ 

no de López Portillo, lo cual serta aprovechado por éste para sa

car a su candidato sin oposici6n. 

Poco antes de conocerse la decisión del PRI en favor de Miguel 

de la Madrid, se anunció intempestivamente una reunión, el 18 de -

septiembre de 1981, entre José López Porti 1 lo, Ronald Reagan y -

Pierre Ell iot Trudeau, este último primer ministro de Canadá, en 

Grand Rapids, Michigan. 

Siete dFas después de la junta de Grand Rapids, que fue ana -

lizada por ACCION en su número 178, el 25 de septiembre el PRI in

formó que Miguel de la Madrid era su candidato presidencial. 



( 1 81) 

ACCION anal iz6 la candidatura de De .la Madrid en su número 

180, correspondiente al 28 de septiembre de 1981, en el qu~ se -

aseguró que l6pez Porti 1 lo decidió que el "destape" fuera en se.E_ 

tiembre por las presiones que resentía, tanto internas, de tipo 

económico, como externas, en lo referente a la polftica hacia A

mérica Central, que lo estaban debilitando polfticamente. 

En este caso que acabo de exponer se puede apreciar clara -

mente que es posible que un medio puede informar veraz y oportu

namente si es independiente política y económicamente y sólo si 

tiene como principal interés el de atender las necesidades info~ 

mativas de sus lectores. 
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La estrecha relación existente entre la prensa escrita, sobre -

todo la 1 !amada gran prensa, y el poder político 1 imita, de una m~ 

nera definitiva, la 1 ibertad de información en M6xico. 

La mayoría de los medios impresos mexicanos, los que tienen in

fluencia nacional principalmente, subsisten por los abundantes re

cursos económicos que reparte el gobierno, ya sea federal o esta-

tal. Dentro del concepto gobierno, tambiin entra el PRI, consider~ 

do su bra=o electoral. 

Estos recursos econ6micos que reciben los medios impresos no -

sorl siempre transparentes, aunque t~r11bi6n se da el caso, como cua~ 

do se publican desplegados debidamente firmados. 

Las más de 1 as veces, 1 a i n"formac i ón que paga e 1 gob i crno, 1 a -

propaganda sobre todo, no es publicada como tal por los periódicos. 

El lector est6 sin defensa alguna, para distinguir la información

de la propaganda, en los medios impresos. 

Mucha de 1 a que se supone es i n"formac i ón sobre ceremonias of i -

c i a 1 es, publicada de manera destacada, está pagada. Pocas son las

ocasiones que encontramos en los periódicos o las revistas las si

glas l.P., que significan Inserción Pagada. 
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Además de los ingresos que reciben los peri6dicos por la pr2-

pa anda encubierta y por la abierta que publican, éstos también -

ha~en trabajos comerciales, en sus talleres, para oficinas públl

ca, los cuales llegan a convertirse en parte importante de~sus -

e tradas. 

Otra de las formas en que el poder público ha desvirtuado la

l·bor informativa de la prensa es la exist~ncia del ucf,ayote", 

qJe es un ingreso encubierto que reciben algunos directores y p~

riodistas de las fuentes informativas oficiales. 

Algunos medios dan a 1 os reporteros de una "fuente" determi

r ada un tanto por ciento, ya i11stitucional izado, sobre la publicl 

ad y propaganda, abierta o encubierta, que publican. 

Esta serie de canonjías que reciben muchos de los grandes P!::,.

iódicos y periodistas que en c11os trabajan ha generado corrue -

ci6n en el medio y 1 imitado la libertad de informaci6n. 

formalmente, no hay cortapisas a la 1 ibertad de informaci6n -

en México. S61o tiene como lfmitcs lo que scfialan los art(culos -

sexto y s~ptimo de la Constituci6n, arguye el gobierno, pero en -

la práctica los intereses que se han creado le ponen barreras. 

Muchos de los editores y periodistas han perdido de vista que 

su trabajo principal es para con el público lector y han tomado -

partido en la lucha intestina por c1 poder que se Jibra dentro -

del sistema político 1ncxicano. 

Lo anterior pr~ovoca quo este tipo de medios impresos o pcri2 

distas se conviertan en simples voceros de al96n grupo poi ítico~ 

o econ6m i co, en detrimento de su ca 1 i dad de medios de comun i C!!_ -

ci6n. 

Los lectores que tienen como única fuente de información a -

los medios con compromisos políticos o económicos, están desinfor.:.. 

mados. Los periodistas o los medios de este tipo están más preoc~ 

pados por halagar a su benefactor o atacar a los enemigos de éste 

que por orientar o informar al público. 
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Los editores y los periodistas que han soslayado la qependencia 

económica de los medios en que trabajan y han intentado ejercer _ _: 

una p1ena 1 ibertad de información han sufrido agresiones de part~

del poder público, la mayoría de las veces. 

Para que.un medio impreso ejerza la 1 ibertad de información, en 

México, es condici6n " sine qua non ,. que no dependa económicamen

te del poder público y, en general, de una·sola fuente de financi~ 

miento. 

La diversificación de las fuentes de información de los medios-

impresos significa el rompimiento del cordón umbi 1 ical que ata, a 

una buena parte de ellos, al poder político o económico, que es lo 

que l1a generado la corrupci6n en el medio. 

A lo largo de la investigación realizada, pude constatar que si 

un medio de comunicaci6n i1npreso diversifica sus fuentes de finan

c iamicnto y, sobre todo, si es independiente del gobierno, tiene -

una casi completa libertad de inforn1aci6n. Al menos, es m&s diff

ci 1 que pueda ser agredido por el poder poi ftico, por informacio -

nes que lo critican. 

Un caso de periódico independiente ccon6micamentc, ya consolida 

do, es E 1 Norte , de Monterrey, N. L. 

Otro proyecto más reciente de un medio impreso independiente -

es la revista Acción, en la que el suscrito ha tenido la oportunJ. 

dad de partici?ar. 

Por la cercanía que l1e tenido en el desarrollo de la revista -

Acción he constatado que a 1 tener un ingreso diversificado 1 a r!:_

v i sta no ha tenido problemas para tratar los temas considerados -

como delicados e inc.luso tabóes. 

Una prueba de la libertad de información que puede ejercer un -

medio impreso que es independiente, como Acción fue la present~-

ción de la manera en que se manejó el proceso conocido como el --

"destape" del candidato presidencial del PRI en. 1981, uno de los -
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sucesos mis intrincados de la~olftica rnexicana. 

En la exposici6n del proceso del "destape• de Miguel de la 

Madrid se puede comprobar que si se tiene como interés servir a -

1 os 1 ectores es pos i b 1.e informar veraz y objetiva mente. 

Lo único.que debe atender un medio impreso independiente es ten"er 

las mayores fuentes de financiamiento posible. Evitar que alguien, 

por su fuerza en el sostenimiento del medid,pueda tener derecho -

de veto. 

Una de las formas para que existan en México medios impresos -

que no sean de pendientes del poder público es que éstos tengan un 

ingreso publicitario diversificado )' la mayor cantidad posible de 

1 ectores ~ 

Natura 1 mente que las anteriores metas no se podrán alcan=ar si 

1 os 1 cctores, 1 a sociedad, no está di spucsta a pagar e 1 costo ec2 

116mico, al rnenos, de tener n1edios independientes del poder_p~bll 

co. 

Este camino para 1 legar a informar veraz y ob.ictivamentc es -

una tarea ardua y sinuosa, para los medios, porque implica trab.e 

Jar para miles, pero es n1ucl10 m~s seguro. 

Otra forma de 1 legar a gozar de una mayor 1 ibcrtad de informa

ci6n sería que en México se instaurara un sisterna transparente de 

fir1anciami~nto para todos los medios como se l1acc en algunos pai-

ses europeos. 

Este sistema de subsidios transparentes a los medios de comu-

11icaci6n se basar fa en el n~mero de receptores qlJe tendría cada -

uno de el los. A 111a~or influencia, m~s cantidad do recursos. 

Esta óltima opci6n" parece m6s diffci 1 de apl icarsc en México.

Apenas estamos en 1 a etapa en que hay rcg 1 as e 1 aras para e 1 subs.i._ 

dio de las actividades de los partidos políticos. 

Es posible también que en la medida en que los partidos de 

oposición se fortalezcan lleguen a obligar a los actuales medios-



a que presenten una informac~6n imparcial o que bien saquen la -

conclusión de que una de las.formas de asegurarse de que sus pun

tos de vista se difundan es que tengan sus propios medios de i~ -

formaci6n. 

La vida democr~tica de M6xico mejorar~ en la medida que haya 

medios de información fuertes, que no puedun ser agredidos por el 

poder político y que expresen las distintas posiciones poi ítico-

ideológicas que hay en el país. 

Las dictaduras, al contrario de las democracias, lo primero 

que controlan es a los medios de información. 

No huy duda de que ~xiste una relaci6n dircctornente 

nal entre la calidad de los rnedios de comunicación y el 

mocr&tico que tiene un país determinado. 

proporci2-

nivel d~-
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